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NOTAS: 

I.-Todas las fotografías y dibujos de las montañas de 
Llanganati y de los asuntos relativos a etlas son to­
madas y hechos por la Expedición Boschetti-Andra­
de Marín, y le pertenecen exclusivamente a élla, 
prohibiéndose su reproducción sin permiso del autor 
de este Iíbro. 

II.-La expedición Boschetti-Andrade Marín logró tomar 
más de 300 fotografías de su viaje, pero sólo posee 
unas dos terceras partes de ellas, debido a la irrepa­
rable pérdida que sufrió de 13 rollos de películas ya 
expuestas, que un travieso muchacho de la posada 
de Píllaro las habfa abierto a nuestro regreso, sacán­
dolas del equipaje. 

lll.-Todas las opiniones y juicios personales que apare­
cen en este libro, son de responsabilidad exclusiva 
del autor de él. 

L. A. M. 
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Los tres miembros de la Expedición, 
de izquierda a derecha: 

Tullio Boschetti, 

Luciano Andrade Marín, 

Humberto Ré. 
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VI AJE A LAS MISTERIOSAS 

MONTAÑAS DE LLANGANATI 

Advertencias previas.-la.-El escrito que sigue, contiene las 
informaciones de experiencias y observacio­
nes personales obtenidas durante un viaje 
de más de cinco semanas en las montañas 
de Llanganati. hecho por les señores don 
Tullio Boschetti y don Humberto Ré, ita~ 
lianas, y por el suscrito, ecuatoriano, des­
de Diciembre de 1933 hasta Febrero de 
1934; 

2a.-Esta expedición no ha sido enco­
mendada, costeada ni ayudada por el Go­
bierno del Ecuador, ni por ninguna otra 
imtitución ecuatoriana o e'ítranjera. Fué 
hecha a iniciativa del señor don Tullio 
Boschetti y financiada por nuestro pro. 
pio peculio, muy especialmente por el de 
este últim'J caballero; 

3a.-La expedición fue organizada, co­
mandada y guiada exclusivamente por 
el señor Boschetti. 

INTRODUCCION 

N o voy a presentar aqüí, estrictamente, un diario 
de viaje, ni un conjunto de re la tos sobre incidentes per­
sonales, sino mas bien resultados ger.erales o particula­
res do:: lo que hemos observado, experimentado e investi­
gado como una pequeña contribución para la Geografía y 
las Ciencias Naturales ecuatorian-as, en este viaje tan ex· 
cepcional, bajo muchas consideraciones. Lo que voy a es­
cribir ac~rca de las montañas de Llanganati, podría, en 
ciertos puntos y pasajes, tenerse por exagerado, debido a 
lo extraordinario de ellos; para evitar ésto, ruego conside-
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rar que, si a despecho del todopoderoso aliciente del oro, y 
del cuantiosísimo oro de Atahualpa, esas montañas no han 
¡:;odido ser frecuentadas por el hombre después del des­
cubrimiento y conquista de América, es porque algo de 
raro encierran en sí mismas, y con mayor fuerza que la 
propia codicia humana por el oro. Efectivamente. la 
primera impresión que meban dado los Llanganati, des­
pués de conocerlos, es la de que. antes de que el anti­
guo español Valverde los hiciera famosos con su sor· 
prendente Derrotero enviado desde España, ya fueron 

. monta.ñas misteriosas para los aborígenes remotos, 
Qui teños e Inca nos, y por eso creemos que no seria ex-

'traño, como lo· dice esa verosímil leyenda documentada, 
que los · indios volvieran a arrojar en ellas el oro que 
de por allí mismo, sin duda, habían sacado para rescatar 
al Inca Atahualpa. 

Por ser, pu~s, un país desconocido e inexistente en los 
mapas, extremadamente raro, y a la vez, legendario, el 
que nos ha tocado explorar, estimo muy conveniente, 
iniciar mis escritos con un breve recuento de lo que han 
opinado respecto de dich'ás montañas los geógrafos y los 
viajeros científicos, y también de las ideas corrientes 
que el vulgo se ha forjado so'::lre los siempre afamadm 
Lianganates, según se ha dado en llamarles con esta 
equivocada ortografía en los últimos tietnpos a las mon­
tañas Llanganati de la antigüedad, y, en cuyo error 
incurrí yo mismo al escribir mi libro «El Ecuador Iv.!ine­
ro, etc », que lo escribí casi un año antes de hacer este 
viaje que aquí voy a rc:latar, y antes también de ahon­
dar más mis estudios sobre la toponimia ecuatoriana. 

Como es natural, no dejaré, tampoco, de referirme 
con frecuencia a mi citado libro con el propósito muy 
obvio de irlo compaginando, es decir, confirmando o co­
rrigiendo lo que allí tengo dicho con cuanto yo mismo 
he ido a ver y saber por mi propia experiencia en las 
montañas de Llanganati; pues, cualquiera podrá darse 
cuenta de la intensa curiosidad que se despertó en mí al 
decidir el viaje a. dichas montañas a fin de comprobar 
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Jo que en realidad eran tales lugares: si meramente in­
trincados esconditis de los .Incas para ocultar sus ri­
quezas metálicas fuera del alcance de la codicia del hom­
bre blanco, si eran, diré, sólo una segura arca de cauda­
les aborígenes con cerradura secreta, llena de oro le­
gendario, o, si acaso, había yo acertado en denunciar 
teóricamente a los Llanganati, en mi citado libro, como 
riquísimos veneros naturales de oro científico, fundán· 
dome únicamente en razonamientos y análisis de simple 
sentido común sobre el desarrollo histórico, la disposición 
geográfica y la estructura geológica del Ecuador. Este 
último punto, nada más que por aventuradas deduccio­
nes mías, ante la falta lamentable de previos estudios 
al respecto, que no los hay en la escasa bibliografía 
científica del Ecuador. Iba. pues, en pocas palabras, a 
s::Jmeter yo mismo a prueba mi libro, en el cual tanto 
hincapié hago justamente en demostrar, probar y com­
probar con todo recurso lógico y .auténtico, q(Je la rique­
za mineral del Ecuador no es una fábula ni ha sido 
nunca una fábula, como el pesimismo lo querría, por­
que, en mineralogía aún no se prestnta, a manera de 
regla, en el planeta el caso de que, lo que ayer fue, hoy 
ya no lo sea, conforme lo sustenta, a propósito, con 
írreplicable elocuencia la siguiente afirmación de nuestro 
geólogo más sabio Teodoro Wolf. afirmación nunca cita­
da sino siempre esquivada e-n la nueva literatura nacio­
nal: •·No soy de la opinión de algunos. que creen que 
lo~ lavaderos -de oro y en general las minas de oro del 
pars, se hallen agotadas. Lo que falta para hacerlas 
productivas COMO EN LA ANTIG-UEDAD, es el espíritu 
emprendedor y ia constancia". 

Si Teodoro Wolf, el geólogo magistral del Ecuador, 
opina y asevera que en lo moderno pueden ser tau pro­
ductivos los lavaderos y las minas de oro del Ecuador, 
como en la antiguedad, es porque admite y reconoce 
que hubo riqueza natural de oro en nuestro país en épo­
cas pasadas, y porque, como geólogo, sabe demasiado 
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6 Llanganati 

que los minerales no se agotan tan fácilmente como las 
mieses en una sementera, después de una cosecha. 

Valga, pues, la pena, en la presente oportunidad, v 
al volver a tratar sobre Llanganati, insistir en la afir­
mación de esta irreplicable verdad que constituyó la te­
sis esencial de mi mencionado libro: 

La economía del Ecuador sólo ha tenidó tres épo­
cas florecientes, a saber: 

la.-La de la riqueza del oro natural, o riqueza 
natural del oro ecuatoriano, extraído de las montañas de 
su propio territorio; (La Conquista); 

2a.-La de la riqueza del oro extranjero, obtenido 
por el artificio de la exportación de tejidos de lana en 
tiempos de las ovejerías y de los obrajes; (la Colonia); 

3a.-La de la riqueza del oro extranjero, obtenido 
también mediante el artificio de la exportación del cacao. 
(La República). 

¿Por qué razón, entonces, no pudiéramos revivir en 
estos días la riqueza del oro natural ecuatoriano, que 
no se ha extinguido, además de seguir teniendo la ri· 
queza agrícola tropical para disponer de oro importado, 
como ahora, y a la vez nuestro propio desenvolvimiento 
industrial, a fin de consolidar aquí ambos oros, tanto 
el natural como el importado, y ser así el Ecuador no 
sólo una nación solvente, sino rica? 

Es, por tanto, de este modo, promotor del redescu· 
brimiento del oro natural y del aprovechamiento de las 
demás riquezas naturales del Ecuador, como concibo mi 
modesta contribución a las Ciencias Naturales del Ecua­
dor a través de estos escritos, que son las Memorias de 
un viaje a las montañas de Llanganati hecho con las 
miras que aquí dejo sinceramente apuntadas y a las 
cuales necesariamente he de ajustarme en el relato que 
continuaré. 
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II 

Opiniones de nuestros geógrafos sobre 

los Llanganati 

7 

A cualquiera sorprende que desde que se descubrió 
la América, desde que se descubrió y conquistó el Ecua­
dor, los Llanganati hayan ido quedando como una isla 
mediterránea incógnita, como un punto territorial en 
blanco, donde nadie ha logrado aproximarse; formándo­
se así el eterno vacío en nuestros mapas antiguos y mo­
dernos. Sólo en el gesto avaro y entre la boca y oído 
de eventuales aventureros, las sucesivas generaciones de 
ecuatorianos, desde el año de 1534, han podido adivinar 
que los Llanganati eran algún patrimonio del diablo, 
heredad de unos pocos providenciales que guardaban 
ciertos papeles bajo siete llaves o que dormían sobre 
ellos, en fin, que Llanganati era sinónimo del Misterio­
Sorprende sí, en verdad, que a ningún geógrafo o viaje­
ro investigador se le haya ocurrido nunca ir con mano 
científica a descorrer el velo de este misterio, siquiera 
por curiosidad privada o pública, ya que nó quizá por 
intereses materiales. A mi juicio, nuestros respetables 
hombres de ciencia que han estudiado el Ecuador, por 
huír de una candorosidad, han caído en otra peor. 

Pienso que al tratarse de los Llanganati, ellos han 
creído ser mengua ocuparse de una región de leyendas 
tenidas lamentablemente como propias de crédulos y de 
legos, y han dejado así, en manos de charlatanes un 
buen girón del mapa ecuatoriano que no es un mero es­
pacio de terreno insignificante, ni un vulgar páramo an­
dino olvidado por la chacarería lugareña, sino, por lo 
geológico, y en cuanto a mí me consta, una verdadera 
maravilla orográfica de la América entera, que cubre un 
espacio que lo calculo en quinientos kilómetros cuadra­
dos, donde el mundo científico tendría un vastísimo cam-
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Llang~nat_i ----8 

po de observación, de estudio y hasta de aprendizaje. 
Parece que siempre es necesario, aún a la sabiduría, una 
pequeña dosis de credulidad, y es ésta, en muchas ins­
tancias de descubrimientos e invenciones científicas, la 
que ha dado el verdadero hilo de los hallazgos. El úni­
co viajero ilustre que, sin menoscabo de su saber cien­
tífico puso oído atento a las fábulas de Llanganati. fue 
el botánico inglés, Richard Spruce. quien vino al Ecua­
dor por el año de 1857, y recopilándolas para la Real 
Sociedad Geográfica de Londres, nos ha transmitido rn 
su bello libro ''Notes of a Botanist on the AndPs and the 
Amazons", interesantísimas noticias corrientes de esa 
época, hoy ya extinguidas, acerca de los Llanganati, no­
ticias que insertaré yo más adelante, debidamente co­
mentadas. 

Toda persona instruída s~be hoy en el Ecuador que, 
en el decurso de cuatro siglos que tiene de conquistado 
por los españoles el antiguo Reino de Quito, han entra­
do a los Llanganati solamente mucho~ aventureros anó­
nimos, excepción hecha de dos personas de nota más o 
menos científica; pero, de los aventureros no sabemos 
hasta dónde fueron qué hicieron. qué encontraron, qué 
no encontraron. Ellos pueden haber ido cerca o lejos, 
más allá o más acá unos de otros, pero éso, ¿quién lo 
sabe? La noticia de las aventuras ha muerto con les 
aventureros. El chisme de sus recorridos habrá circula­
do apenas a hux:tadillas entre el gremio de bmcadores 
de los tesoros ocultos en Llanganati, mas, de todo ésto, 
¿qué ha aprovechado la ciencia? 

Como he dicho, sólo de dos personas no anommas 
y nada más que una de ellas de sobrado crédito cientí~ 
fico, que penetraron a los Llanganati han quedado no­
ticias escritas sobre el papel; literaria la una, y única­
mente gráfica la otra. La primera es una carta .del 
geólogo alemán doctor Guillermo Reiss al Presidente 
García Moreno, del año de 1873, después de un viaje 
de tres semanas en que el viajero Reiss, a duras penas 
avanzó hasta el ·llamado Cerro Hermoso (Yurac-Llanga-
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nati) con un tiempo pésimo; y la segunda, es un mapa, 
el del antiguo y olvidado botánico español, Atanasia 
Guzmán, hecho a principios del siglo XIX, cuya copia, 
en lo sustancial, reprodujo el suscrito en su libro •El 
Ecuador Minero etc.:. 

A estas dos únicas piezas documentales geográficas 
sobre Llanganati, creo ahora m u y justo añadir el antí. 
qnísimo y célebre Derrotero de Valverde, porque geo­
gráficamente lo hemos encontrado en buena parte serio 
y correcto, salvo algunos detalles y apreciaciones, hasta 
el punto donde fue posible seguirlo en nuestra expedi­
ción, desde lo alto, como sobre un mapa. Nada más 
existe en el mundo escrito de primera mano, por ojos 
que ha:;·an visto Jos Llanganati. 

Todos nuestros geógrafos y viajeros científicos no 
hacen más que marcarlos en sus obras con las palabras 
desconocidos, ignorados, según vamos a verlo ahora aun 
cuando sea repitiendo algo de lo que ya tengo citado 
en mi referido libro. 

El Dr. Teodoro Wolf, nuesti·a primera autoridad en 
materia geográfica, confiesa sincera y bpnradamente que 
él nada sabe por sí mismo de los Llanganati, cuando 
dice: "La parte de la Cordillera Oriental desde el río 
Pastaza hasta los páramos de Chalupas al Este de La­
tacung:ol, pertenece a lo más desc:onocido del paí~, y pre­
ciso es confesarlo, también a los flacos de mi mapa. 
Esta región se comprende comunmente bajo el nombre 
de ''Cerros o Cordilleras de los Ll.anganates" o de "Llan­
ganate ». La Ú'1ica expedición científica que hasta ahora 
haya penetrado a este mundo desconocido,es la que veri­
ficó el Dr. W. Reiss en Enero de 1873, en tiempo ma­
lísimo y bajo condiciones poco favorables a las obser­
vaciones geográficas». 

El gran geógrafo Alcedo (quiteño en el extranjero, 
pero extranjero en Quito), describe así a los Llanganati 
en su Dicc:onario Geográfico: « Llanganate.-Monte muy 
alto, cubierto siempre de nieve en la Cordillera de Co­
topaxi de la Provincia y Corregimiento. de Ambato del 
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10 Llan,anati ----------------------------------------
Reino de Q~ito. Es tradición común que hay en él ri­
qmsunas mmas de oro, donde hasta hoy no ha llegado 
nadie, porque sólo se lo ve de distancia .... ~. 

Don Manuel Villavicencio, el geógrafo más conoce­
dor, sin duda que todos, de la orografía ecuatoriana, pe­
ro que, sin embargo jamás visitó los Llanganati y que 
acogió sin escrúpulo lo que pinta Atanasia Guzmán en 
su estampa topográfica, dice: ~ Llanganate o O erro Her­
moso.-Esta montaña ha sido poco visitada de los via­
jeros por haber sido poco conocida su posición .. •. 

Don Pedro Maldonado y Soto mayor, antiguo · y el 
más ilustre geógrafo ecuatoriano, a pesar de dibujar el 
Cerro Hermoso -con notable corrección y de señalarlo. en 
su «Mapa de la Provincia de Quito> con la leyenda de 
«Llanganate, sierra nevada y minera de oro>, incurre 
empero en gravísimos errores, tdnto de posición geográfica 
de este cerro localizándolo en la misma latitud que Aro­
bato, como haciendo desembocar al río Guapante al Sur 
de Píllaro, muy cerca de Patate después de hacerlo re 
correr desde el Quilindaña y llevándolo por encima de 
las cordilleras de Jaramíllo y de Leyto, lo cual demues­
tra ·que Maldonado nunca visitó la región ni tuvo noti­
cias fidedignas sobre ella. 

Pero, Edward Whymper, el gran andinista inglés, 
tan inteligente como intrépido, que fué sin duda el úni­
co hombre que sin visitar los Llanganati, pudo sin em~ 
bargo verlos desde las cúpulas de los altos Andes, donde 
él logró escalar, sitios exclusivos desde donde yo pienso 
que son visibles siquiera las cumbres y la amplitud dé 
los Llanganati, se expresa así acerca de estas montañas: 
"La completa exploración de este distrito de los Llan­
ganates solamente, daria ocupación a un buen viajero 
llnrante muchos años''. 

Más adelante, en su debido sitio, citaré comentaría­
mente las palabras auténticas del Dr. Reiss después de 
su viaje al Yurac-Llanganati o Cerro Hermoso, por ser 
ese el único doc-umento en existencia, de persona letra­
da, que haya ido allá, y ésto sólo a sus faldas occiden-
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tales, apéndices volcánicos de los páramos de Jaramillo, 
don ;e por lo menos pueden subsistir Jos animales domés~ 
ticos del hombre, porque allí las montañas no se mues­
tran en toda su fiereza geológica y orográfica. 

Así es, pues, como han conceptuado a las montaña¡¡ 
de Llanganati nuestros hombres más sabios en Geogra­
fía, señalándolas unánimemente como la región más cles­
conocida de la República del Ecuador desde la antigüe­
dad españ0la en América, hasta nuestros días, diré. 

III 

Las ideas del vulgo acerca de Llanganati, 

y las ideas actuales de nuestra expedición 

En el vulgo, la sola palabra "Llanganates'', como 
hemos solido decir equivocadamente, es objeto de mil 
interpretaciones y descripciones, naturalmente, todas 
erróneas por tratarse de un país hasta hoy sin geografía, 
sobre el que, cualquier versión se convierte en moneda 
corriente. Unos describen a los Llanganati como pro­
fundísimas quebradas donde los Incas enterraron el oro 
que habían reunido para rescatar a Atahualpa; otros 
creen que son unas montañas (selvas); otros, que son 
unos páramos iguales a los que conocemos por acá en el 
mundo de los Andes volcánicos; alguien me dijo tam­
bién que los creía llanuras; y, yo mismo siempre parti­
cipé de la idea más difundida entre el mayor número de 
personas de que Jos misteriosos Llanganati no eran otra 
cosa que unas de las comunes estribaciones amazónicas 
de los Andes orientales; que, en forma análoga se los ve 

-- .~¡:~· 
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también en los Andes occidentales. Sin e:nbargo, a·l 
escribir mi libro, sospeché ya com•J algo mes que sim­
ples estribaciones, y dije textualmente en la página 75: 
''Por el Oriente, sobre todo desde Píllaro, Baños y Me­
ra hacia el Norte, hasta el Cayam be y Saraurco, parece 
que hay casi ur a tercera cordillera paralela a la r--eal, 
todl:l, ella formada por rocas antiguas. ricas en minerales, 
zona en la_ que, justamente están comprendidos los tres, 
Llanganatés ». 

En realidad, la expedición nos ha demostrado que 
no se trata en manera alguna de tales estribaciones, pe­
ro que tampoco Llanganati sea, estrictamente hab:ando, 
una cordillera, ni que sean paralelos a los Andes ni di­
rectamente articulados al Sara-urcu y al Cayambe. Los 
Llanganati como tales, son en legítimo lenguaje, un 
complicado y solitario SISTEMA de montañas de forma­
Ción antiquísima, nada volcánicas, que se levantan a 
gran altitud independiflntes de los Andes volcánicos, ocu­
pan~o el l~gar en que . éstos emiten sus estribaciones 
hacia el Oriente. Por su altitud y por su consecuente 
raqu!tica y monótona vegetación, pero muy exclusiva de 
ellos, son "páramos ', y páramos de una hostilidad sin 
parecido. También he visto que no hay solamente tres 
Llanganati, pues, aún el mismo Derrotero de Valverde 
dice: "podrás divisar tres cerros Llanganati, como dando, 
a_caso a entender que hay más de tres cerros Llangana­
ti; y, efectivamente, los hay más de cinco, acaso seis 
grandes cerros Llanganati. sin contar con los numerosos 
relativamente pequeños, que son puentes o estribaciones 
laberínticas de los ,mayores. 

Por cierto, debo decir ahora que, si los Llanganati, 
en realidad, no constituyen en sí mismos una cordillera 
o cadena orográfica paralela a los Andes, en cambio, a 
continuación inmediata de los Llanganati y de las estri­
baciones andinas, hacia el Este, aunque separadas por 
una curiosa pero bien definida dislocación no solo hidro­
gráfica, sino geológica, nuestra expedición pudo recono~ 
cer . con plena, certeza .. la exi¡¡tencia de una tercera Cor-
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dillera de los Andes, esta sí, con visible paralelismo a 
la Cordillera orientaL formando una barrera longitudinal, 
pero transversal a las estribaciones de la primera, ~· que 
corre tajac'a por numerosas brechas hidrográficas desde 
el Sangay al Abitahua, y al Castañas, y al Guacama­
yos, y al Pisambilla, extensión panorámica soberbia qut! 
hemos logrado verla de una sola vez esplendorosamente, 
y con estos caracteres que dejo anotados, desde nuestro 
elevadísimo y tan inmediato balcón de Llanganati, lugar 
que permite contemplar gran parte del mapa vivo del 
Ecuador, como de las nubes o algo más arriba, si 
tomamos en cuenta aue nuestro mirador está a más de 
cuatro mil metros, y; casi a plomo, abajo, a sólo veinte 
kilómetros d.:! distancia, el pueblo del Napo apenas a 
cosa de quinientos metros sobre el nivel del mar. No 
hay otro lugar del cual se pueda obtener hacia el Orien­
te .. un espectáculo semejante, dada la proximidad tan es­
trecha de esos elevadísimos picos con la selva amazónica, 
y por ello creemos que es la primera vez que así se ve 
este conjunto y así se lo interpreta. 

Esta tercera Cordillera de los Andes, siempre dibu­
jada con rasgos y manchas orográficas de pura fantasía 
supletoria en to:ias nuestras cartas geográñcas pintadas 
por las hormigas humanas que se mueven a ciegás y 
que, asimismo, hacen topog<afía ciega debajo de la 
imponderable selva, es la cordillera o barrera que prin­
cipalmente ha dificultado por siglos, más de lo admi­
sible, la accesibilidad al Oriente, y es la misma que 
s~guirá impidiendo la vialidad moderna de ruedas al 
Tántalo amazónico. Y, es de DlH, justamente, de esta 
tercera y n6 identificada Cordillera de los Andes, la 
más mineralizada de todas y de formación aluvial 
antiquísima, y nó de la Cordillera oriental, volcánica 
como la occidental, de donde sale a torrentes el oro 
que se riega en los amplios placeres o lavaderos inme­
diatos, muy inmediatos a los ríos auríferos orientales, 
que arrastran, no que socavan, el metal precioso. Por 
desgracia, esta Cordillera es la más forestada también de 
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todas, por ser menos elevada que la oriental y la occi­
dental. Lo selvático de ella dificulta grandemente su 
exploración prospectiva de minerales y hasta la ha im­
pedido el figurar en los mapas. Si el oro naciera direc­
tamente de la Cordillera oriental, como se ha creído, 
entonces, de un modo u Otro, no habría chagra ni indio 
vaquero pobres entre los gañAnes que sirven duramente 
en los remotos páramos de esa cordillera. De cualquier 
manera, eventualmente, hallarían oro en sus constantes 
correrías buscando ganados hasta muy abajo de las es­
tribaciones. Pero, tal cosa no sucede. o sucede una vez 
cada doscientos años; mientras que los campesinos esta­
blecidos en las vecindades de esta tercera cordillera, ha­
Jlan oro todos los días y a toda hora. 

Lo que talvez ha impedido también para que se la 
identifique como tal a esta tercera cadena de montañas, 
es el estar de trecho en trecho desarticulada por nume­
rosos ríos, disfrazándolas como a lomas aisladas. Pero la 
explicación es obvia: si en las sólidas y masivas cordille­
ras oriental y occidental se han abierto brechas como 
las de Pastaza y Paute, Guayllabamba y Chota (aunque 
no parece que por obra inicial de las aguas), con sobra­
da razón las copiosísimas e incesantes lluvias de los ver­
santes orientales tienen que haberse abierto paso fácil 
por erosión en un alomado aluvial como el de esta ter­
cera cordillera. 

Un último punto es necesario consignarlo. Es el dt 
que, a pesar de que esta cordillera no es de formación 
volcánica, sin embargo tiene volcanes propios y exclusi­
vos de ella, como son, por ejemplo, el Sangay, el Su­
maco y el Reventador, apostados longitudinalmente en 
línea paralela a la Cordillera oriental, pero que, en ma­
nera alguna pertenecen a ella. 

Resumidamente diré, pues, que en la República del 
Ecuador hay también tres cordilleras de los Andes: dos 
muy elevadas y volcánicas, la occidental y la oriental, y 
une más oriental aun, poco elevada, no volcánica, pero 
muy rica en minerales metálicos valiosos; y, entre esta 
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última y la anterior, en la Provincia del Tungurahua 
se intercala el inmenso promontorio o promontorios mo­
nolíticos de granito, llamados Llanganati, como un abor­
to o_rogénico de lo que debió o pudo haber sido toda la 
Tercera Cordillera de los Andes Ecuatoriales, si la Na­
turaleza la hubiera completado como en el Perú y en 
Colombia. 

Esto explica, entonces; más razonablemente doi co­
sas muy importantes: 

P. .-Que la minería no se ha desarrollado en el 
Ecuador como en Colombia y en el Perú, solamente de­
bido a que la cordillera mineral es aquí mucho menos 
accesible que en los dos países citados porque está co­
pada por la gran selva y situada en la zona de más 
densas lluvias; y 

2•.-Que, mientras para el Ecuador ha sido una 
obra titánica el tomar posesión del Oriente, en cambio, 
para Colombia y especialmente para el Perú ha sido un 
trabajo relativamente fácil, por cuanto allí sin duda la 
Tercera Cordillera de los Andes, bien completada por 111 
Naturaleza, debe emitir estribaciones que penetren libre­
mente en la llanura amazónica sin vallas puestas de tra­
vés, como sucede aquí, según hemos visto, en nuestra re­
gión oriental, y como no sucede así en nuestra misma 
región occidental, .además, porque el alto Marañón se pre­
s.enta allí paralelamente a las Cordilleras de los Andes, 
y nó casi en ángulo recto como los grandes ríos orien­
tales del Ecuador. 

Estas ideas nuevas sobre nuestra Geografía, quizá 
contribuyan a modificar los conceptos y las investiga­
ciones de la Geología ecuatoriana, casi inédita hasta 
hoy, ¡¡obre todo en lo Mineralógico. 
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IV 

¿Por qué han permanecido inexploradas 

las ·montañas de Llanganati? 

A varias causas atribuyo el que hayan permanecido 
inexploradas por tantos siglos esas indómitas montañas: 

Primera.-'-A que los hombres de ciencia, que son 
los que mejor pueden entrar a tales parajes, donde ni 
la brújula es un lazarillo seguro para el viajero, han 
mirado con desdén y prejuicios inexcusables, como he 
dicho antes, a cualquier proyecto de penetrar a lugares 
tenidos lastimosamente un siglo tras de otro, por si m­
ples escondites de tesoros fabulosos y a donde no debían • 
ir-· sino los locos y los ridículos, y eso, a hurtadillas de 
la murmuración pública, ya que pa;a el público profano, 
los Llanganati han sido toda la vida "unas simples qu~­
bradas donde se cree que hay entierros de_ oro." 

Segunda.-A que, conforme he podido dat·me perfec­
ta cuenta en nuestra larga y extensa expedición, los Llan­
ganati constituyen, dentro de todo el territorio. así tro­
pical como andino, de la República del Ecuador, la úni­
ca zona geográfica (no digo sitio, simplemente) en abso­
luto inhabitable no sólo para el hombie, sino igualmente 
p1ra los animales domésticos y para las plant~:~.s cultiva­
das del hombre, debido a la hostilidad combinada de te­
dos los elementos y agentes desfavorables de la Natura­
leza, aún contra la Faó_na salvaje y la Flora silvestr~. 
Ante la desolación mortal y agresiva de Llanganati, la 
selva es un parque de alegría y de vida; y, nuestros pá­
ramos de acá, sonrientes praderas de césped. 

Tercera.-A que, no pudiendo penetrar allá jamás 
ninguna clase de ganados desde los páramos andinos, 
porque los ahuyenta y tritura fatalmente, ni brindando 
aliciente algm:o aquellos parajes para la cacería, por la 
escasez de la Faúna salvaje y la hostilidad extrema pa-
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ra el hombre -quien necesita allí de muchas provisio· 
nes costosas y de precauciones inteligentes- no hay por 
lo tanto, indios ni chggras va.qneanos, conocedores de 
tales lugares; como acontece en los otros páramos de 
nuestras cordilleras y aún en nuestras selvas con los 
montuvios. 

Cuarta.-A que todos los exploradores aventureros 
de Jos L1anganati, sin duda desde que se despertó el 
interés por el Derrotero de Valverde se han entregado 
obligadamente en manos de indios y chagras supuesta­
mente ~conocedores» o <guías:. de Llanganati; porque, 
a pesar de que es lógico -una vez que se conoce esas 
terribles montañas- que no puede haber pilotos prácti­
~os de aquella cuasi-náutica terrestre entre gentes de 
infeliz mentalidad, sino entre personas de mejor desa­
rrollo intelectual. sin embargo, hay, y debe haber exis­
tjdo siempre una legión de falsos guías dedicaclos a la 
lucrativa industria de explotar con maestría los locos en­
tusiasmos de kos incautos exploradores. Estos industria­
les de la novelería saben mil artimañas del ya viejo ofi­
cio que se han transmitido, talvez de padres a hijos en 
tantos siglos pasados embaucando aventureros. Les lle­
van a éstos a los primeros laberintos de los Llanganati, 
hasta donde el seudo- guía buenamente se atreve; les 
hacen dar vueltas y revueltas desesperantes en medio de 
la tenebrosa niebla, ejecutando malabares con las jor­
nadas, a fin de entretenerles y devorarles los víveres, 
además de ganarles sueldolil y jornales cuantiosos. 

Los indios, buenos cómplices, les obligan a volver 
caras a los noveles exploradores el momento en que a 
aquellos les place, con sólo escamotearles los víveres o 
devorárselos en una sola acampada, sembrando así el 
pánico en la exploración; y, los chagras a su vez, aco­
bardados de su propia empresa. que puede resultarles 
muy cara y fatigosa a ellos mismos, acaban por arrojar 
al e:xplorador a una honda y única quebrada que hay 
entre la cordillera de Mulatos y Llanganati, por donde 
le devuelven a Píllaro dándole palmaditas en el hom-
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bro ..... Esta es la historia incesantemente repetida con 
centenas de gringos y con docenas de ecuatorianos que 
han ido por allt a aventurar en diferentes épocas, calla­
damente. Los restos, nuevos o viejos,, de estas estafa· 
das aventuras hemos hallado dispersos, aquí, allá, acu­
llá, hasta unos tres o cuatro días adentro de Píllaro, 
pero que han representado quince días, un mes o algo 
más de viajar, acampando o marchando al rededor de 
un mismo punto enteramente cercano. 

Un dato curiosísimo que no debo omitir al respec­
to, es el siguiente: en Píllaro no se oye jamás a· nadie 
pronunciar la palabra «Llanganati~; es como una <mala 
palabra». Allí se dice "fulano va a entrar al Oriente, 
se fue al Oriente; o vino del Oriente''. El nombre "L!an­
ganati" sólo pueden decirlo apenas unas tres o cuatro 
personas, y muy calladito al oído. Es un secreto, gran 
secreto que debe costar mucho para que se lo revelen a 
alguien. Sin embargo, por Píllaro no se puede entrar 
al Oriente, pero a Llanganati si. 

El romper, más que quitar el velo artificioso, díré, 
que ha cubierto por tan largo tiempo a este territorio 
inmenso destinado así a figurar como falla perpetuamen­
te en blanco en los mapas de la República del Ecuador, 
J¡¡a sido la obra meritísima de mis dos muy valerosos y 
tenaces compañeros, señores Boschetti y Ré, nativos de 
los Alpes italianos. Ellos, en el curso de dos años con­
secutivos, en 1931 y 1932, han practicado cuatro previas 
Y costosas expediciones, penetrando infatigablemente, 
poco a poco, ya por un lado. ya por otro, adiestrándose, 
marcando rutas, trazando mapas, haciendo trabajos de 
descubierta, en fin, preparándose ellos como guías de sf 
mismos para una aventura más considerable, que es la 
que emprendimos en 1933-1934. De modo que la expe­
dición a los Llanganatí objeto de este escrito, no fue 

·obra de una sola embestida. Ellos, con esta prepara· 
cíón, y con su energía, templaron así, sobre todo, la in­
dispensable fortaleza de ánimo entre los expedicionarios 

·que resistimos ·¡a prueba, en lugar de fisonomía tan 
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agreste y de tan pavorosa desoladón, que infunde un 
pánico irrefrenable en el espíritu más valeroso. 

Nuestra expedición salió de Quito el 26 de Diciem­
bre de 1933, y regresó el 7 de Febrero de 1934. Eramos 
veintiocho hombres entre todos: tres expedicionarios y 
veinticinco individuos de carga, pues llevábamos una 
tonelada y media de impedimenta. Cuando llegamos a 
cosa de setenta kilómetros al Este de Pílldro, a los sie· 
te días de viaje, marchando siempre a altitudes desde 
3.500 a 4.200 metros sobre el nivel del mar, con una 
temperatura siberiana, nuestra tropa quedó reducida a 
sólo once hombres. El resto nos abandonó, por fuga 
unos, y por convenio otros ante la fragosidad de la ru­
ta y las penalidades dé la marcha. pero jamás nos fal­
taron provisiones, gracias a la admirable organización y 
severo orden impuestos por el jefe expedicionario, en lo 
que radica el verdadero secreto del éxito en Llanganati. 
No dependíamos de ningún guía de poncho, y habíamos 
sometido a dieta precisa a los peones, trabajo titánico 
y heroico en despoblado tratándose de un ejército rústico, 
voráz e indolente de indios fletados y siempre listos a 
la traici6n y aún a matar a los jefes por un pedazo de 
pan. Es ésta quizá la parte más dura y difícil del via­
je, que no la han sabido descubrir nuestros previos ex­
r.>loradores, y por la cual han ocurrido tantas tragedias 
que han quedado ocultas en Llanganati. Es preciso sa­
ber que una expedición como la nuestra penetró con 
víveres suficientes para mantener un promedio de quin­
ce hombres diarios durante dos meses, aparte de un 
equipaje propio para vivir en los Polos y algo más du­
ramente que en ellos, y todo marchó como un reloj, por 
la seria organización, el factor que más recomendaríamos 
a futuros exploradores, para quienes hemos puesto sola­
mente unos jalones delanteros; pues, no ·pretendemos 
haber arrancado todos los secretos a los Llanganati en 
esta corta acometida de sólo cuarenta días de batalla 
con lo inhabitable. 
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V 

Esquema preliminar de la orografía 

de los Llanganati 

El confín oriental de la meseta de Píllaro, Provin­
cia del Tungurahua, está formado por el perfil suave y 
bastante regular de una alta, bien recostada y larga 
loma que corre de Norte a Sur como un es,-aldar del 
Cantón, desde un corte natural por donde desagua el 
río Guapante al callejón interandino, cerca de San Mi­
guel de Salcedo, continuándose más o menos así h?.sta 
las alturas de Baños, en el desgarro del Pastaza Esta 
lárga loma, que se la puede ver claramente en toda su 
extensión mirándola de la línea férrea o del carretero 
cuando se viaja entre Cunchibamba y Yambo, es, en 
realidad, todo lo que constituye la cordillera oriental de 
los Andes al Este de Píllaro, excepto un tramo que, 
aproximadamente, a partir de la mitad del gran lcmón, 
y con igual altitud, se desprende y proyecta en ángulo 
recto al oriente hasta ir a soldarse con el cuerpo del 
Cerro Hermoso o Yurac-Llanganati. Al otro lado del 
dorso longitudinal, y en la porción Norte comprendida 
entre las latitud es de Píllaro y San Miguel de Salcedo, 
ya no hay más que un descenso a un amplísimo valle 
de páramo llamado de « Cuchi-huasi,., seguramente co­
rrupción de ' Cocha-huasi", lleno de lagunas, atravesado 
el cual, desaparece geológicamente la volcánica y moder­
na Cordillera, para volver a levantarse la corteza te­
rrestre y formar, entonces, las primeras gesticulaciones 
abruptas del caos antiquísimo de Llanganati. Mientras 
en la porción Sur, entre Píllaro y Baños, diríamos, se 
suceden una serie de pliegues semi-volcánicos correspon-
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dientes a los páramos de Jaramillo y los cerros de Ley· 
to, zona de muy· poco interés científico y ajena a la 
zona del legendario Derrotero de Valverde. 

Aquel elevado lomón de Píllaro, a que me refiero, 
e~ visiblemente un apéndice, un retazo aislado y casi su­
mergido de la gran Cordillera que, constituída por el 
Cayambe, Puntas, Guamaní y Antisana, pasa por detrás 
dol Cotopaxi, se encadena al Quilindaña y se desarticula 
un;t vez en la pequeña qrecha del do Guapante, y, otra 
ve E en la enorme abertura de Baños. Digo "detrás del 
Cotopaxi", porque éste es un volcán propiamente inte­
randino, así como lo es el cerro Putzalahua que respalda 
por el S. E. a Latacunga. Con el Cotopaxi y el Putza­
lahua, la Cordillera oriental gana terreno al callejón in­
terandino en la Provincia de Cotopaxi, en tanto que 
con el valle de Los Chillos, el callejón interandino gana 
terreno a la Cordillera oriental en la Provincia de Pi­
chincha. Por esta razón, el Cotopaxi se exhib~ en el 
fondo Sur de Los Chillas, enteramente aislado, siendo 
éste un detalle de suma importancia para los estudios 
de Geografía, de vialidad, y sobre todo, de meteorología 
ecuatoriana. Recordemos que éste fué el camino estra· 
tégico de Huaina Cápac y también de Sucre para la 
conquista de Quito. Ellos supieron en su tiempo más 
geograffa que nosotros ..... . 

Tomando, pues, como base este retazo o apéndice 
de la Cordillera oriental, cortado en Guapante y en Ba­
ños determinaré hoy el. área que incluye a los Llangana­
ti, como masas orográficas, y, en los capítulos venid e­
res, descifraré con ello mismo y con documento::; uno de 
los datos de más trascendencia· para la Pre· Historia 
ecuatoriana, denigrada sistemáticamente por much·;s de 
nuestros propios investigadores ecuatorianos. 

Desde la brecha del Gua pan te, situada en el extre­
mo Norte del apéndice cordillerano de Píllaro, podemos 
trazar una línea de cosa de setenta kilómetros de largo 
hacia el E. N. E., más o menos hasta cortar una latitud 
como la de Latacunga. D;;: ese punto podríamos bajar 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



22 Llanganati 

otra línea recta al Sur hasta tocar el pueblo de Mera; 
de aquí otra recta a Baños, y en Baños, que es el ex­
tremo Sur del meílcionado apéndi'cc cordillerano, queda· 
ría así cerrada una figura trapezoidal comparativamente 
tan grande como la que se encierra entre Quito y el 
Chasqui, y entre el Atacazo y el Antisana. En este 
enorme espacio de territorio está comprendido el aislado 
y solitario sistema de montañas de Llanganati, ocupan­
do aproximadamente las tres cuartas partes de aquél, y 
presentándonos allí, dentro de este trapecio geográfico, 
tres monstruosidades o fenomenalidades sorprendentes e 
intrigantes en el campo de la Geología orogénica: 1°. los 
inmensos promontorios graníticos de Llanganati; 2 n. la 
sumersión de la Cordiliera real; y, 3°. la fractura ci­
clópea de BOJ.ños, ésta, junto al gran foco volcánico aún 
activo del Tungura:hua. 

Este espectáculo mudo pero elocuente de tremendas 
fuerzas puestas en juego; no nos podrá indicar que hay 
alguna correlación orogénica entre tales elementos? No 
será que la presencia previa de los antiquísimos Llan­
ganati impidió cimentar bien a la cordillera volcánica y 
a contrapesarla hasta el punto de llegar a producir el 
pavoroso cataclismo de hundimiento que formó la gar­
ganta de Baños y vaciar por allí el indudable lago de 
esa parte interandina? Problemas son éstos de muy di­
íicil solución, pero que vale la pena enunciarlos en esta 
oportunidad para provocar un mayor estudio de la ma­
teria y el adelanto de nuestras ciencias naturales ecua­
torianas. 

Pero, volviendo a esquematizar Llanganati, diré que 
esas montañas ocupan una amplia extensión longitudinal 
y latitudinal del Oriente de la provincia de Tungurahua, 
a cuya jurisdicción política pertenecen. Están divididas 
naturalmente en dos grandes grupos principales median­
te un estrecho callejón invadido por ciénegas de las cua­
les ya muy afuera se inicia un río, seguramente el Topo. 
El un grupo es septentrional y termina por el Norte 
en una gran hoya hidrográfica; esta sí de aguas corrien-
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tes desde muy cerca de la cordillera, pero ignorada por 
los geógrafos, siendo tan accesible y conocida por los 
pil!areños, y, de donde comienza la sub-cordillera de 
Mulatos, estribación de los Andes. El grupo meridional 
acaba en el alto Pastaza por el Sur, y, ambos gru­
pos están divididos por el elevado murallón que he ci­
tado, que se suelda en T al lomón de Píllaro y va a en­
cadenarse con el Yurac-Llanganati llamado también 
«Cerro Hermoso~ por el vulgo ecuatoriano de habla~­
paí1ola del siglo XIX. . Este cerro, aunque pertenece al 
grupo meridional, es vecino inmediato del septentrional, 
el que fue teat¡:o de nuestra exploración, y que contie­
ne, en cambio, los cuerpos más masivos de esas monta­
ñas y los más altos, después del Yurac-Llanganatí, y 
su estructura geológica es exclusivamente de rocas anti­
guas, sin intervención absoluta ni interna ni externa del 
volcanismo. 

Convencionalmente hemos dividido a los Llanganati, 
a <demás, en superiores, a los occidentales, y, en inferio­
res a los orientales, o sea a los que ya to-can más abajo 
la selva y se enfrentan directamente con la tercera cor­
dillera que he mencionado antes. Los Llanganati infe­
riores son mucho más fragosos y abruptos que los supe­
riores y representan el punto de choque de esa arrolla­
. dora y eterna catarata continental de nubes que emite 
el inconmensurable caldero amazónico. 
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VI 

Píllaro, la puerta de un mundo desconocido 

para la Geografía, ignorado pe? la Historia, 

e inadvertido por las Ciencias Natural~s 

La ruta para penetrar a los Llanganati, es ineludi­
blemente, la de Píllaro, como lo aconseja el propio D~­
rrotero de Valverde. No es posible otra cosa, porqu~ 
están ocultos de tal manera al Oriente de la Cordillera 
Real, que su situación estratégica más parece obra de 
malicia humana, que de casualidad natural. Esto, si'fl 
duda, ha aumentado la idea de misterio sobre ellos, y 
explica así, en cierto modo, la opinión de la gente s~n­
cilla, de que esos cerros son obra del demonio a pedido 
de los Ir:cas par.a ocultar allí sus estupendas riquezss. 
Creo que ni siquiera es posible verlos a distancia de 
ningún otro punto fácil del Ecuador, sino trepándose co­
mo un Whymper a las cúpulas de nuestras más grandes 
montañas nevad&s, y aún así, sólo para divisar confusa­
mente en la lejanía apenas sus coronas de picachos ne­
gros, retintos, quedando fuera de vista los mil vericue­
tos y laberintos de sus profundidades espantosamente 
abruptas. 

Loa Llanganati, son verdaderamente, un palco ocul­
to para ver a todos sin ser visto por nadie, ni del Orien­
te, como en teor]a puede suponerse, debido a la obsti­
na afluencia de nieblas y la presencia de otra cadena 
delantera y transversal de altas colinas selváticas que 
cierran traidoramente el paso y aún la vista por ese lu­
gar: es decir, lo que considero como la tercera Cordille­
ra de los Andes. 
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El viajero que vaya desde Quito a las montañas de 
Llanganati, en su camino a Píllaro, tiene ·que pasar por 
la villa de San Miguel de Salcedo, s.sentada en uno de 
los antiguos sitios de Molli-ambato, donde yo opino que 
,existió una verdadera capital pre-histórica de un pode­
roso Estado o Señorío aborígen confederado con el de 
Quito o Quítwa de la antiguedad, y a cuyo Señorío per­
tenecían los Llanganati como un territorio de gran sig­
nificación, asunto enteramente inestudiado e inadvertido 
por nuestra desorientada y atropellada Arqueología Ecua­
toriana. De mi parte, como una modesta contribución 
a las investigaciones de la Pre-Historia Nacional, trata­
ré de esta materia muy particularmente en capítulo se­
parado de este mismo libro. 

Desde San Miguel de Salcedo, y torciendo un corto 
trecho hacia el Oriente, el viajero entra casi de impro­
viso en un gran cañón fluvial interandino de árida apa­
riencia, por cuyo fondo corre el río Guapante. Con po­
co .descender, al río se lo pasa a través de un puente de 
madera, e inmediatamente la carretera comienza un 
ascenso fatigoso y largo donde el automóvil hace mu­
·chas acrobacias sobre un terreno muy deleznable, hasta 
-que, al fin, alcanzada la alta meseta de Píllaro, el ca­
mino tuerce al Sur y despu~s de un considerable reco­
rrido, se llega a dicha población. 

Duran te este largo paso ascencional sobre terrenos 
muy áridos, tuve ocasión de ver colgados de las peñas, 
abundantes festones de la planta epifita Tillandsia us­
neiodes, llamada vulgarmente entre nosotros «barbacho» 
o «salvaje», y por los ingleses "spanish-moss" (musgo es­
:español). Hice notar a mis compañeros acerca de la for­
ma en que se presentaba esa planta, que coincidía con 
la nota comentativa del texto del Derrotero de Valver­
de, en la pág. 33 de mi libro "El Ecuador Minero, etc."; 
y les II~:~mé la atención al respecto, para el caso, de que 
la hallásemos como dice Valverde, tapando la boca de 
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un socavón en Llanganati, cosa que me pareció extraña, 
según lo advierto ya en mi citada nota, por la sospecha­
da humedad excesiva de esas montañas. 

Ese mismo paso de altas peñolerías del Guapante, 
aparece como un muestrario muy descriptivo de la 
constitución geológica superficial de toda la zona deno­
minada tan propiamente por Jos aborígenes con el nom­
bre de Molli- ambato (1). Las peñas exhiben un cúmu­
lo de estratos, ya regulares. ya fuertemente dislocados 
hasta tomar una posición casi vertical, de materiales 
íntegramente fluvio- volcánicos alternados o entremez­
clados con sedimentos manifiestamente lacustres, en ex­
tremo deleznables. Los plegamientos inverosímiles de 
estos estratos f!uvio- volcánicos, que se muestran como 
que han hecho impacto contra rocas y formaciones ina­
movibles, y la fuerte caída del río Guapante al descen­
der de los páramos a la meseta baja de Salcedo sin lo­
grar erosionar profundamente al subsuelo del páramo, 
me han hecho pensar, ya al regreso de conocer Llanga­
nati, que, posiblemente, las solidísimas y masivas for­
maciones antiguas del gran promontorio orográfico de 
Llanganati, pueden constituír subterráneamente la mé­
dula de los cerros y páramos volcánicos del Guapante y de 
la meseta misma de Píllaro. De otro modo, es de suponer­
se que el buen e audal del río Guapante habría ya cortado 
una garganta profunda en sus propios páramos hasta 
formar un cañón de fácil at:ceso de la Sierra al Oriente: 
ni más ni menos que un pequeño cañón de Baños, pero 
éste sí, por obra exclusi.va inicial de la erosí6n de las 
aguas, y nó como en Baños mismo, por obra inicial de 
un cataclismo de hundimiento volcánico, secundado des­
pués por las aguas, según es mi opinión desde antes 
roan tenida en este sentido, contra eL criterio general de 
los estudiosos de que en la garganta de Baños no hay 

(1) -Véase mi próximo libro, "Inti • llagta Runa - a hu ti", o 
Toponiinias Aborígenes Ecuatorianas.-L. A. M. 
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más trabajo que el de Neptuno, sin la intervención de 
Plutón. 

Al acabar la cuesta de Guapante, el viajero queda 
ya sobre una alta y larga meseta arcillosa que corre d·:: 
Norte a Sur, comprendida entre el cañón del Guapant.:! 
y unas elevadas, aunque suaves lomas al Ortente Bas­
tante al Sur de esta meseta se halla la villa de Píllaro 
al extremo de un extenso callejón densamente poblad~ 
por casitas de campesinos. Ni en las cercanías de Quito 
hay tal aglomeración de pobladares rurales. Sin duda, 
este es el lugar del Ecuador donde hay mayor número de 
pobladores rurales por kilómetro cuadrado. Talvez sólo 
en Europa y Japón, -tierras buenas para la procreación 
de la humana especie- se pueda ver densidad semejan­
te. Pienso para mis adentros que este hormiguero de 
hoga1es no es de gérmen español como poblaC:ores de 
tierras conquistadas hace 400 aí'.os. Aquí debió haber 
existido, a mi juicio, por razones naturales aún incstudia-· 
das, desde mucho antes de la conquista española, algu­
na pujante comunidad nativa, y, sobre ella se instaló e 
hibridó la vida española, perpetuándola como poblado 
ecuatoriano de estos días. 

Descubrimientos arqueológicos posteriores a nuestro 
paso por allí, y mis nuevos estudios toponímicos, prue­
ban ampliamente tales sospechas y evidencian que deba­
jo del su~lo de Píllaro y detrás del nombre de Llanga­
nati yacen las reliquias maravillosas de una gran nación 
indígena Quitense y todo un tratado de Pre-Historia 
aborígeu que está por escribirse, y que nunca lo abor­
daron ni lo presintieron siquiel;'a nuestros historiadores 
e investigadores del pasado. , 

De este modo, Lianganati no sólo viene a ser d 
mundo d8sconooido para la Geografía. que dicen Wolf Y· 
los demás geógrafos, sino, a la vez también, un mundo 
olvidado por la Pre-Historia y la Historia del Ecuador. 

Pero, volvamos a nuestro viaje. Los campos que bor­
dean el camino eme conduce a Píllaro, se muestran cul­
tivados con un e~mcro singular; todos con cereales y pa-
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tatas. Es una impresión muy grata, aumentada con un 
espléndido panorama sobre toda la zona interandina de 
la Provincia del Tunguragua. El Chimborazo se ostenta 
desde allí estupendo, y el Carwarazo, situado en línea 
recta delante de aquel, deja de existir, perdiéndose de 
vista confundido entre la gran masa nevada del primer 
coloso. 

Píllaro es una población interesante. La plaza de Pí­
llaro se encuentra a una altitud casi idéntica a la de 
Quito; mejor dicho, a la del Observatorio Astronómico: 
éste 2816, y Píllaro 2817 metros sobre el nivel del mar. 

Sin embargo, el ambiente natural de los dos Jugares 
de igual altitud en el mismo país ecuatorial, no es exac­
to, aún a pesar de que Píiiaro y Quito se asientan ambos 
sobre duros conglomerados de cangahua. Píllaro, como 
todo Tungurahua, está bajo el influjo de un sol trío por 
las mañanas, sólo en las tardes hay el deleite de un sol 
abrigado. En Quito, al contrario; sol caliente demañana, 
y SOl destemplado por las tardes. La vegetación silvestre 
y la cultivada, y aún la faúna salvaje, difieren un buen 
tanto entre las de Píllaro y las de Quito. Me llamó mu­
cho la atención en Píllaro la poca presencia de pencos 
de cabuya, tan característica del resto del paisaje i:lte­
randino ecuatoriano. Hay cabuyas sólo cerca al río Gua­
pante; la misma flora herbácea y la chaparral silvestre 
no parecen tan espontáneas e invasoras en Píllaro como 
en Quito. A éso atribuyo, en parte, la nitidez y limpieza 
de los cultivos pillarenses de campo, así como el uso uni­
versal de tapias cad kilométricas a veces, en haciendas 
y chacras del lugar. La dureza del suelo brinda allí más 
fácilmente el bloque o adobe tallado de cangahua para 
amurallar y cercar, que el chaparro tan profuso como acá 
en Quito. La cantidad de lluvia conjeturo. empero, que 
es casi igual en Píllaro que en Quito, y ambas son zo­
nas frecuentadas por el granizo. La campiña de Píllaro, 
careciendo mucho de la silueta del cabuya, y con casi­
tas campesinas más nítidas, hogareñas y confortables que 
ras de la comarca rural de Quito, tiene ya cierto hálito 
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europeo o norte-americano, denun.ciando así, en muchos 
detalles, inclusive la fructificación de los manzanares, que 
allí prosperan vigorosa y mltura1 mente, la visita civili­
zadora, diré, de un sobrante siquiera de las cuatro es­
taciones climatéricas que vienen desde el Sur del Conti­
nente a morir en pleno Ecuador. 

Algo más deb~ haber también de exclusiva en Pílla­
ro, que en .sus campos y aún en los jardims de las casas 
vagan bandadas de nájaros chirotes, como no los he vis­
to en otra parte del Ecuador, no diré en Quito. Con jus. 
ta razón la ciencia 1e ha llamado a este pájaro la Mo­
tacilla pillarensis. Dicen que gusta mucho de com:or el 
trigo de las sementeras. y que sólo en Píilaro y en Gua­
randa existen estos pájaros. Siendo el trigo planta común 
a casi toda la Sierra del Ecuador. quiere decir, pues, que 
aquellas aves son en extremo selectivas para esco.~er su 
habitat en ciertas condiciones climatéricas tan peculiares, 
que no alcanzan a registrar esa sensibilidad los incipien­
tes instrumento3 mecánicos ideados por el hombre para 
pulsar los climas. 

Hé allí en Píllaro, cuánto~ casos de grande interés 
para estudios biológicos en nnestro Ecuador, desde el 
hogar del hombre hasta el nido de las aves, desde los 
g'llantes c:~prichos del polen de las flores, a la germina­
ción selectiva de las simientes, hasta el sazonamiento 
pleno de los frutos y las mieses! 

VII 

Nuestros Primeros Pasos en el 

Derrotero de Valverde 

P<irtiendo de la población de F>íllaro, para entrar a 
los Llanganati por la ruta de Va1verde, es necesario re­
gresar cosa de unas dos leguas hacia el Norte, en parte, 
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por el largo camino de ida que he indicado antes, y. 
en parte por otro camino que conduce lentamente al 
N. E. hasta la hacienda ''Huagra-huasi", cuyas ca­
sas están recostadas al pie inmediato de ese largo pá­
ramo o lomón oriental de Píllaro, llamado Quimbana. 
Es de presumirsse que esta hacienda "Huagra·~huasi" 
sea la misma que Valverde la designa con el nombre de 
La Moya, o, acaso la antig1~a hacienda La Moya estu­
vo más al Norte, donde se asienta hoy el caserío de 
Poaló. Pero, el hecho es que todo este trayecto es muy 
lodoso, y, en quíchua moya quiere decir "fango, lodo''. 

Desde "Huagra--huasi'' se inicia un ascenso cons­
tante, pero relativamente suave, conservando siempre el 
rumbo N. E. a través del páramo. La división entre el 
páramo y la zona de las sementeras es aquí tan marca· 
da, que hay una puerta, llamada "la puerta del pára­
mo", pasada la cual, inmediatamente nos encontre.mos en 
pleno pajonal, a la manera de un potrero cercado. No­
sotros, los expedicionarios, íbamos a caballo seguidos de 
una larguísima tropa de peones indios, acompañados ellos 
de muchos de sus familiares, portando el equipaje, unos 
a espaldas, otros sobre borricos. Quizá pasaban de cua­
renta los que nos seguían, nó todos a correr nuestra suer­
te, sino corno se dice ''a aviar les'' a sus parientes. Des­
filábamos a favor de una mañana radiante, con un pa­
norama espléndido sobre toda la palpitación humana de 
la Provincia del Tunguragua desplegada a nuestras plan­
tas y coronada por el Chimborazo que desde aquí se 
nos muestra con ur:a talla y soberanía que supera a to­
do lo que de él pensamos cuando le vemos desde abajo 
los que vivimos en los estrechos valles y mezquinas pla­
nicies interandinas. Es otro Chimborazo el que vemos: 
ciertamente, un gigante, ese gigante del cual leemos en 
las geografías, pero que se vuelve pigmeo cuando le mi­
ramos desde sus pies con la vista a rastras en la obli­
cuidad de sus pendientes. Primera vez que, como ecua­
toriano, he visto y he sentido lo que es en realidad el 
Chimborazo! Y, mientras más ascendíamos, el monar· 
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ca se elevaba más aún; de modo que, descendiendo, en 
lugar de ganar en magnitud la montaña, se transforma 
casi en un vulgar nevado; una cosa que repugna a la 
razón y al mecanismo óptico aparente, pero que lo prue­
ba el ojo humano. Para c~nocer al Chimtlorazo, es ne­
cesario un término de comparación, el cual se lo consi­
gue viéndolo primero desde abajo, y después desde arriba, 
pero nó de arriba de sí mismo.. Quien aigún día haga 
esta experiencia, entenderá mejor lo que aquí digo. 

Con todo este espectáculo, de vida humana y de 
magestad andina ante nosotros, creí que nuestro viaje 
sería más bien un paseo, o, a lo mucho, una de esas 
inofensivas excursiones de andinismo harto comunes en 
nuestro país, donde el héroe pernocta una noche en una 
hacienda, se pasa una mala noche bajo carpa, escala al 
día siguiente ungs roGas, araña un poco de nieve y re­
gresa a la tarde triunfante y hasta gordo, a montar en 
bs caballos que le esperan en la hacienda para volver 
a la ciudad. Tan inmediatas son nuestras montañas a 
nuestros poblados, que, en el Ecuador, no sería exage­
rado decir que el andinismo es un deporte de suburbio. 
De otro modo no viviríamos en la Sierra ! Pero, des­
pués, ya veremos la sorpresa que tuvimos entrando a 
Llanganati. 

En el ascenso por este páramo. nada de nuevo en­
contramos, a no ser que cierta marcada pobreza q ma­
yor monotonía de la vegetación que la de los demás 
páramos. El campo está cubierto de la típica paja, 
(Stipa), llamada allí milín, y de la conocida hierba de 
almohadilla, togmas (Wernerias. No hay rnortiños (Vac­
ciniun) ni Lupinus (alpa - chochos); más bien aparecen 
amplias manchas de los graciosos romerillos (Hypericum), 
a mi entender, principalmente laricifolia, que thuyoides. 
Lo que sí atrajo mucho mi atención, fue la presencia 
dispersa de unas achupallas bastante vigorosas que di­
ferían no poco de la Pourretia pyramidata, común de 
nuestras quebradas, laderas y aún páramos. 
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Al term1nar la cuesta, de pronto nos encontramos 
sobre el bellís1mo dorso del alto lomón de Píllaro, que 
se presenta corn:1 una impecable planicie de cosa de 
tres kilómetros de ancho, deliciosa e imperceptiblemente 
combada, y cuya comba se eleva de los lados, al Norte 
y al Sur, en colinas de cosa de cien ·metros cada una. 
Los indios nos dicen, «éste es El Pongo», la puerta; y, 
en realidad, lo es. Pero, qué puerta tan magnífica! 
Del un lado, del Occidental. el panorama que he des­
crito, y del Oriental, oh! qué maravilla, otra lontanan­
za extraña, muy extraña, en cuyo primer término se 
abría un valle de páramo extensísimo, circundado a la 
izquierda por el obelisco blanco del Quilindaña, más allá 
por el negro JI.I.Iorro de Chalupas; hacia el Este un largo 
y azulino perfil de cordillera poco accidentada; y, por el 
Sur, casi hasta venir a tocar el·sitio en que estábamcs, 
una alta serranía de páramo que formaba ángulo recto 
con nuestra loma, haciendo barrera entre los páramos d :~ 
Guagra-huasi y Cocha-huasi, con los de Jaramillo y 
Leyto. El Cotopaxi ya queda un tanto atrás nuestro, a 
la izquierda, como volcán interandino, según lo he de­
nunciado. 

El llegar siquiera a esta cima del Quimbana fue mi 
máxima ambición cuando emprendí el viaje a Llangana­
ti, porque tenía la idea que ya desde allí podía1 mis 
ojos divisar lo que eran auténticamente esas misteriosas 
montañas que han enloquecido por siglos a generaciones 
enteras de ecuatorianos. Antes de llegar a aquella cum­
bre, me imaginaba que vería un mundo de mor1tañas 
en escombros, abigarradas, un montón de cerros des­
cuartizados, con páramos a porfía, unos detrás de otro,1; 
es decir, la fractura de la c01teza terrestre, como arqUI­
tectura de los Andes, que nos cuenta hipotéticamente 
nuestra incipiente y casi infantil Geología, virgen toda­
vía de lo que es el caos extraordinario de Llanganati. 
Pero, no tal cosa; no tal espectáculo. Era como digo, 
al contrario, una inmensa y anchísima explanada baja a 
la cual había que de~certder y nó que seguir as~endiendo; 
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mas, ·en el último fondo N. E; sacaban la cabeza una 
serie de picos negros, que yo los tomé en d ' acto por 
Llanganati, a lb que, luegó, mi buen compañero, Don 
Hum bertc( Ré se encargó de desengañarme informándome 
que eso'! no eran sino pequeños picachos' de la stlb-cór~ 
dillera de Múlatos, y que, a ·pesar de que apareCían k­
janísimos en el confín, nosotros iríamos semanas enteras, 
paralelamente, más atrás de ellos. hasta verlos insigni­
ficantes a nuestras espalda~.: "Esto me pareció extraño, 
rorque siendo los Llanganati tan elevados, no deberían 
quedar fuera de nuestra vista, puesto que, también es­
tábamos sin duda casi en el mismo Cierro de Guapa, el 
célebre mirador de Valverde. Nunca' me imaginé la tre­
menda, aterrorizante distancia a la que se hallaban las 
verdaderas montañas de Llanganati. Solamente después 
pude explicarme cómo es que ni Jos vaqueros nacidos en 
Jos páramos de Píllaro. excepto unos pocos, han logrado 
ver al llamado Cerro Hermoso, así qué éste es él segun­
do i:nenos lejano de los gáhides Llanganati. 

Surgió, entonces, la cuestión entre nosotros, dé saber 
si· estábamos en Guapa, o .nó, y de si se veían desde allí 
los «tres 'cerros Llangari~tí,; de Valverde, o nó. La ina~ 
ñana -era deslumbradoraínenté 'despejada, como rúísimá 
vez puede tenerla un viajero que· escrute este problema, 
y el resultado qued6 así: desde donde estábamos nose 
veían los picos de Llanganati, ya previamente conocidos 
por mis deis compañeros, se·ñores Boschetti y Ré; el ce­
rro de Guapa, necesariamente; tenía que ser una de las 
dos colinas que forman El Pongo, presumiendo que tal­
ve.Z sí podían verse los picos de Llangailati desde cual­
quiera de ellas, debido a que se elevaban talés colinas 
lo menos cien metroS rriás arriba todavía de nuestro mi­
rador, desde el cual, eri verdad, teníamos también a la 
vista a Ambató y a todo ·su tetritcrio circundante, por 
entendido que Ambato a nnestras espaldas y la región 
de Llangaria ti al· E. N. E.· de núestro frente. 

Habíamos, pues, dado,. asl, los primeros pasos si­
guiendo las huellas del Derrotero de Valvetde1 sobre la 
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veracidad de cuyo doct1mento he de discutir prolíjamente 
a su debido tiempo. 

Ahora, nos falta bajar a esta gran explanada y 
avanzar a la laguna de Los Anteojos, advirtiéndose que 
en El Pongo estuvimos a eso de las doce del día, ha 
bienelo salido de Píllaro pasadas las ocho de la mañana. 

VIII 

El fin del mundo volcánico y el 

principio de Llanganati 

Descendemos en suave declive hacia esa extensa y 
amplia depresión que ter:emos a nuestros píes por el lado 
oriental del Pongo, no sin anotar con el auxilio del bi­
nóculo que, aparentemente, en el confín Este se destacaba 
una chocita de vaqueros, solitaria en medio del páramo. 
Cuando habíamos descendido completamente a la Plani­
cie, allí me dí cuenta de que ésta no era del todo u; a lla­
nura regular, sino que tenía altOs y bajos a manera de 
colinas, sobre una de las cuales, larga, muy larga de Oes­
te a Este, se nos indicó que avanzáramos. Efectivamen­
te, los indios le han puesto el nombre de «La Carrera 
Larga» a este trayecto que implica una buena hora d~ 
camino un tanto ascencíonal. El momento· que llegué 
al elevado extremo oriental, pude observar que a nuestra 
izquierda, y a. unos 80 metros de profundidad teníamos 
ya a la vista la laguna de Pisayambo del mapa de Guz­
mán, laguna de no despreciables dimensiones; quizá de 
unos 400 6 500 metros de largo O. E., y de unos 200 
metros de ancho N. S. A nuestra derecha veíamos unos 
dilatadísimos pantanos, de modo que este sendero que 
seguía por el dorso de la larga colina, estaba bien ele· 
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gido por los viajeros indianos para eludir los pantanos 
del lado Sur y la laguna del lado Norte. La gran cié­
nega daba un a!pecto sumamente alegre porque sobre ella 
se posaban y revoloteaban infinidad de grandes aves 
blancas y bandadas de patos salvajes, como anuncián­
donos que nabíamos entrado en una región de lagos, 
seguramente pintorescos y llenos de vida acuática poco 
ahuyentada por el hombre. Sin embargo, la laguna no 
tenía totora (Scirpus) en sus orillas; en cambio, en los 
pantanos había una densa vegetac-ión de esta planta, la 
cual, sin duda, era el refugio de 1 as aves acuáticas. Las 
grandes aves blancas que~pasaban sobre nuestras cabezas, 
tenían el característico vuelo de gabiotas, y, en efecto, 
logré verlas de cerca y descubrir que er'an de aquellas 
gaviotas lacustres, ahora tan frecuentes en la laguna de 
San Pablo de Imbabura, con el cuerpo blanco y la ca­
beza. negra, posiblemente una espe-cie andina de la gavio­
ta ártica Xema (Laridae) que se 1 a ha encontrado tam­
bién en -el Perú, ave que, presumo, es un tanto reciente 
en ·nuestro país, así como acontec1ó con la presencia in­
tempestiva en la laguna de San Pablo de Imbabura, de 
una especie de pelícano, aparición que causó sorpresa y 
muchos comentarios no hace veinte años. 

D•!bo advertir que, antes de iniciar el referido tra­
yecto de La Carrera Larga, pasamos ya un mediano 
arro~-o que viene de Sur a Norte, de la parte alta del 
páramo de Cocha - huasi, y, recogiendo las aguas del 
gran pantano, avanza a engrosar el río Guapante, unién­
dose luego con el desague de la laguna de Pisayambo y 
con otras aguas más orientales aún Según he dicho, 
Cuchi - huasi es, a mi juicio, una fácil corrupción del 
nombre cCocha- huasi», y está constituído por unas 
tres casuchas de vaqueros indios que se reclinan sobre 
la ladera del alto murallón de cosa de 4.000 metros de 
altura que suelda y encadena a la-cumbre de Guapa con 
el Cerro Hermoso, y a la vez divide esta hondonada de 
Cocha - huasi y Pisayambo con los páramos de Jarami­
llo. A inmeqiaciones de las casuchas de los vaqueros de 
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Cocha - huasi, fue donde, a mi regreso de Llanganati, 
tuve la sot:presa de ver desarrolladas a un tamaño gi­
gantesco y aún ornamentadas con su vástago floral las 
grandes achupallas que. antes ya encontré llamativas al 
subir el páramo de Quimbana antes de El Pongo. En 
presencia de estas enormes Bromeliáceas, recordé que no 
podían ser otras que la célebre Puya gig-antea que tan­
to maravilló al naturalista francés Edmond André, en su 
viaje a· La Cocha de los Andes de Pasto, Colombia·, 
rumbo a 1vlocoa, y. cuya descripción no puedo menos 
que copiarla aquí. André dice (1): «Entre la vegeta­
ción herbácea, a lo mejQr ví.levantarse una especie de 
mástil parecido a un poste telegráfi¡:o. Acerc¡uéme y re­
conocí la más ext:aña bromeliácea que. haya visto botá·. 
ni e o alg,uno; era una puya gigantea provista con espinas 
negras y formidables. de cuyo cogollo salía un enorme 
bohordo gri¡¡ y lant:do que se destacaba sobre las nubes 
como una porra de di-'!z metros qe altura. L, s indios la 
llaman chihnila». 

. Las Puyas gigantescas que yo ví en Cocha - huasi, 
t~nían h_ojas de más de un metro y medio de largo con 
agresivas espinas curvas; la plenta formaba una roseta 
de cerca de tres metros ·de diámetro, · y de la mitad sa­
lía un soberbio vástago floral de cosa de cinco metros 
de talla. S.entí no poderlas fotografiar porque ya no te, 
nía negativos {n. mi cámara. Pero, hay dos datos de 
IIlUcho interés que debo consignar: el uno es .el hecho 
d!! que· André halló a esta planta en una. lncalidad la­
custre llamada La Cacha, y yo la encontré en ctra lo­
calidad también lacustre llamac:a Cacha - hussi; .el otro 
es que en Pasto,. y por los indios mocoas. que hablan 
idioma mocoa, se la llama ohihuila en Ieng:.~a quíchua, 
y-, por mi parte supe también, que en el pár<'.mo de Ca­
cha - huasi los indios ecuatorianos igualmente la , distin­
guen con el nombre específico de chihuila, _a esta planta, 

(1). ' André .. América Pintoresca''. Pág. 763. 
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sin confun:iirla con la achupalla común; siendo una evi­
dencia más de. ésto, que a Ut1 sitio inmediato de este 
páramo lo denominan allí los in1ios ühihuila-sacha. Es, 
pues, un hecho m'JY inter=sante. que este fitónimo qUÍ· 
chua se hay"a cwmervado así puro, diré, eri Pasto y en 
Pillara. Además,. los indio~ cargueros de nuestra expedí· 
cién llamaron tgmbién chiouila a la Bromeiia. karatas, 
cuando la hallamos más adelantl:', ya. entre la selva, en 
los declives orientales de Llangar.ati, planta a la cual; 
en la Provincia ecuatcriana del Carchi y en Colombia 
donde existe, la llaman piñuelo; en español. 

Ya avanzada la tarde, llegamos a la chocita distan­
te que h¡:¡bíamos visto con el binóculo. Supimos que era 
la ú~tima vivier..da humana con rumbo al Este que ha· 
hía en esos páramos. Est11ba situada- al extremo de La 
Carrera· Larga, sobre una eminencia o colina solitaria 
desde la cual pudimos ver que a nu~:"stro pie inmediato. 
al Norte, se dtstacaban dos pequeñas y tristes lagunas 
casi unidas eritre s!, pero que desaguaban .hacia el lago 
de Pisáyambo. Se iba construyendo así, ante nuestras 
miradas, el antiguo Mapa de Atanasia de Guzmán. Eran 
las lagunas de Tambuleo, nombre que, en mi .opinión impli­
ca Un pleonasmo, porque está formado por dos palabras 
que significan lo mismo ·en dos idiomas diferentes de distin­
tas épocas de la antiguedad ·aborígen (1); lo cual revela 
con sobrada tlocuen,:ia la valhsísima idea de que en una 
y otra época, ese sitio sirvió para un mismo propósito: el 
de posada o almacén de víveres, o sea, tampu, en Quí­
chua; y leo, en Quítwa. En la actualidad, a la orilla 
de una de estas. dos lagunitas hay otra choza de hospe­
daje, y la llaman ''Tambo de Mama Rita''. Al sitio de 
la ·choza alta, donde estamos pa:rados, lo denominan los 
indios "Tambo de Tiupungo", nombre quichua que por 
su literalic:lad· en un Jugar donde no hay arena, ni la 
veremos jamás en adelante hacia Llanganati, es absur~ 

(1).~ Véase mi citado libr.o, "I11ti • llagta Runa • shuti''. 
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do, y por ello lo conceptuamos, asimismo, como corrup­
ción posiblemente de 'fiqui- pungu, la «puerta del confín 
u horizonte», a la manera de Tiquizambi, el ''río del 
confín u horizonte" (1) 

En este tambo llamado "Tiupungo•• hacemos el 
punto de concentración de -nuestra gran caravana, a fin 
de reunirla para transferir todo el equipaje de las recuas 
de animales a los lomos de los indios y emprender así. 
todos a pie, el verdadero viaje a las lejanas montañas 
de Llanganati. Pero esto tenía que hacerse el día si­
guiente, y por tanto, nos quedamos a pasar en ese lugar 
la primera noche de páramo. al abrigo de la pequeña 
choza de paja, y en una atmósfera de densas nieblas, 
que pronto nos cubrieron totalmente. La noche, y en 
en especial la madrugada, fueron en extremo frías; pero, 
al nacer el sol tuvimos un horizonte deslumbrador. Ni 
una sola nube o bruma siquiera empañaba el límpido 
cielo cosa rarísima y que constituye la más grande ·suer­
te que puede apetecer un viajero a Llangancti. Observé 
que estábamos justamente en medio de la gran planicie 
que vimos desde El Pongo, amurallada por el Sur con 
un alto y uniforme lomón rocoso; por el Norte, corría 
pequeño el río Guapante recibiendo aguas de una infinita 
serie de lomas elevadas de los páramos de Chalupas, y, 
el Quilindaña, magnífico entre ellos, se nos mostraba 
casi en el mismo meridiano de nuestro sitio de Tiupun­
go. Al Noreste se dilataba nuestra llanura hasta la biise 
de los páramos de Mulatos, y, en. toda esta extensión 
baja de nuestro páramo, brillaban como espejos innume­
rables lagunas de todo tamaño, que recibían los primeros 
rayos oblícuos del sol naciente. Se nos indi~6 que los 
páramos del frente Norte, eran los de Puniguango, Ta~ 
lata y Cumbijín, yendo de Oeste a Este, y, luego, Mu­
latos, todo en la Provincia de León, es decir, fuera de 

(1). Véase mi citado libro "lnli-llalll Runa-ahuti"~ 
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la zona llamada lcgendaria y geográficamente <:On el 
nombre de Llanganati. Hacia el Oriente, nos cerraba la 
vista el largo perfil de un alto cerro, el de Anchilibí, que 
arrancando por el Sur del elevado lóm6n rocoso, avanza­
ba al Norte hasta cerca de los páramos de Mulatos, se 
dislocaba suavemente y se perdía entre la planicie refe­
rida del Noreste, por donde mis expertos compañeros 
señores Boschetti y Ré, me señalaron que debía estar la 
célebre laguna de Los Anteojos, pero que no se la vela 
desde aqui. 

En Tiupungo, echamos atrás a todos los animales; 
y también llobre uno de ellos dos pesadísimos altímetros 
dañados que, no sé si por gentileza, nos habían presta~ 
do en tal condición, los oficiales del campo de aviación 
militar de Latacunga a nuestro paso por alli, dándonos 
tamb1én la promesa formal de qu-e vendrían a sobrevolar 
a nuestra expedición dentro de los laberintos de las mon~ 
tañas de Llanganati, cosa que en vano esperábamos día 
tras día, a pesar de que disfrutamos de cuatro días se­
guidos, casi tan deslumbradoramente despejados como 
este primero, los más ideales para exploración terrestre 
y aérea. Pero, en verdad, yo creo que volar sobre Llan­
ganati debe ser cosa seria y rimy difícil, que sólo una 
aviación especial y poderosa podrá emprenderla. 

Para partir de Tiupungo, el jefe de la expedición 
ordenó que desviáramos de la ruta de Valverde, cuyas 
primeras jornadas ya sobradamente las tenían conociQ:as 
los señores Boschetti y Ré, y, En lugar de ir hacia las 
lagunas de Los Anteojos, que conducen abajo, a la selva, 
nos dirigimos recto hacia el Oriente por encima y a tra­
vés del cerro de Anchilibí que nos interceptaba, a fin de 
hacer nuestra marcha más bien por las cumbres. Cami­
namos largo trecho por la plankie donde todavía pacían 
grupos dispersos de ganado; pasamos un arroYo llamado 
Milín que es el úitimo afluente m·iental del Guapante, y, 
en breve comenzamos un suave ascenso a aquel cerro 
que, como pantalla nos impedía. a mi entender, mirar 
directamente sobre los Llanganati. A media altura hay 
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ún sitio 'adecuado para acampar, porque entre el pajo­
nal crecen bosq'.lecillós, y SObre ·todo, existe una gran ro• 
ca que se prJyecta dejando debaj9· una especie de ~ueva. 
Este es el siti:o llamado "La Piedra'\ de Chihuila-sacha; 
-s:tio terminal de los caz;;~dores de ·veriados. Trepando uti 
poco más, observo qu= empieza a desaparecer el pajo­
rial ·universal d~ nuestros páramo3, y a aparecer, en 
cambio, una ve-getadón extraña. desconocida. compuesta 
por d~nsas man·:has de una cañita delgada como un d~­
do meñique, a lo más, y de cosa. de dos metros de ta­
lla. No ~iendo :ya éste un pajonal ~n reaHdad es un JU­
cal, en el sentidJ qne damos a esta palabra derivada del 
quichua· en nuestro idioma de los A- des. El marchar 
entre este jucal, ie da- a uno la sensación de que se ·está. 
andando entre una s~mentera de triio o d~· cebáda, sólo 
que con las cañita~ nny· rÍgidas, d-:: modo que el hom­
bre que va delante, a dos o tres pasos, le va golpeando 
malamente en Ja cara al hombre· detrás con estas varas 
y con sus puntas, las cuales son mUy agudas y punzan­
tes hasta el .extremo de que las manos de uP.o y aún la 
cára pronto se ven ensangrentadas. La planta e> un:~ 
gramíuea de bajas cortas enva nadaras que casi no ·per" 
sisten en los nudos· del tallo, excepto en la yema termi­
nal, que semeja exgctam;:nte a una p·1nta- de flecha y 
siempre está fresca, lo que equivale a· decir que siempre 
está cortante -y· sobre todo punzante como una aguja. 
Esta es una vegetación verdaderamente dolorosa. El vía" 
jera inglés Edward Whymper, que también la encontró 
en los flancos - del Saraurco, la describe con pánico en 
las siguientes palabras de sus notas tomadas en Corre" 
dar- machai: "Nosotros avanzamos y nos juntamos a 
los otros; teniendo que pasar' a través de un pais el 
más difícil que ninguno de los que habíamos atravesado. 
El terreno era enteramente cenagóso aún donde el de~­
clive era considerable, y, además de ésto, allí" creCía una 
yerba juncosa de una talla de 8 a 10 pies en masas tan 
densas, -hasta hacerlas casi impenetrables. Con esas yú" 
bas encontramos -gue los machetes eran inadecu~dos. 
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Habría ocupado algunas semanas de trabajo de todos 
nosotros el poder limpiar una vía de una simple milla. 
El único modo de caminar por entre esas yerbas era el 
de abrirlas continuamente con las manos (como nadan­
do), y, como eran extremadamente rígidas, regresaban 
golpeándonos directamente conforme íbamos y nos ocul­
taban de nuestra vista a unos de otros. Los bordes de 
las hojas cortan como navajas de barba, y en poco tiem­
po, nuestras manos se halla han manando sangre, porque 
estábamos compelidos a agarrarnos de los tallos para 
evitar el sumergirnos en el cenagoso suelo". (1) 

Whymper la denomina a esta planta como Ohusquea 
aristata, y anota que la ha identificado en Londres el 
Profesor D. Oliver de Munro, quien la ha descrito < co­
mo una yerba juncosa, de la cual se sabe que solamen· 
te crece en esta región», es decir en el Saraurco, Ecua­
dor. De modo que, su existencia en Llanganati añade 
una nueva información sobre la geografía de esta plan­
ta, y, posiblemente sobre su ecologla, como veremos eu 
el discurso de este libro. 

Un minuto antes de llegar a la cumbre, mi esforza­
do amigo señor Boscqetti, que iba a la cabeza, y quien 
llegó rápido a la cima, me gritó. "el Cerro Hermoso es­
tá a la vista !" Subí frenéficamente, y, en verdad, por 
fin, a gran distancia vieron mis ojos a las verídicas mis­
teriosas montañas de Llanganati, entre las cuales, se 
destacaba, apenas un pico y una silla algo nevados del 
Cerro Hermoso o Yurac-Llanganati, detrás del cual ve­
nía un aluvión de nubes que marchaba vertiginosamen­
te. También ví -con forma tétrica, con silueta de cerros 
nada vulgares, al elevado Suncho-urcu, llamado hoy ¡::or 
los indios Pan de Azúcar. Con toda rapidez saqué mi 
cámara, tomé una fotografía del Cerro Hermoso y, en­
seguida enfoqué al Sunchu-urcu. Pero, en esta opera-

(1). Edward Whymper.- "Travels amongst the Great An­
des of the Equator", pág. 242. 
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ción de sólo uiJos pocos segundos, ya el Sunchu-urcu 
quedó devorado por las inmensas nubes con una veloci­
dad tan sorprendente, que, acá, en estos Andes donde 
vivimos, nunca las vemos así. 

Desde ese instante, habíamos penetrado en un mun­
do nuevo, casi diría en un nuevo planeta. porque nada 
de lo de a:iá se parece a nada de lo de acá. Se enmu­
dece y s.e vacila al entrar· con los pies de uno, en un 
país más propio de Gustavo Doré y del Dante, que de 
la República del Ecuador con sus favoritos paisajes de 
selva saturada de vida o de páramos aterciopelados y 
de tan mRnsas or:dulaciones, hijas de una corteza terres­
tre ya domesticada por los volcanes bienhechores, nobles 
arquitectos de una morada andina para el hombre. 

IX 

El valle de Auca- Cocha 

Estamos ahora en la cumbre de la "Cordillera de 
Anchudivis", según el Mapa de Guzmán, o de "Anchilibí'', 
según la pronuncia un indio viejo y sabio que nos acom­
paña, y que, asimismo, ha acompañado durante cuaren­
ta años a numerosos exploradores de Llanganati, inclusi· 
ve a nuestro valiente e infortunado predecesor, el alemán 
Schwizer, que· pereció unos cuatro años antes asesinado, 
según se nos dijo, por sus propios acompañantes por a· 
rrebatarle unas botellas llenas de granos d~ oro. Nuestro 
mirador en este momento es el preciso divorcio de todas 
las cosas entre Llanganati y el Ecuador volcánico en que 
medra patriarcalmente nuestra República. Aquí se divi­
den las aguas que van al Pastaza por el Norte, dando 
tres cuartos de circulo, y las que van en curvas enigmá-
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ticas al Napo; aquí se divide la vegetación entre los 
páramos de paJOnal. y los páramos de jucal; aquí es la 
barrera abierta, pero impasable para los ganados, desde 
los páramos hospitalarios, a los páramos hostiles; aquí 
se acaba "el derecho de propiedad incomensurablc" en 
los páramos; en fin, esta es la Puerta de lo Inhabitable 
-hacia el Este- para el hombre y para los animales y 
plantas domésticas del hombre. Y, bajo nuestros pies, 
como la clave de todo ésto, aquí se divide la constitu­
ción geológica entre los terrenos volcánicos modernos, y 
las antiquísimas formaciones arcaicas donde anidan los 
metales preciosos. 

Nuestra estación sobre el dorso de la Cordillera de 
Anchilibí está a cosa de 3.800 metros sobre el nivel del 
mar; a espaldas nuestras, al Oeste, queda ya la depre· 
sión de Cocha-huasi, Pisayambo, Tambuleo y Tiupun­
go, con una altura media entre 3.500 y 3.600 metros. 
Al frente nuestro, al Oriente, se abre de nuevo un ex­
traño valle de rara fisonomía·, más estrecho pero de dis­
posición semejante al anterior, e:1 cuyo fondo medio 
aparece una laguna de regulares dimensiones, algo enca­
jonada entre promontorios. Es Ja laguna de 'Auca-co­
cha" (en quíchua, el "lago de los bárba os o infieles"). 
Tanto el valle como la laguna deben estar a una altura 
de 3.400 metros, porque el descenso aquí es mucho ma­
yor que el ascenso occidental de Anchilibí. A causa de 
este descenso, me hago la ilusión de que ya estamos ba­
jando a las selvas del Oriente, pero, mis veteranos com­
pañeros se ríen advirtiéndome que recién estamos ini­
ciando nuestra entrada en Llanganati y que tendremos 
todavía una semana entera de jornadas en páramos y 
cumbres aún más altas y tétricas, antes de ver el Orien­
te. Hacia el Este, cierran completamente la vista unas 
negras serranías y una parte del Cerro Hermoso, al cual, 
dicha sea la verdad, no lo hallo tan merecedor de su 
riombre, '", por fin, un poco a la izquierda, el gran ma­
cizo del Sunchu-urcu, llamado Pan .de Azúcar por los 
indios actuales. Parece, pues, que allí, en ese confín 
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lejano se acaban ya las cordilleras. y que no puede ha­
ber otros cerros más adelante. Pero, prosigamos. 

El descenso por la verti~nte oriental de Anchilibí es 
un tanto precipitado y' comienza a hacerse molesto por 
el espeso jucal que, en declive, amenaza mucho .con sus 
puntas de dardos que pueden vaciarle a uno los ojos o 
entradas peligrosamente por las ternillas de la nariz y 
por la boca. Hay que marchar con sumo cuidado, tan­
to por ésto, cuanto porque el viajero queda en él por 
completo sumergido a riesgo de perderse de vista unos 
de otros. Además, el viaje así es literalmente una ba­
talla a brazo partido con la vegetación, puesto que hay 
que irla abriendo paso a paso con los brazos para po­
der avanzar con los píes, tal como lo describe Whymper. 
En estos trances me doy cuenta de la sabiduría de la 
Naturaleza al haber provisto d~ un mecanismo tan per­
fecto a los venados con su cornamenta, a fin de volver· 
los ágiles stñores de estos parajes gracias a aquel apa­
rato triangular de abrir trochas automáticamente duran­
te la carrera, y con inapreciable esfuerzo. 

Al llegar a la llanura, y al intentar pasarla, nos en­
contramos con el grave aprieto de que estaba constituí­
da por un infernal pantano, donde aún los que íbamos 
sin carga, nos hundíamos hasta las rodillas. Allí no ha­
bía ya jucal, sino que era un bello e invitante prado 
de togmas, por desgracia, muy traicionero. En sus már­
genes se hallaban muchas osamentas de ganados, pro­
bablemente descarriados, y aún de venados. De todos 
modos, a gatas y a veces tendidos, y siempre cuidándo­
nos unos a otros, logramos atravesar la tembladera que 
tenía muchas cuadras de largo. Estábamos ya a corta 
clistancia de la extensa laguna de Auca- coba, pero, an­
tes de llegar a ella, nos interrumpió el paso un gran 
arroyo muy difícil de atravesarlo. Era el río de El Gol­
pe, que corre al Norte y en cuyo cauce inferior el Ma~ 
pa de Guzmán señala que mmió el Padre Longo. Es 
un río muy curioso que sale de dicha laguna, y sinuo­
samente busca una salida para precipitarse de golpe (de 
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allí su nombre) hacia el gran río del Desaguadero de 
Yanacocha, entre Llanganati y los páramos hospitalarios 
de Mulatos. En un trecho de cosa de cuatro cuadras, 
este r~, en pleno páramo, sería agua navegable para 
canoas y lanchas, pues, tiene unos siete metros de an­
cho y profundidades hasta de dos metros de agua lím~ 
pida. 

Llegados a Auca-co:.:ha pernoctamos en sus orillas, 
disfrutando de la belleza del sitio. Entre tanto, nota­
mos que esta laguna emite aguas tanto al río Napo ha­
cia el Norte, y, también otro pequeño arroyo al Pasta. 
za, seguramente, por el Oriente, para luego torcer al Sur. 

Otra vez. con una mañana e ncantadoramente des· 
pej a da, continuamos riuestro viaje, ahora con rumbo 
N.N.E sobre e-l dorso de una pequeña cordillera que se 
levantaba al Norte, directamente de la superficie del 
lago. Todo este trayecto de aquel dorso estaba cubier­
to de una densa vegetación -achaparrada, en la que pre~ 
dominaba la huagra-manzana (Arctostaphylos uva-ursi), 
pero con un desarrollo sorprendente, como no la he ha· 
liado en ninguna otra pane.· Llegaba a un tamaño ar· 
bóreo, con troncos hasta de trein1:a centímetros de díá­
metro, y estaban llenos de frutitos en vía de madura­
cwn. Durante este trayecto, que nos llevaba bastante 
al Norte, sacándonos de la hondonada y elevándonos 
más y más, comenzamos a tener una vista interesantísi­
ma hacia el Noroeste. El Cotopaxi era ya un nevado 
decididamente occidental, y cosa parecida el Quilindaña; 
más acá. venía por lo bajo, pero a manera rle una pla­
nicie, la hondonada de Pisayambo., y. luego, hacia nues­
tra ruta, muchas muchísimas lagunas; entre ellas, ya 
pudimos distinguir a la de Los Anteojos. con una espe­
cie de colina o nariz al medio de ellas; un poco a la 
izquierda nuestra, tres lagunas grandes, llamadas Puca­
rá a la una, y Pato-japina, a la otra. De la restante 
no supe el nombre. Finalmente, más hacia el Este de 
las demás, se mostraba una inmensa laguna entre rocas 
negras, a la cual se me la señaló como el célebre lago 
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de Yana-cocha del derrotero de Valverde, y de la cual,. 
con un rápido declive, lleno de bosque, se iniciaba una 
enorme cuenca selvática que avanzaba directamente de 
Oeste a Este profundizándose y dividiendo por cop1pleto 
a los Andes en porciones distintas: la del Norte, con 
los páramos del Quilindaña Chalupas y Mulatos perte­
necientes a la Provincia de León, (por donde los lata­
cungueños han hecho tan esforzadas tentativas de abrir­
se con un camino al río Napo), y, la porción del Sur, 
o sea Llanganati propio, aquel aislado y solitario siste­
ma de montañ.as misteriosas y practicamente inexplora­
das a que me he referido en las páginas anteriores. 

Desde este punto, y mirando hacia la Cordillera de 
Anchilibí, que ya la teníamos al Oeste, divisé unos altos 
cerros, no muy distan tes y que forma bart parte de dicha 
cordillera; el uno era una torre maravillosa de basalto. 
cuyos prismas se mostraban espléndidamente hacia don­
de nosotros estábamos, pero su cúpula y su lado occi­
dental eran con un perfil y una vegetación como la de 
cualquier otro cerro. Pregunté a los indios por el nom" 
bre de aquel cerro, y me dijeron llamársele El Roncador. 
Abrí, entonces mi Mapa hecho según el de Guzmán, y 
evidencié que Guzmán hacía constar esos dos cerrog, 
el uno "Cerro Roncador", y el otro como "Mina de ba­
salto", pero dibujándolos erróneamente· como situados 
al Norte y no al Sur de las lagunas de Los Anteojos. 
Durante el viaje por el dorso de esta cordillerita 
donde caminábamos, hallé las primeras "Jetas de cuar­
zo en Llanganati, y, por ello, la denominé «Cordillera 
del primer cuarzo".· 

Después de poco más, torcimos de nuevo al Este, 
bajando de esta cordillera, y estuvimos ya al pie del 
imponente Sunchu-urcu, en una hermosa planicie que 
conducía suavemente a sus faldas. 
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X 

El Sunchu•urcu y la Cabeza de Ati 

Comenzamos el ascenso al gran promontorio del 
Sunchu · urcu, en cuya cima se levanta airoso y solitario 
un gran obelisco de roca negra, por el cual los indios 
le distinguen con el nombre de Pan de Azúcar, en ina· 
decuado símil. La cuesta es fatigosa y muy larga, dis· 
puesta en escalones ó terrazas, todas ellas y sus laderas 
intermedias, llenas de densas manchas de jucal. Los dos 
primeros escalones inferiores están ocupados cada uno 
por una Jagura, denominadas Lagunas del Cable, no sé 
por qué razón, por los indios. La terraza superior con· 
duce al obelisco. Por el sendero que íbamos abriendo, 
enéontramo3 un arroyuelo de agua que corría nó por un 
cauce propio de erosión, sino por U:na grieta oblicua ·de 
apenas ochenta centímetros de ancho que tajaba al ce· 
rro de arriba ¡;bajo. La montaña es maciza de rocas 
micáctas; apenas la superficie tiene una delgada capa de 
tierra vegetal. Las aguas del arroy"o llevan ingentes y 
vistosas cantidadt>s de mica y de soroche. 

Toda esta región, desde Auca-cacha, era muy fre­
cuentada por grandes osos negros, según me dijeron mis 
experimentados compañeros, señores BJschetti y Ré, y 
por las huellas que hallábamos. También estaba trilla­
da por los venados y por los pumas. Estábamos, pues, 
ya, en unos páramos totalmente salvajes y rarísima vez 
visitados por el hombre. 

Al fin de- tanto andar, llegamos a la base misma 
del obelisco, el cual se elevaba nítido y en todas sus 
magnas proporciones en un cielo de ex'1uisita transpa· 
rencia. Pronto me dí cuenta, mirándolo del Sureste, 
que el obelisco era más bien una colosal esfinge' tallada 
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por la mano misma de la Naturaleza, y que figuraba 
de modo patético una sonreída cara humana, con dos 
ojazos prominentes, una nariz algo chata y una boca en 
media luna inferior, con un gesto sarcástico, diría. Creo 
que no hay otro caso análogo, de configuración humana. 
en las numerosas montañas del Ecuador, y, a no ser por 
su monstruoso tamaño y por la imposibilidad física de 
hacerlo, el vulgo bien podría tomarlo como hecho por 
obra del hombre. os interesó tanto a los expedicio­
narios esta montaña con su esfinge, que nos pusimos a 
fotografiarla de varios lados. más por vía de curiosidad 
y tentados por la primorosa luz de que gozábamos, que 
en búsqueda de fantásticas interpretaciones. El resultado, 
empero, fue sorprendente, inesperado y valiosísimo para 
poner a prueba la cartografía y el ojo geográfico de Ata•· 
nasio Guzmán transmitidos a la posteridad en su Mapa 
Antiguo de Llanganati que reproduje en mi libro "El 
Ecuador Minero, etc.'' Cuando en Quito hicimos revelar 
los negativos fotográficos de nuestra expedición, encon­
tramos, lleno de estupor, que el volcán humeante que 
dibuja Guzmán en su referido Mapa, con la leyenda de 
"Zunchu-urcu o cerro de la Mica", era, con exactitud 
fotográfica este inofensivo y curioso cerro de la gran es­
finge de piedra que ha recibido la nueva e impropia de­
nominación de "Pan de Azúcar". Apoyados pues, en esta 
evidencia fotográfica sobre el antiguo Mapa de Guzmán, 
y por su visible constitución geológica de esquistos mi­
cáceos, le identificamos como el auténtico Sunchu-urcu .. 
Además, por mi parte, le bauticé con el nombre de Ca­
beza de Ati a esa enorme esfinge .natural, fundándome 
para ello en las razones que expondré más adelante. 

Por cierto, debo decir que, según nuestra fotografía, 
Guzmán le dibujó al Sanchu-urcu mirándolo del lado 
Norte, y no todo de él, sino sólo su más alto pináculo, 
como ha hecho con muchos otros cerros de su dibujo car­
tográfico. En igual error parece que los antiguos aventu­
reros de Llanganati le hicieron caer a nuestro geógrafo 
ecuatoriano doctor Manuel Villavicencio, a juzgar por 
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la· inanera· como éste describe al Cerro Herm·oso;- toman. 
do, asimisiTio, la parte por el todo. 

La cúspíde ancha del Sunchu-urcu debe estar a 
unos 3900 ·metros sobre el nivel del mar; elevándose tO­
davía sobre ella unos 80 metros más la ''Cabeza de 
A ti". En· la base de la esfinge, hasta donde avanza 
tupÍdamente el. juncal, encontré el primero -·y el úni­
co '--'- jardindllo de los Culoitium rufescens (frailejOnes 
enanos de las ·altas rocas andinas). En la esfinge o Ca~ 
beza de Ati, no hay ya rastro de vegetación, pues son 
rocás desnudas de color negro y en curiosa posición es" 
tratificada eil capas horizontales con visible tendencia 
a fracturarse en bloques cúbicos. 

N'os despedimos de la base de la esfinge y en anhe­
lante cuesta, alcanzamos la cima del dorso Norte del 
Sunchu-urcu para trasmontarlo hacia el Oriente. Llega­
mos allá, y fue ni más ni menos que otra etapa como 
nuestra subida al dorso de Anchilibí. Otro nuevo espec­
táculo se desplegó ante nuestros ojos l Otros nuevos y 
formidables cerros Llanganati se expandían muy lejos 
hacia el Este, comO que si no hubiéramos andado ·un 
solo paso. Parecía como que estos diavólicos cerros hu­
biesen surgido por magia de la corteza terrestre única­
mente el rato en que ·coronábamos el Sunchu-urcu para 
demostrarnos que podíamos dar la vuelta al mundo y 
encontrar cerros y más cerros Llanganati en toda su re­
dondez. Por ello veo que para conocer Llanganati, serÍa 
inútil subir a cualquiera de los altos Andes vecinos, 
pues,. hay necesidad de andar sobre aquellos mismos, 
descubriéndolos palmo a palmo. 

En· nuestra marcha,. rodeamos un poco por la iz~ 
qtiierda la cumbre· del Sunchu-urcu, y nos vemos ya en 
lo alto de un país monstruosamente abrupto; con una 
especie de valleci!los profundísimos interceptados a por­
fía por murallas más que colinas, de los más capricho­
sos perfiles; contornos, formas y posiciones.· Pero, todo, 
aún las. tocas verticales, está cubierto de un verdor ás­
pero, negruzco y que. exhala y destila agua silenciosa-
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mente, sin el más leve murmullo de arroyos o cascadas, 
sino con la infaltable presencia de in numera bies lagunas 
por do quiera, lo mismo en las profundidades, que-en 
las cumbres y que en las repisas y salientes de ese caos 
de murallas y promontorios. 

A la izquierda nuestra, y, a plomo de nosotros, el 
Sunchu-urcu cae hacia el Norte, en precipicios y grietas 
inverosímiles que luego se pierden en el gran cañón 
fluvial ,del río Desaguadero de Yanacocha, (división hi­
drográfica importantísima, como he dicho, entre los pi­
Harenses Llanganati, y los latacungueños Mulatos), el 
cual aquí corre a cosa de 1.500 metros de profundidad 
con respecto de la altura en que estamos. 

XI 

El Yurac- Llanganati o Cerro Hermoso 

Era ya más de medio día cuando trasmontába­
mos por la cima al elevado Sunchu-urcu, ·y todavía la 
atmósfera estaba casi limpia de nubes, cosa que nos 
permitió contemplar con muchos detalles el gran pano­
rama que teníamos delante de nosotros al Norte, al Sur 
y al Oriente. Esta extraordinaria limpidez atmosférica 
de que hemos venido gozando, la consideramos como 
una suerte única de nuestra expedición para poder for­
marnos una idea bastante €Xacta de la orografía tan 
complicada y s-ui-generis de Llanganati; pues, sabemos 
que un viajero puede pasarse meses y meses, talvez un 
año entero en Llanganati, sin lograr tener un solo día 
despejado que le permita contemplar por un momento 
siquiera, los panoramas que nosotros, afortunadamente, 
disfrutamos ccm calma y ~scrupulosa observación duran-
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te casi cincQ días seguidos. Por esta razón, y en bene­
ficio de la Geografía y de futuros viajeros que quieran 
visitar Llanganati, seguiré anotando con particularidad 
los datos orográficos e hidrográficos que se ofrecen a la 
vista en cada una de estas grandes divisiones de los la­
berintos de Llanganati. 

El paisaje que se abre ante nosotros, desde el sitio 
en que estamos y mirando hacia el Oriente, es el de 
otra vastísima hoya, pero cerr-ada igualmente al Este 
por una sucesión de verdaderas sierras negras y en ex­
tremo elevadas, quizás más aún que el propio Sunchu­
urcu, donde estamos. Aquellas sierras son montañas de 
forma combada, aunque densamente coronadas por mil 
picachos de un tamaño mediano, pero de un color casi 
azabache. Esta es una nueva y poderosa barrera que 
impide ver el horizonte donde estaría la selva amazóni­
ea. Luego, hacia nuestra izquierda, o Norte, allí están 
los extensísimos páramos de Mulatos descendiendo ya 
con rumbo al Oriente en forma de estribaciones de los 
Andes volcánicos; y, más allá de Mulatos, se destaca 
soberbio el Antisana, casi como un rival del Chimbora­
zo que ya queda a nuestras espaldas. Entre la zona de 
Mulatos y nuestro mirador, se ahonda más y más el 
inmenso cañón selvático del rÍo Desaguadero de Yana­
cacha que avanza un poco más hacia el Oriente, para 
dar, entonces, una curvatura en ángulo recto al Norte, 
formando así el límite bajo y oriental de las descenden­
tes estribaciones de Mulatos. 

Finalmente, al Sur, a derecha nuestra, le tenemos 
ya casi por entero a nuestra vista, al Yurac-Llanganati 
o Cerro Hermoso, despejado como para darnos la bien­
venida, y a muy corta distancia nuestra. Entre el Ce­
rro Hermoso y nosotros, vemos otro cañón fluvial, aná­
logo al de nuestra izquierda, pero éste menos vasto y 
menos profundo. Es el desaguadero de Auca-cocha que, 
asimismo, desciende con rumbo al Oriente, y, más aba­
jo del Cerro Hermoso tuerce también bruscamente ha·· 
cia el Sur en busca, sin duda, del Pastaza. 
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. Iniciamos el descenso: por 1 a pendiet;t t~ · Este: del 
Sunchu-urcu, que es casi una mural!:;¡_. Nuestra send:a 
e!'~ Sobre el dor&O de aquella muralla; . pero UD dorso, a 
su vez, como una escalera. A un lado y otro tenemos 
precipicios horrendos que nos espeluznan y nos obligan 
a marchar con gran nerviosidad. Si en Tiupungo deja~ 
mos los caballos y otros cuadrúpedos, porque ya no ,eran 
practicables, aquí veo que debemos dejar los pies y 
comenzar a viajar con las mano.s. Qué dolorosa es 1!'1 
marcha de nuestra numerosísima caravana! Qué triste 
es ver a los pobres indios que llevan nuestra carga, 
arrastrarse como orugas. descolgá,ndose en tanteos y 
contorsiones de equilibrio para evitar que sus fardos 1«;!5 
empujen por los aires a esos abismos inverosímiles! En 
un sitio me detengo a mirar a dónde vamos a acampar• 
Es una fosa, más bien que un val!ecito, y todavía. nos 
falta algunos centenares de metros que caer, no diré qu~ 
descender. A este paraje se lo llama Guarro- macha1 
(«refugio de halcones», en quíchua). Qué nombre tan 
bien puesto! Y, en verdad, encima de nosotros revolo: 
tean varios halcones de vistoso plumaje, lanzando graz­
nidos de alarma por nuestra presencia, y sobre las rocas 
hay grandes .huaneras que denuncian los nidos y refu­
gios de estas aves. Poco antes de llegar al fondo, me 
llama grandemente la atención la forma casi cilíndrica, 
regular y como trabajo de molde de una serie de rocas 
dispuestas cual lápices en serie, análogas a los prisma~ 
de basalto, pero de tamaños gigantescos. Las cúspides 
de estas rocas recuerdan con mucha exactitud, las cú­
pulas de los torreones modernos de los tanques de gue­
rra. La sucesión de estos cilindros de roca, veo que 
forman las murallas por las que hemos descendido, gra­
cias a las recias yerbas que, como yedra, forran a las 
rocas. Al fin, estamos ya al fondo de ·este vallecito, 
que después se abre al Sur y termina en la base del 
Cerro Hermoso, con el arroyo de Auca-cacha de por 
medio. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



f:xp~diciól:l Boschetti - Andrade Marin 53 

Ahora sí, el famoso Cerro Hermoso o Yurac-Llan~ 
ganati es nuestro imn~diato vecino; pues, se levantA 
como un gran edificio a escasa distancia de nosotros,. 
Desde donde estamos, hasta su _cúspide. habrá cosa de 
tres kilómetros en línea recta. Está encantadoramente 
despejado, de modo que pode~os contemplarlo a gust~~ 
Lo pr~mero que observo, es que no hay tal cerro blan­
co, perpetuamente nevado, como nos lo han venido pin~ 
tan do desde los más antiguos hasta los más modernos 
escritores, todos los cuales han hablado de él por ajenas 
~ inexactas referencias. Tiene sí una escasa cantidad 
de nieve entre las junturas de ciertas rocas, a la mane, •. 
ra del Pichincha, y muchísimo menos que el Sinchola­
hua, por ejemplo. Todos sus picos son negros, y, vis• 
tos con el binóculo, muestran una disposición estratifi­
cada de las rocas en capas paralelas horizontales, como 
lo que vimos también en el obelisco del Sunchu-urcu,. 
Pero, antes de proseguir adelante con lo que yo he vis~ 
to del Qerro Hermoso, insertaré la única descripción 
prolija que existe en nuestras Geografías acerca de esta 
montaña, descripción que la debemos al Dr. Manuel 
Villavicencio ( 1), quien dice así: 

«Llanganate o Cerro Hermoso.-Esta montaña pre• 
senta la figura de un cono, vista por su lado occiden:­
tal; .·mas, por la parte oriental tiene la figura de una 
pirámide cuadrangular truncada; está siempre cubierta 
de nieve y rodeada al oriente, de precipicios y picachos 
inaccesibles; parece un espía solí tario al descenso de la 
cordillera oriental, envuelto en su capa de nieve, miran­
do tantos volcanes inmediatos que lo rodean y que 
arrojan humo y fuego, por en medio de los cuales se 
deja v-er siempre majestuoso y dorado, como rey de la 
alta cordillera del Llanganate, dejándose contemplar de 

(1) M. Viliavicencio.-•Geografía de la República del Ecua. 
dor. • 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



LJanga.nati 

los bosques orientales como el avanzado atalaya de es­
tas soledades. La altura de esta montaña es de 6 560 
varas sobre el nivel del mar. Ha sido poco visitada de 
los viajeros, pol" haber sido poco conocida su posición; 
pero, de algunos años a esta parte, ha sido frecuentada 
p'Or los naturales del país, que, en busca de grandes 
depósitos de oro situados, según un antiguo derrotero, 
en las cercanías de esta montaña, han dado lugar a las 
muchas y vanas. incursiones que se han hecho a sus al­
rededores. A la falda oriental, da un caudal considera­
ble de aguas que sirven para engrosar el Pastaza. En 
todas las hendiduras y faldas de esta montaña se encuen­
tra una sorprendente cantidad de piritas marciales. Es­
tá a 30 millas al S. E. de Latacunga. » 

En este sitio tan profundo y estrecho de Guarro­
·roachai, donde vamos a instalar nuestro campamento, 
nos hallamos exactamente como en un teatro de impe­
cable factura natural, cuyo único escenario, decorado 
o telón es la masa total, de pies a cabeza, del Cerro 
Hermoso, y sólo él. De modo que, obligadamente, lo 
estamos viendo y mirando en todo mamen to en sus 
plenas dimensiones y mínimos detalles, ayudados por el 
binóculo. La tarde, por su parte, nos es muy favorable. 
He sacado, entonces mi cuaderno de notas y apuntes, 
y me he puesto a leer aquí, en su presencia, este re­
trato exclusivo del Cerro Hermoso, que arriba repro­
duzco, hecho por el doctor M. Villavicencio. No hay 
duda que nuestro discutido geógrafo quiteño, quien fue 
tan prolijo y conocedor en materia de orografía ecuato­
riana, se aproxima mucho a la realidad en su descrip" 
ción, excepto que parece atribuir a todo el cerro Jos 
caracteres propios de sólo los picachos culminantes de 
él. El hecho verdadero es que el Cerro Hermoso o 
Yurac-Llanganati es un inmenso promontorio granítico, 
de vastas dimensiones y prolongaciones hacia el Oeste, 
hacia el Este, y aún hacia el Sur ; pero, hacia el Norte 

.y N. N·. E. está, casi diríamos cortado a 'pico o im de­
clives muy cerca de la perpendicular desde la cúspide 
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de su picacho máximo, hasta sn base en el canon flu­
vial del río desaguadero de Auca-::ocha. Esta f.:~chaca 
cuasi vertical del Cerro HermosCJ, debe ser no menor de 
mil metros de altura! Ahora bien sobre su dorso ma­
yor, a la manera del obelisco del Sunchu-urcu, en el 
Cerro Hermoso, se levanta aquí un picacho principal en 
forma de una auténtica "pirámide cuadrangular trunca­
da", tal como dice Villavicencio. Este pico está situado 
al Norte. Pero, inmediatamente al lado Sur, y más ba­
jos que el anterior, hay tres picos en una como silla. 
Al pie de todo ésto, se expande el cuerpo del cerro. 

En pocas palabras diré pues, que el Cerro Hermoso 
es una imitación casi idéntica al Cotacacl1i, sólo que 
negro, con ligeras manchas de nieve en tina que otra 
cavidad de sus rocas, a lo menos durante las varias se~ 
manas que lo tuve a mi vista. 

Pero, el Cerro Hermoso tiene una particularidad de 
conformación geológica más interesante que si tuviese 
la "nieve perpetua'· que le han atribuído de memoria, 
sin ningún estudio ni meditación científica muchos via­
jeros. El curioso alto pico septentrional, al que le puse 
el nombre de El Cincel, por su semejanza a este instru­
mento, se asienta sobre una masa de roca que está li­
teralmente colgada en el aire, pero nó como un. estrato 
saledizo y amorfo de lavas volcánicas, según ocurriría acá 
en los Andes interandinos, sino como una ciclópea volu­
ta o gota de magma de la corteza terrestre, que ha es· 
,tado escurriéndose y retorciéndose fluída, pero que brus­
camente se ha solidificado, quedando, al fin, colgada ni 
más ni menos que una lágrima planetaria de cien me· 
tras de tamaño, y coronada por aquella píramide de otros 
cien metros de talla. En esta Lágrima Planetaria, que 
así la he denominado a esa curiosidad geológica del Ce­
rro Hermoso, aparecen también dos hoyos que revelan, 
talvez, la contracción de la monstruosa gota al enfriarse, 
allá, en los primeros días de la creación del mundo. 

Ahora, respecto a la supuesta presencia de nieves 
perpetuas en el Cerro Hermoso o Yurac-Llanganati, me 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Llanganati 

permitiré hacer algunas reflexiones de no escaso interés 
para la ciencia climatológica ecuatoriana. El hecho de 
haben visto nuestra expedición durante tan largo tiempo 
al Cerro 'Hermoso sin nieve capaz de justificar el título 
de ~nevado perpetÚo» que se le ha dado, es una prue­
ba por sí sola suficiente en contra de esa tesis .. Luégo, 
tenemos ya que admitir como cosa perfectamente cierta 
la presencia de las cuatro estaciones climatéricas a·nua­
les en determinadas regiones ecuatorianas (Tungurahua 
y' Azuay, principalmente}, de las cuales, el Invierno es, 
en realidad ·invier-no de nieves desde una altura mucho 
menor de 4.000 metros en los páramos orientales de 
Tungurahua, cosa in'usitada en los demás páramos de la 
República. Asimismo, ei Verano, allí, es térmico y no 
de sequía, es decir, veranos de calores. La primera ese 
tación, la invernal, ocurre en Junio, Julio y Agosto; la 
estación estival ocurre en Diciembre, Enero y Febrero. 
Nosotros estuvimos justamente en estos tres meses es-
tivales. · 

Por consiguiente, el Cerro Hermoso, a mi juicio, no 
es hermoso ni es Yurac Llanganati, sino Yana-Llanga­
·nati en Diciembre, Enero y Febrero; pero, recobra sus. 
nombres en Quíchua y en Castellano, en Junio, Julio y 
Agosto, época en que también, aun cuando transcurran 
días y hasta semanas enteras de nevadas invernales. 
(nó granizadas otoñales), hay intervalos de bellísimos 
días despejados totalmente y además, momentos en que 
las nubes están bajas, dejando sobresalientes, · por enci­
ma, a un sinnúmero de cumbres revestidas ya por el 
manto blanco. En estos días y en estos casos, sin la 
menor duda, es cuando y como le han visto casi siem­
pre a enormes distancias les que le han descrito al Ce­
rro Hermoso en los libros. 

Uria última reflexión al respecto, es indispensable 
hacerla. Me refiero al hecho de que el granizo no pue­
de jamás detenerse y cubrir a la "pirámide · cuadrangu­
lar truncada» o Cincel del Cerro Hermoso, por su pen­
diente,·casi- vertical; en cambio¡ la nieve sí puéde" reves~ 
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El Yurac- Llanganati o Cerro Hermoso visto de Norte 
a Sur, desde el valle de Soguillas. 

; Esta célebre montaña ecuatoriana no había sido jamás fotografiada 
o dibujada, hasta que nuestra Expedición tomó esta rara y dificil 

impresión total, que es la primera y única en existencia). 
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tirio de blanco, tanto por la naturaleza misma de la 
nieve, cuanto porque, como he dicho, la pirámide está 
formada de estratos horizontales, con unas como dimi­
nutas graderías sobresalientes Es de suponerse, por 
tanto, que en el invierno de nieves que recibe la zona 
de Tungurahua, el Cerro Hermoso debe ser una cosa 
deslumbradora porque el ropaje blanco le ha de cubrir, 
picos ~' promontorio inclusive, hasta muy abajo, quizás 
hasta 3.600 o 3.700 metros de altitud. (1) . 

Según dije antes, el único viajero científico que ha 
visitado con sus pies el cuerpo del Cerro Hermoso, es 
el Dr. Guillermo Reiss, geólogo alemán, cuya relación, 
siquiera en parte vale la pena de insertarla aquí, cuan­
do dice: (2) 

''Seis días pasamos en la falda empinada de un fi­
lo de mica-esquista en medio de un fucal casi impene­
trable, envueltos en nubes, eón lluvias y nevazones con­
tinuas, hasta lograr por unos momentos la vista del ce­
rro para tomar su altura. Concluido este trabajo visi­
té con algunos peones la parte occidental del Cerro 
Hermoso hasta el límite inferior dt:: la nieve para cercio­
rarme de la nauraleza de las rocas que forman las pe-

(1) Creo que es en este sentido que dejo señalado, como 
debe entenderse la siguiente aseveración hecha por nuestro docto 
vulcanólogo, Dr. Augusto N. Martínez: "La cúspide del Cerro 
Hermoso, no alcanzaría a la altura del límite de la nieve, en­
contrada para la Cordillera oriental, quedaría 91 metros más 
abajo del promedio . encontrado para ambas Cordilleras y, sin 
embargo, el Cerro Hermoso no es una montaña nenda insignifi­
cante". (Contribuciones para el conocimiento geológico de la re· 
gión volcániq¡ del Ecuador. El Quilindaña. Primeras investiga­
Ciones de la glaciación en las montaña~ volcánicas del Ecuador, 
por el Dr. w. Reiss. Anales de la Univ. Central, pág. 408, 
N c. 278, Octubre- Diciembre de 1931.) 

(2) "Carta del Dr. w. Réiss a S. E. el Presidente d.e Ia Re­
pública (G. Garcia Moreno). sobre sus viajes a las montañas del 
Sur de la Capital.-Quito, 1873 ... 
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ñas de la cúspide. La vista desde Toldofilo (así llamá­
bamos las peñas de nuestro campamento) abraza toda 
la cordillera oriental desde el Antisana y Cotopaú has­
ta el Sangay, y puedo asegurar que no solamente no 
existen estos picos y volcanes. que el señor Guzmán ha 
pintado en su mapa; pero también que ni hay rocas 
volcánicas en esta parte de la cordillera: todas las boca 
-minas mencionadas en el mapa (Siete-bocas, etc.) son 
bocaminas y nó bqcas de volcanes. . . . . Los cerros for­
mados por las esquitas son muy empinados y principal­
mente al Este del río Topo, cortados a pico, con sus 
faldas desnudas, mostrando las planchas de las esquistas 
en posición casi vertical y relumbrando bajo los ra_yos 
del sol como plateados a causa de la mica. Pero estas 
lomas erizadas no alcanzan a más de 4.200 a 4.300. me­
tros de altura y no sobresalen a la cumbre de la cordi­
llera; solamente el Cerro Hermoso se eleva a mayor al· 
tura, merced· a su composición geológica diferente de 
los otros cerros. La parte inferior de este nevado (Reiss 
también contribuye erróneamente a que lo llamen así. 
-L. A. M.) No.se diferencia de las lomas mendonadasi 
pero en lugar de acabar, como éstas, en un filo llenó 
9e picachos como una sierra, se ven encima de las es­
quistas verticales, unas peñas negras, formadas por ca­
pas horizontales, y si ya la parte superior parece inac­
cesible, -lo es deveras la cúspide, que, al menos; al lado 
del Oeste se presenta como una muralla sobre la cual 
desciende una helera grande reuniéndose con las masas 
de nieve que rodean el pie de las _peñas negras. ·Las. 
capas horizontales son unas esquistas calcáreas y bitu­
minosas, tan impregnadas con piritas, que donde quie­
ra que se rompa la roca se ve relumbrar el oro, como 
decían mis compañeros, se reduzcan talv.ez i.as grandes 
riquezas de los Llanganates a depósitos de este mineral 
que ya tanta plata ha gastado a los mineros inexpertos 
del ~cuador' '. Reiss le calculó trigonométricamente en 
4.576 metros al Cerro Hermoso. 
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La idea de que el Cerro Hermoso y los demás ce­
rros Llanganati eran formidables volcanes llenos de fue­
go y humo, que nos cuentan Guzmán y Villavicencio, 
a pesar de las aseveraciones posteriores que hizo Reiss 
en 1873,. todavía es creencia usual aún en recientes y 
serias publicaciones ecuatorianas y extranjeras. Nuestro 
tan versado geólogo-vulcanólogo Dr. Augusto N. Mar­
tínez, afirma, igualmente, que «La selva de Canelos 
está limitada al Oeste por. los volcanes Cotopaxi, Llan­
ganati y Tungurahua. . • • . . ... » al referirse en el año 
de 1922 a la narración de los recorridos botánicos de 
Richard Spruce por nuestro Ooriente. (1). 

En la actualidad, los peones que nos acompañaban 
nos dijeron que al Cerro Hermoso suelen llamarlo ellos 
"El Cerro Candelilla'~, "El Relampagueador", y ''El 
Tronador'', indicándonos que era porque con mucha fre­
cuencia se desataban sobre la pirámide o Cincel, tem­
pestades verdaderamente maravillosas de descargas eléc· 
tricas, unas veces como rayos y truenos, y otras, como 
grandes llamaradas silenciosas que se dilataban con des-. 
lumbradores fulgores por el espacio. Nos dijeron que 
estas tempestades siienciosas de luz, causaban pavor a 
los neófitos, pero ··que una vez advertidos de que eran 
inofensivas, gustaban mucho de contemplarlas y "ver 
así de cerca cómo jugaban los cerros''. Indudablemen­
te, (2), se trata de descargas de fluído eléctriCo deno­
minadas "Fuego de San Telmo'', fenómeno lum~noso 

(1) <La peregrinación de un sabio a través de las selvas 
orientales•, por AuguEto N. Martínez. Bol. de la Academia de 
Historia. Nos. 10 y 11, Marzo- Juni" de 1922. Quito. Vol. IV. 

(2) La Enciclopedia Espasa, con respecto a este fenómeno, 
dice lo siguiente: <El Fuego de San Telmo suele ser frecuente en 
grandes altitudes, sobre todo en los picos rocosos, cubiertos o nó 
de nieve, en tiempos tormentosos. Parece que la. presencia de 
este fuego es más frecuente cuando al estado eléctrico de las nu­
bes acompaña granizo y viento, que cuando la tormenta estalla 
sin este acompañamiento.• 
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en escala colosal que lo vemos con frecuencia a enormes 
distancias desde la región :interandina, donde muchas ve­
ces, sobre todo, vistos desde Cunchibamba, hasta hoy 
se los ha toma ]o como tremendas erupciones volcánicas 
"en volcanes desconocidos del Oriente''. A ésto atribu 
yo la idea absolutamente errónea transmitida desde la 
antiguedad, de que los Llanganati eran una madriguera 
de volcanes en frecuente actividad. 

En resumen, acerca del Cerro Hermoso o Yurac­
Llanganati, creo que puedo anrmar lo siguiente: 

1 .-Que no es una montaña de forma cónica ni 
piramidal, según el modelo del Cotopaxi, Tungurahua, 
Sangay y Sumaca, por ejemplo, sino más bien una mon­
taña que sigue _el patrón del Cotacachi o del Sincholahua; 

2".- Que no es un "nevado perpetuo", aún si acep­
tamos como teóricamente cierta en un sentido general, 
la regla o ley de la "snow líne'· establecida por Edward 
Whymper, de que .el límite inferior de las nieves per­
petuas en los picos de los Andes ecuatoriales es más 
baja en los picos más orientales que en los más occi­
dentales; regla o ley que necesita ser revisada en los 
días modernos en que estamos denuncianeo ya y com­
probando la influencia de climas temperados australes 
sobre nuestros prop!os climas ecuatoriales de los Andes 
equinocciales; 

3°.-Que no es un volcán activo ni extinguido, pues­
to que no hay ni trazas de ello, sino más bien eviden­
cias completas de que esta montaña y toda su región 
circundan te corresponden a formaciones geológicas pri · 
mitivas, compuestas por granitos, cuarzos, gneiss y mi-
ca-esquistas; · 

4°.-Que ha sido poco conocida su posicion y sus 
verdaderos caracteres, no tanto por la distancia a la 
que se encuentra de. la Región ínterandina y de los pá· 
ramos ha':litables, sino más bien porque está cubierta 
casi a perpetuidad por grandes masas de nubes y densas 
,nieblas; 
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5°.-Que el picacho principal o Cincel es inaccesi­
ble, pero que el alto dorso donde se asientan los pica­
c:hos es facilmente accesible por el lado Sur y Suroeste, 
y. absolutamente inaccesible toda la montaña por el.Ia­
dÓ Norte y Noreste; y 

6°.-Que, tanto la apariencia como la altitud real 
del Cerro Hermoso han sido exageradas, desde el geógra• 
fo ecuatoriano Pedro Maldonado, que lo llama "sierra 
nevada'' en su Mapa, hasta el viajero inglés Whymper, 
quien, al divisar lejanamente a las sierras de Llangana­
ti cubiertas de nieve desde la cúspide del cerro Corazón, 
en Machachi, les atríbuyó 16.000 pies de altura, o sea 
una elevación un poco mayor que la del Pichincha, 
cuando, en realidad el Cerro Hermoso (4.638 metros) 
apenas pasa con cinco metros 31 cerro Imbabura, que 
tiene una altitud de 4.633 metros, según las mediciones 
de los geodésicos franceses. 

XII 

Los valles de Soguillas y del Vanadio, 

y la laguna de Paul Tur de Koos, o .Poza 

de Rendón· 

En nuestro profundo campamento de Guarro-ma­
chai, transidos de frÍo por la cruel temperatura de estos 
páramos salvajes y feroces, empapados de agua y de lo­
do, rodeados por espantosos torreones y murallas, y 
aunque acompañados por una numerosa tropa de peones, 
se empieza a sentir en toda su fuerza, lo qU:e ya me 
habían advertido de antemano mis viejos camaradas de 
expedición. tan característico y peculiar de Llanganati: 
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es decir, una sensación de pavor, de soledad, de silen- ¡ 

cio de lejanía del mundo habitado y habitable. Aquí; 
ya no es sólo la fuerza física la que trabaja, sino quiz:á 
más todavía la entereza moral, ante el monstruoso e:s. 
pectáculo de un país agreste y horrendo, sin hombrés, 
sin animales, sin rutas, sin rÍos, sin sol, sin cielo, ·sin 
estrellas. · 

A la mañana siguiente, ya no tan despejada domo 
las anteriores, levantamos el campo y continuamos la 
marcha, siempre rumbo al Este. Volvemos a suil,"iergir­
nos en el jucal a proseguir la lucha, brazo a bra~b, con 
esta asfixiadora yerba cortante a la cual se lañade ya 
desde aquí la terrible espadaña (tal vez una Tipha ?) , 
yerba, asimismo cortante y punzante, que semeja\ espa• 
das o bayonetas sobresalientes del suelo, como para im­
pedir deliberadamente el paso al hombre profanador de 
tales laberintos. Subimos una especie de colina, y, a la 
vuelta, se nos descubre otro vallecito en igual disposi­
ción que el de Guarro-machai, descendente de Norte a 
Sur, pero más amplio y ameno. Se tiende también has­
ta la base del Cerro Hermoso y en suave declive. Nues­
tros peones se alegran al verlo, y me advierten que le 
llaman ellos «Valle de Soguillas», no sé por qué. Lo 
atravesamos de Oeste a Este, pero, en el fondo nos de­
tenemos a recoger preciosos bloques de pirita de hierro 
de entre un sitio rojo, por donde sale perezozamente una 
agua en extremo ferrujinosa. Luego. ascendemos una 
ladera, peleando y peleando siempre con el denso jucal, 
donde todos andamos perdidos, hasta que coronamos la 
cima. 

Nueva impresión. tétrica! Frente a nosotros tenernos 
ya bastante cerca una enorme montaña negra, negrísi­
ma con centenares de picachos de igual color. Es un gran 
puerco espín semi-oculto que nos acecha detrás de una 
fantástica muralla verde-gris que corre por casi una le­
gua de Norte a Sur, y cuya cima es una sucesión in­
descriptible de dientes elevadísimos de toda forma y di· 
mensiones. Entre la muralla y nosotros se dilata una 
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Ji>nfusión de colinas y de valles más o menos profundos 
t' más o menos amplios. Descendemos al primero de 
t)los, después de desfilar por una cresta curva, gracias 
a unos densos matorrales que allí crecen de ·guagra­
manzana, que, con sus espinas nos martirizan más toda­
via de lo que sufrimos con el jucal, la espadaña, y aún 
con cierto sigse (Gynerium?) o <<cortadera», por cierto, 
todo¡: cortantes. Llegados al fondo del vallecito, topa­
mos con un espléndido camino de dantas que conducía 
de Norte a Sur o viceversa. Nosotros lo pasamos en 
ángulo recto y continuamos por el valle, el cual más allá 
era extenso; pero, bien pronto tuvimos que trepar una 
muralla; trasmontarla y llegar a otro vallecito mínimo, 
donde, de nuevo trepamos otra nueva muralla, hasta 
que, al fin, en la cumbre descansamos a la vista de un 
silencioso lago que se nos dijo llamarse "Laguna de Paul 
Tur de Koos" o · Poza de Rendón ·•, 

Al valle grande que atravesamos, se nos indicó que 
se le denominaba de «El Vanadio», por cuanto a él lle­
garon unos exploradores extranjeros en busca de est va­
liosísimo y raro metal, útil para las aleaciones de acero; 
y, que los nombres del lago obedecían, el primero, a 
que en él hizo grandes investigaciones hace cosa de cua­
renta años, un europeo de nombre Paul Tur de Koos, 
habiendo casi perecido en sus aguas. Finalmente que el 
nombre de Rendón le venía por cosa análoga que hizo 
allí un ecuatoriano o colombiano de tal apellido. 

Mientras escogíamos el terreno para nuestro campa­
mento, el jefe de la expedición, señor Boschetti, encon­
tró muy cerca de la orilla del lago, una cola de puma 
en medio de los restos de un venado, seguramente el 
sitio de algún gran festín habido entre pumas dispután­
dose su víctima. A la vez, notamos que en el lago­
siempre sin totora, como todos los de Llanganati-na. 
daban unos pequeños patitos con alas apenas rudimenta­
rias que les impedía volar, pero que, en cambio eran 
diestrísimos zabullidoxes. Parecían diminutos pingüinos. 
A este respecto, cabe hacer aquí ra misma pregunta que 
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hizo James Orton cuando vió las mismas aves en C( · 

lagunas de Antisana. «De dónde salieron estos animaltY.' 
cuál fue el origen de ellos, si no son capaces de remoi!l 
tar ríos ni de volar¿-Qué lo conteste Charles Darwin». 

En la Poza de Rendón, asentada como en una repisa 
de un cerro, pernoctamos para emprender el horroroso 
viaje del día siguiente por encima de los dientes de aque­
lla muralla que nos había abismado al contemplarla des­
de lejos. Pero, a esta laguna nos dicen que han llegado 
también muchos otros viajeros, entre los cuales se cuen­
ta, sobre todo, de un americano, Mr. Brooks, quien 
vino al Ecuador creo que por el año 1904, y, habiendo 
avanzado hasta dicha laguna, permaneció después perdi­
do largo tiempo en los laberintos y logró salir moribun­
do por la región de Mulatos. Parece que él y casi todos 
los demás exploradores han creído que esta laguna era 
artificial, una suposición infantil y absurda, como lo ve· 
remos después. 

XIII 

Los farallones de la Cresta de Callo.­

Visión pprtentosa del territ0rio ecuatoriano 

Cuando salimos de la laguna de Rendón, nuestra 
ruta dejó ya de ser con rumbo al Este, torciendo más 
bien bruscamente hacia el N.N.E. Nuestros primeros 
pasos fueron de un ascenso considerable, y, luego, una 
suave travesía por el dorso de ciertas colinas. 

Aquí, en una de tales colinas, me detuve ante una 
visión magestuosa y única en el Ecuador. La mañana 
era bastante clara, y gracias a ella, y al sitio en que rile 
detuve, pude contemplar de un solo vistazo Un panora-
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ma inesperado a mis espaldas, que incluía al mismo 
tiempo al Chimborazo, al Cerro Hermoso, y al impo• 
nente y humeante volcán Sangay. Fue aquel instante 
la primera vez que logré conocer a ese temible volcán 
oriental y, por cierto, dada su posición, era también 
el primer instante en que se vislumbraba ya, entre in­
finitas brumas, la lontananza del Oriente. Pero, esto 
ocurría sólo a favor de una como ventana o hendidura 
del Cerro Hermoso ha::ia el Surestt-; cosa análoga ocu­
rría con la vista al Chimborazo. Era un sitio único el 
de mi estación; pocos pasos más atrás o más adelante, 
ya no se veía ni uno ni otro. Al prop-io tiempo, al frente 
mío, hacia el Norte se levantaba soberbio el Antisana. 
Aproveché, entonces, para tomar la posición relativa de 
estas grandes marcas de nuestra Geografía ecuatociana, 
y encontré con ayudg de la brújula, que el Antisana, el 
Cerro Hermoso y el Sangay se hallan casi exactamente 
en la misma longitud. excepto que el Cerro Hermoso 
está unos poquísimos segundos de grado al Oeste. Tal 
situación no la he visto en ningún mapa ecuatorianv, 
sino más bien en un pequeño mapa del geólogo ameri­
cano, Mr. Joseph Sinclaír, en su folletito escrito en 
italiano, intitulado « Viaggio per la Repú~lica dell Equa­
tore.:o 

Era todavía muy demañana cuando estábamos en 
este lugar, pues el jefe de la expedición ordenó anti­
cipar lo inás posible la marcha y acelerarla al máximun 
de nuestros esfuerzos. porque, de otra manera, el viaje 
por encima de los dantescos farallones de la Cresta de 
Gallo impliéaría dos días continuos de penosísimos esca­
lamientos, ambos sin una gota de agua para beber, peor 
aún para cocinar; y, como habíamos tenido una madru­
gada de helada extremadamente severa. todo el suelo y 
su cruel vegetación ·cortante estaban cubiertos de agujas 
de hielo atrozmente hirientes, las que sumándose a las 
púas y filos de las hierbas, nos torturaban de manera 
indecible, sobre todo a los peones descalzos, quienes 
marchaban formando un coro de quejidos y con los pies 
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y. piernas destilando sangre. Al fin, como quien pone 
el. pie en el estribo de un andamio de padecimientos 
para pasar a otro de muerte, así saltamos de los pro­
montorios donde por lo menos andábamos a pie, a las 
CI·estas iaminares de estrechísimo filo en don.ie los úni· 
cos medios de locomoción para el hombre son las ma­
nos, los codos, las rodillas, la barriga, la espalda, y aún 
l_a boca gracias unicamente a las mezquinas hierbas que 
crecen en las aristas de aquellas satánicas crestas, muy 
semejatJtes a las que adornan la cabeza de un gallo, y 
por lo cual, nuestros peones indios les dieron el apro· 
piadísimo nombre de Cresta de Gallo. 

Habiendo pasado la primera cresta, un poco gorda 
y practicable, de pronto bajamos a una garganta por 
cuya concavidad m1•y estrecha corría otro sendero de 
dantas, y desde aquí, adelantándose nuestro siempre 
valeroso jefe dé expedición, le ví después de largo rato 
elevarse a gatas hasta casi perderse de vista en ascenso 
perpendicular. Luego, siguieron, uno a uno nuestros 
peones, quienes, después de más de una hora eran un 
rosario de miserables puntitos móviles que avanzaban 
al cielo arañando por la arista de una muralla hecha 
por la albañilería natural de Llanganati. Me espeluz­
naba la idea de que cayendo el que iba primero, por el 
peso propio y por la respectiva carga, arrastraría a la 
caravana entera convirtiendo a toda la expedición, en 
un abrir y cernir de ojos, · ~n un montón de cadáveres 
Y de pesados equipajes. La mayor preocupación nues­
tra en esos ascensos acrobáticos, era entonces, el trepar 
metro por metro mirando hacia arriba al hombre que 
iba adelante en previsión de que cayese para evitarle 
en lo posible el impacto sobre nuestro cuerpo y la fa­
talidad de precipitarnos todos al sepulcro. Al llegar a 
la cumbre, nadie -podía hablar siquiera. Estábamos en­
teramente exhaustos, verdaderamente agónicos por el to­
tal trabajo muscular del cuerpo y por la altitud, que, . 
en tales circunstancias producía el máximun de asfixia 
que he sentido en mi vida al trepar los altos Andes. 
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Pero, por fortuna, toda nuestra absoluta postración fi­
siológica desaparecía con pocos minutos de permanecer 
caídos en el suelo, relajados e inmóviles. La dificulto­
sísima respiración y las violentísimas palpitaciones del 
corazón se normalizaban prontamente. A nosotros mis­
mo nos causaba sorpr::.sa el notar como nos reponíamos 
en tan corto tiempo después de instantes mortales. La 
altitd de este primer pico y de los demás que se suce­
dían al N. E. en esta muralla de los farallones. debía 
ser de cosa de 4.000 metros, entendiéndose que unos 
eran más altos y amplios que otros. Pero, el número 
de dientcos de este auténtico serrucho no debe bajar de 
treinta, pues el viajar sobre él, sobre todo en tiempo 
lluvioso -que es la regla en Llanganati- ocupa dos 
días, y, a veces, tres. 

Tan pronto como habíamos trepado esta primera 
cresta o enorme diente, pudimos ver también al otro 
lado, al oriental, hacia donde aparecía aquel gigantesco 
cerro negro con picos de azabache, a que me refiero en 
las líneas anteriores, que, entre dicho cerro y nosotros, 
mediaba un profundísimo y estrecho abismo, cuyo fon­
do horizontal estaba ocupado por un solo pantano o 
desague sinuoso de una gran laguna larga en la que se 
sumergía casi perpendicularmente la base de nuestra 
enorme muralla. Al rededor del pantano se mostraban 
millares y millares de unas plantitas blancas, que yo las· 
creí en el acto una repetición del jardín de frailejones 
enanos que había visto antes en la base de la Cabeza 
de Ati del Sunchu-urcu. Pero, no tal, mis dos compa­
ñeros de expedición me explicaron, y después yo mismo 
comprobé, que eran los sangurimas, o ~ frailejones arbó-· 
reos», plantas que yo nunca antes había conocido, y que 
ahora me tocaba verlas perpendicularmente, de· arriba 
para abajo. En la ribera opuesta del pantano, caía, 
asimismo, verticalmente y en posición paralela a nues­
tra rimralla, el pedestal de aquel formidable baluarte 
negro que nos limito;~ ·;Ja al oriente. 
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Esta gran montaña negra es el Yana-Llanganati, un 
coloso, segundo sólo, en mi opinión, al Yurac-Llanga­
nati o Cerro Hermoso. Debe tener una altitud de 4.350 
a 4.400 metros; su dorso es al principio perfectamente 
combado, pero después las dendie-ntes caen todas a plo­
mo. Toda su cumbre está densamente cubierta de pi­
cachos prismáticos, tres de los cuales simulan un autén­
tico bonete de jesuíta, nombre que le pusimos a esa par· 
te del cerro. El cuerpo íntegro del cerro es monolítico 
y desnudo de toda vegetación, siendo tan negro el color 
de la roca que lo forrna, que tiene hasta brillo, como 
que fuese barnizado con brea o con asfalto. Su presen­
cia es más que imponente, en verdad aterrorizante para 
nosotros, daao el lugar desde donde le estamos viendo, 
es decir, desde una arista de la muralla «Cresta de Ga· 
Jlo» con un abismo de 300 metros sobre un valle a nues­
tras espaldas, con otro abismo de 250 metros que cae 
sobre una laguna a nuestro frente, Y, con predpicios no 
menores de 150 metros a derecha e izquierda nuestras . .. 

Cuando habíamos pasado ya más de una docena de. 
estas crestas, con iguales o mayores penalidade que en 
la primera, hicimos un alto. tanto para beber una dosis 
<le agua que nuestro previsivo jefe de expedición había 
hecho llevar desde la Poza de Rendón a fin de confor­
tarnos en este desfiladero donde se agoniza de sed, cuan­
to para contemplar el portentoso panorama que se mos· 
traba a todo nuestro derredor. Debido a que, con el 
cambio de nuestra ruta ahora viajábamos más o menos 
de Sur a Norte, así como por la elevación en que está­
bamos, pudieron nuestras miradas abarcar una parte tan 
considerable del territorio ecuatoriano, que creo difícil 
que haya otro punto desde el cual pueda verse un es­
pectáculo tan extenso. Sencillamente, veíamos de Sur 
a: Norte, desde el Nudo del Azuay hasta el Cayambe, 
incluvendo, por cierto, en esta línea, además del propio 
Aruay, el Tungurahua, el Cerro Hermoso o Yurac-Llan­
ganati, el Yana-Llanganati (que nos cerraba la vista al 
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Oriente), luego. el negro Morro de Mulatos, el Antisa­
na, y, finalmente. el Cayambe, apenas como una blanca 
tienda de campaña. Pero, hacia el Noreste, tuve el go­
zo d:: ver por vez primera en mi vida, al bellísimo y ca­
si ignorado cono negro del Sumaca. Hacia el Noroeste, 
apat"ecían de modo bien claro, el Quilindaña y el Sin­
cholahua, y de modo muy confuso, los Pichinchas, el 
Corazón, Pasuchoa y el Rumiñahui. Del Cotacachi no 
se veía nada. Al Oeste estaba el Cotopaxi, y muy cer­
ca de él el Iliniza, seguido al Sur por las Cordilleras de 
Angamarca, hasta terminar en el soberbio Chimborazo, 
el cual, comparado. aquí como sobre una mesa con el 
Antisana, conservaba su supremacía sobre él y sobre to­
dos los demás. Puedo decir que, todo cua.nto quedaba 
por debajo de las nieves perpetuas, es decir los mil y 
mil picos y dorsos de los páramos de las Cordilleras 
Oriental y Occidental, aparecÍan desde aquí como una 
sola y gran llanura, como un océano de páramos sobre 
el cual flotaban por todas partes a la manera de ice -
bergs los grandes nevados del Ecuador. Sólo el Oriente 
es_taba todavía fuera de nuestra vista, por más que ra 
veíamos al Sangay y al Sumaco,dos conos que, sumados 
a los otros dos, Tungurahua y Cotopaxi, los teníamos a 
todos de una sola vez, al alcance de nuestros ojos, caso 
único en la contemplación geográfica del territorio ecua­
toriano. 

Debo advertir, a este puntó, que por mucho que le 
busqué al Saraurcu, no lo hallé, a pesar de la posición 
ventajosa en que estábamos, es decir, mirando aún por 
detrás del Guamaní y del Puntas ampliamente hasta la 
Cordillera de Galeras. Tampoco le vimos al Reventador. 
Seguramente por su mediana altitud, se perdían ya en 
la redondez del mundo. 

Pero, si ésta era la esplendorosa visión que tuvimos 
de los grandes Andes, luego, en segundo orden, pero en 
primer plano, teníamos ya, ahora sí de conjunto a la 
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vista, el Derrotero de Valverde, claramente mostrándo­
se en sus cuatro quintas partes. Allá, a enorme distan­
cia al Oeste, se dibujaban las dos lagunas de Los An­
teojos; luego, la gran laguna negra de Yana-cacha y 
muchísimas otras más, todas en una sola planicie baja 
del infinito páramo; inmediatamente en seguida de Ya­
na-cocha, arrancaba como en cascada un río que venía 
hacia el Oriente profundizándose hasta constituir una 
hoya grandiosa, donde, por el Norte venían acompañán" 
dala y muriendo ya las estribaciones llamadas de Mula­
tos de Ja Cordillera oriental de Latacunga, mientras por 
el Sur, acá en Llanganati, le acompañaban también 
nuestros promontorios, pero elevándose más y más con­
forro•: se avanza al Oric•nte. Entre estos promontorios 
se notaba que caía el río del Golpe, y seguramente se 
contaba también la Gran Quebrada Seca con cuanto 
prosigue de aquel enigmático Derrotero. 

En esta alta cresta donde estábamos mirando sobre 
el mapa vivo de la República del Ecuador, pudimos 
también observar mejor las características de nuestra 
formidable muralla. Era, en realidad una como lámina 
de roca monolítica, un verdadero serrucho de granito 
asentado ni siquiera verticalmente, sino en posición un 
tanto oblicua de oriente a occidente, de modo que, a 
este lado la base formaba un ángulo entrante con rela­
ción a la cumbre dentada. Así, pues, cuando subíamos 
o bajábamos cada diente o cresta, teníamos el ·riesgo de 
caer no sólo en el bord"' de la cresta, sino directamente 
de ésta al inve:rosímil abismo de toda la altura de la 
muralla que, en el lado occidental no era menor de 300 
metros de profundidad. Arara bien, del lado oriental, 
la muralla se elevaba formando ::in;', u lo saliente en la 
base, base que, a su vez se sumergía aquí, como al 
principio, en otro lago, simulando así ni más ni menos 
que un fiord de las costas de Noruega. El espesor de 
la murr1lla en h base debe haber tenido de 50 a 80 
metros, mic:ntras que, c:n la cuu1bre por donde arañábac 
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m0s, gat:':ábamos y nos deslizábamos como orugas o sa­
handijas, había lugares extensos de dos metros, de un 
metro, de cincuenta centímetros de ancho .... ! En 
tales sitios, cuán esperada y cuán b':ndecida es la nie­
bla, que al menos nos ciega, nos ver.da los ojos para 
no ver el espeluznante caos de cuatro abismos que es­
tán listos a recibirnos si se arrar..ca una hierba, si fla­
quea una mano, si resbala una rodilla! Situados en una 
de esas cumbres, ·estremece todo el espíritu al mirar 
atrás hacia el ascenso que uno ha hecho, y adelante al 
ver el descanso que a u:1o le espera. Nadie sabe qué 
es peor, si subir, o bajar. Pero, desvanece la imagina­
ción al mirar de reojo los abismos que se tiene a dere­
cha e izquierda de uno. Aquí, donde da lo mismo avan­
zar que retroceder, no hay ni el consuelo ni el arbitrio 
de rendirse y decir, «no puedo mág», como en e>l caso 
de los andinistas que desisten de coronar una cúspide 
cuando se han agotado ya todas las fuerzas humana~; 
y, ello, a la dulce vista de un mundo habitado y habi­
table, a corta distancia de las viviendas del hombre. 
En tanto que aquí, estamos ·en la infinita, amarga y 
opresiva desolación casi ultra terrena de Llanganati! 

La Cresta de Gallo, si es un sitio de lamentaciones, 
también lo es de meditaciones. Ante la vista de preci­
picios y farallones tan horrendos, y teniendo a la vez el 
panorama de los dulces Andes, de tan suaves perfiles, 
de qu<::bradas y laderas tan amenas, no puede uno me­
nos que bendecir de todo corazón a los volcanes y con­
siderarles como verdaderos domesticadores del esqueleto 
bruto de la corteza terrestre, haciéndolo manso, útil, 
fecundo y practicable para el hombre, y sobre todo 
aquí en la Repúbiica Ecuatoriana, donde el hombre ha 
hecho sus mejores hogares no sólo junto a los volcanes, 
sino aún dentro mismo de los cráteres, como en el 
Pululahua, :y donde la higiene, la salud, la economía, la 
industria y el progreso brotan de los manantiales vol­
cánicos, como en El Tingo, Machachi, Baños, los únicos 
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poblados rurales donde hay prosperidad sigloventina 
en el Ecuador. gracias a los volcanes {1). 

En verdad, quienes nunca hemos tenido ni la no­
ción siqui~ra (debido nuestra pobrísima Geografía na­
cional) de que, ademas de los Andes volcánicos, exis­
tían también Andes nó volcánicos en el Ecuador, es 
obvio que, por falta de un término de comparación, 
sigamos consagrando con frases de consabido pesimismo 

. al volcanismo ecuatoriano; pues, nuestros propios geólo-
gos 110 han pasado de decirnos que habían rocas. sim­
plemente rocas primitivas, no volcánicas, en. los Andes 
del Ecuador, nó montañas mismas, no sistemas enteros 
de montañas nada volcánicas entre las Cordilleras ecua­
torianas, si exceptuamos lo que concierne a lo monogra­
fiado sobre Azuay y Loja. Pero, situándonos en Llan­
ganati, es aquí donde encontramos un verdadero saldo 
gigantesco y· elevadísimo de Andes sin vulcanismo don­
de, aún con la misma climatología cuasi ártica de los 
comunes páramos volcánicos, la v\da vegetal y animal 
de estos últimos, o se ahuyenta del todo. o aparece en 
formas raras, propias y exclusivas, tan prorito como en 
el terreno en que se asientan dejan de sentir la geología 
volcánica y filtran en la geología nó volcánica, con una 
selección natural sorprendente, maraviilosa. 

El espectador en Llanganati, está de hecho en presen­
cia de un trozo de la primitiva corteza terrestre, como 
recién moldeada ayer en formas grotescas, monstruosas, 
inverosímiles, de agujas, pináculos, torres, murallas, gi­
bas, etc., sólo qu~ íntegra y traidoramente revestidas de 
una vegetación hirsuta, raquítica y agresiva ql!e sobre­
vive en musgo a falta de Sl!elo vegetal, y donde todo 

(1) Por estas y otras razones, deploro tener que impugnar 
como grandemente erróneas las siguientes afirmaciones dt:l :-r. 
Dr. Pío Jaramillo A 1varado, en su último libro •El Agro Ec.Ja­
toriano• pág. 61, cuando dice: ·El Ecuador es conocido como el 
pais clásico de la vo~canolagía, lo cual puede ser un honor cientí­
ficc, pero ain rendimi.,nto para la economía nacieaal•. (L. A. M.) 
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plano horizontal es indefectiblemente un lago o un pan-
t~nn !:1 t~l r.nntn nnP u;~tn Pl n-:JÍc:! A,..~Ao~:~~ 1-. nl~,... 
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· poblados rurales donde hay prosperidad sigloventina 
en e!.,_Ecuad.or~ grac~as a los volc~nes (1). 
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plano horizontal es indefectiblemente un lago o un pan­
tano, a tal ¡:,unto que visto el país desde lo alto, es 
más bien un archipiélago que una cordillera! Ante esta 
· vi~ión. nunca descrita en nuestros libros, el espectador, 
repito, sin ningún esfuerzo imaginativo reconstruye o 
que habrán sido las Cordilleras de los Andes, allá, en 
lo~ primeros días, antes de que apareciesen los volea­
nes; y, entonces, se da cuenta de que los volcanes pos­
teriormente empezaron la obra de relleno de todo los 
antros y deformidades primitivas, deposita•do sobre 
ellas formidables cantidades de detritus volcánicos has­
ta disimular todo lo grotesco y convertirlo en alomédos 
~uaves, en laderas pintorescas, en valles y cañadas in­
vitantes donde más tarde habían de crecer praderas y 
boscajes jugosos y nutritivos que hospedasen al hombre, 
a sus animales, a sus artefactos y a sus vehículos de 
locomoción rápida y ultra-rápida. 

El hombre situado en una arista del espantG~so es­
tatism~ de Llanganati, ve en los volcanes andinos la 
expresión de un dinamismo más bien constructivo, a 
pesar de un pasado demoledor, y. anota en Jos mirajes 
de su meditación comparativa, que en estos días y en 
los venideros, nuestros volcanes andinos, con sus cooio­
sas y variadísimas aguas y gases volcánico-minerales, 
son y serán para la economía, la industria y la coloni· 
zación moderna de la Sierra del Ecuador, lo que .el pe­
tróleo es hoy para la Costa Ecuatoriana. En otras pa­
labras, cabe también decir, sin exageración, que cuando 
progrese más la industria mineralógica y química en el 
Ecuador, sus volcanes construirán más y mejores pobla­
ciunes junto a sí, que las que antaño destruyeron con 
sus erupciones. Hoy mismo, ya se wnden más litros 
de aguas volcánicas y más libras de hielos y gases vol­
cánicof', que litros de leche y que libras de mantequilla. 
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XIV 

EL MACIZO DE_ LAS TORRES 
Engañosa vista ·sobre el Napo 

Ahora, salgamos ya de esta cumbre que nos ha he­
cho estremecer y meditar. 
· Una o dos docenas más de estos dientes de la Cres­
ta de Gallo hemos . tel).idÓ que vencerlas para llegar al 
D.n, sigieundo sie-mpre por un trillo único y fatal que 
han hecho aquí los venados. Digo fatal, pues, en cada · 
cien metros, o quizá en menos distancia, ·hallamos los 
'despojos de otros ·tantos festines de los pumas sobre tan 
infeliz presa. Es cosa que apena estos hallazgos en to­
do el país de. Llanganati. : Especialmente, en esta Cres­
ta de Gallo, parece que no hay venado que escape y 
que es la encrusijada favorita de los pumas, pues, :bas­
taría que un puma ·se. apostase .:·;en· un extremo del fara­
llón y otro en el opuesto, p,ara que la víctima sea se• 
gura en sus garras; o. de otro modo, al precipicio! 

La· última cresta era chata y triangular por el lado 
Norte, muy semejante a la esfinge egipcia; de modo 
que tuvimos que bordearla, ciertamente, no sé cómo. 
Sólo recuerdo que, ctiado falló uno de mis brazos y ba­
jé la vista, .ví al ras de·. mi cuerpo un abismo donde 
unos árboles aparecían como finas arenillas. Así ·se aca­
bó este via-crucis, llegando, entonces, a una ligera y 
suave ensillada que conectaba a los .farallones con otra 
gigantesca, formidable montaña muy alta y de color 
gris: ·el éuarto Llanganati,. bautizado con el no!llbre de 
.Las Torres por mis dos' compañeros, señores Boschetti 
y Ré, debido a sus torreonadas cúspides. Esta monta­
ña constituye el extremo Noreste del gran laberinto de 
Llanganati; debe tener una altitud de más de 4.300 me-
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tras. A sus dos picos' más altos Y orientales, me he 
permitido llamarles Boscheti y Ré, en honor a mis dos· 
braVos compañeros, quienes han trepado repetidas ve-
ces eso:; picachos. · 

· Antes de terminar la Cresta de Gallo, pudimos 
echar una mirada hacia el Oriente, sin · lograr tampoco 
ver todavía el país oriental o amazónico, purs. detrás 
del Cerro Negro o Yana-Llanganati aún había otra gran 
cordillera igualmente de más efe 4.000 "metros de altitud 
que se interponía transversalmrn te hacia el Este. En­
tre esa cordillera y la Cresta de Gallo, se presentaba 
un valle alto que después descendía hasta el segundÓ 
lago largo antes dicho: pero, el valle estaba cerrado por 
otro· enorme murallón que casi venía a soldarse con la 
Cresta de Gallo. · 

Desde la ensillada de Las Torres empezamos a des­
cender con rumbo al Oriente hacia cierto valle ence­
rrado y cuy'o fondo. estaba ocupado p()r una extensa la­
guna con dos islotes en ella. El llegar a la laguna fue 
fastidioso porque alli apareció de nuevo el jucal puro y 
espesísimo; pero, avanzada la tarde, y felicfs de nues­
tra jornada de un solo día en las crestas, acampamos 
en la orilld del lago. A la mañana siguiente, tuvimos 
talvez la temperatura más baja ·de estos días de viaje. 
Nuestras carpas se habían pegado a nuestras pieies, ro­
pas y botas mientras dormíamos, por congelación! Es­
tábamos como cosidos a las cosas. Aún más, pud.imos 
dar unos pasos a pie enjuto sobre el l::.go. Estaban con­
geladas sus orillas, sin embargo de que el lago tendría 
unos 300 metros de largo y 80 o lQ(¡ de ancho. En es~ 
tas condiciones, la marcha de nue·stros peones fue atroz, 
porque tenían que andar como· sobre vidrios rotos. 

Pero, la noche anterior tuvi'mos. un incidente digno 
de mención. He debido decir antes que en los peores 
sitios de Llanganati, existe, empero una planta que hay 
que coútarla entre las benditas y nó entre las malditas. 
Es la bella y curiosa Selagin~lla, una Licopodiácea, lla~ 
mada ·por los indios «candelilla» y « cacho de venado»~ 
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En los más detestables riscos, allí está ella solícita ofre­
ciéndose a la mano de uno para salvar nuestra vida. 
Tiene esta planta un poder extraordinario de agarrarse 
con sus rafees a la desnuda roca granítica en una forma 
más firme y vigorosa que una yedra. Porque nos faltara 
leña para cocinar, comenzamos a recoger ramillas de esta 
Selaginella a fin de utilizarla como combustible, y cuan· 
do, con grandes esfuerzos, nuestro fuego tomó cuerpo y 
lo alimentábamos más aún para calentarnos, observamos 
que todo nuestro campamento estaba iluminado por una 
intensa luz amarillenta que daba al paisaje circundante 
y a todos nosotros un aspecto fantásticamente espectral. 
Sencillamente, estábamos pues quemando una de las 
plantas más ricas en sales de sodio, sustancia que da tal 
coloración a la llama. 

El nombre de «candelilla» impuesto a ella por los in­
dígenas, es por tanto muy apropiado. 

Desde esta laguna llamada de Las Torrres, continua­
mos rumbo al Este por una hendidura que allí formaban 
las montañas y por donde desaguaba dicha laguna. En 
el punto del desague nos encontramos con una verdadera 
puerta de donde se caía a un gran precipicio en cuyo 
fondo había otra laguna larga, y por donde, al fin, se 
echaba una mirada directa sobre el Oriente. Pero, qué 
desencanto! No era el Oriente mismo lo que veíamos, 
si por «el Oriente» hemos de entender la vasta hoya 
tropical, la gran expansión amazónica que debía ya ten­
ders~ a nuestros pies en un franco descenso a una ilimi­
tada llanura cubierta de selvática maraña. Estábamos 
sí, a la vista de la selva, pero de una selva que, inicián­
dose a unos 400 6 500 metros más abajo de nosotros, 
bajaba todavía más a una profunda y estrecha hoya, y 
de allí volvía a elevarse cubriendo a un intrincado en· 
cadenamiento longitudinal de altos cerros que corrían 
de Sur a Norte, cerrando por completo el paso desde 
los glaciales y enormes páramos abruptos de Llanganati 
a las bajas y tórridas riberas del alto Napa. Contem­
plábamos desde aquí, es verdad, una visión oriental con 
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el volcán Sumaco al E. N. E .. el país del '' apo al E. 
y la selva de Canelos al E. S. E.; pero no pasaba de 
ser, como digo, una visión oriental, engañosa y aparen­
temente cercana para explorarla con los ojos pero prác­
ticamente inaccesible para explorarla con los pies, debido 
a la interposición de esa inesperada cadena de altos ce­
rros selváticos puestos de través a Llanganati, y que la 
conceptúo como la Tercera Cordillera de los Andes. (l) 

A r.uestra derecha en la laguna de Las Torres, y de 
Oeste a Este, se prolonga todavía una enorme, abrupta 
e inaccesible cordillera, al pie de la cual, y a pocos pa­
sos de nosotros, hay una gruta natural llamada La Pie­
dra por los indios, sitio final de todas las exploraciones 
de aventura en Llanganati, pero, que nosotros la deja­
mos considerándoia más bien como el sitio inicial de 

(1) A es te respecto, debo decir que al tiempo que co­
menzaban a publicarse en el diario •El Día•, de Quito, una 
parte de íos capítulos de este libro, aparecieron también en el 
diario •El Comercio• de la misma ciudad unas noticias sensa­
cionales anunciando quot el expl0rador inglés Capitán Erskine 
Lorh había penetrado a Llanganati y logrado ya estar a la vis· 
ta df'l Napo y del volcán Sumaca. y que, dentro de breve lle­
garía a ellos, ejecutando así una hazaña que nadie antes la ha­
bía podido realizar. Entonces, el autor de este libro en vista 
de que practicamente en el Ecuador n'ldie conocía ni la región, 
ni el asunto, ni el caso geográfico sobre los cuales se estaban 
dando noticias, publicó en cE! Día• unos comentarios aclarato­
rios manifestando que una cosa era ver el Napa desde Llanga­
na ti, y otra cosa muy distinta el llegar al '\J"apo por Llanganati, 
puesto que existía entre esos dos lugares una barrera de altos 
cerros estrech0s y complicados cubierto! de una vegetación tro­
pical tan densa, que los volvía impasables, y que, quien inten­
tase ese J-iaSo necesariamente sería arrojado más bien al Norte, 
hacia el rio Jatun~acu, o al Sur, hacia el río Pastaza; pero, 
el trasmonte directo de Oeste a Este, por Llanganati al Napa­
era ¡;oco menos que imposible, por !0 cual nuestra expedición Ita­
ro - Ecuatoriana estaba lista a estrechar la mano sinceramente 
a quien ejecutase tal paso en la realidad y no en los periódicos. 
Posteriormente a tales noticias el autor de este libro pudo entre. 
vistarse en persona en Quito con el referido Capitán escocés M r. 
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nuestra expedición, porque qms1mos visitar Llanganati 
mucho más allá de todos Jos exploradores de quienes 
haya noticia. Por tanfo, seguimos de frente, precipi­
tándonos verticalmente a la laguna inferior, que tiene llt 
forma de un jamón cuya punta se pierde en un borde 
colgante. Por desgracia. a eso de las diez de la maña­
na aparecieron las enloquecedoras nieblas del Llai:Jgana­
ti, que, durante cuatro semanas más que allí estuvimos 
no nos abandonaron sino pocos minutos en diversos días. 
Empezábamos, pues a estar ya bajo el verdadero y per~ 
petuo cielo oscuro de Llanganati, donde a cualquiera ho­
ra del día solar son las seis y media de la tarde, y don­
de. cada paso de uno es un enigma en el vacío, en medio 
del país más inexplorado e inexplorable que hizo la Na~ 
tUraleza. Todos los demás días claros que tuvimos, no 
habían sido sino momentos seductores hasta lograrnos 
apresar en el corazón de esas montañas infernales mo­
deladas en el Averno seguramente por los más modernis­
tas demonios del taller de deformidades planetarias. 

Erskine Loch, quien honradamente le confesó c:¡ue él no habfa 
trasmontado de Llanganati al Napa, como dijo la prensa, "Sino 
que simplemente imentó entrar al Llanganati llevando sus car.: 
gas sobre una caravana: ·de treinta burros y unos cua-nt0s cabalios 
péro que, habiéndose! e muerto casi todos animales en la cordille'­
ra de l\nchiiibí, tuvo que abandonar L!anganati y dirigirse más 
bien por la ruta de la ·laguna d¡o Los Anteojos, a explorar los 
páramos de Mulato~.~ donde permaneció más de tFes meses, hasta 
salir, según dijo él, al río Jatunyacu. -Estas confesiones honra­
das del Capitán Loch, pruebanmás que ampliamente mis aseve~ 
raciones anteriores, pues el explorador Loch fué arrojado hada 
el Norte no siquiera allá en la Tercera Cordillera de los Andes; 
sino acá, cerca· de Píllaro, en la pequeP.a Cordillt:>ra de Anchilibí, 
desviándolo a :Mulatos, por donde siguió el camino de Latacunga 
al Napo. explorado ya y trazado muchas veces por los viejos 
exploradores latacungueños como Alejandro Sandoval, Fidel Ar,; 
turo, · Jaime Daniel Meiía. Ricardo Villafaña. Hafael Vare!?.,' 
Luis Anda Viteri, Luis Tacán; Alfonso Campaña, y otrOs tan­
tos, desde el año 1884 hasta 1912, como puede saberse en·· la 
•Monografía de la Provincia de León>, por el propio señor San~ 
doval.-Luciano Andrade Marín. 
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Cuando bajamos. al desagüe de la segunda laguna 
pará observar donde caían las aguas, y en busca de una 
cáscadc:t de 300 metros de alto que de allí habían visto an­
tes tnis compañeros, qotamos que ya no existía tal cascada, 
sencillamente, en este· país sin ríos ni arroyos, sino con mi­
les de lagunas, cuando llueve hay millares de cascadas, 
y cuando no llueve; n:) hay ni una. El lago, en cambio de 
botar sus ·aguas a: un horrendo precipicio sobre el que e;,tá 
colgado, las dejaba deslizarse suavemente por una inson­
dable gf!eta lateral y oblicua de las numerosísimas y trai­
doras que hay disimuladas en el espeso musgo y la yerba 
en la inmensid:1d granítica y monolítica de Llanganati. Has­
ta este sitio llegaban los páramos incomensurables de Llan­
ganati; pero retirándonos un po~o a la derecha del lago y 
y empezando a descender por una bajada fácil, allí topa­
mos al fin, con las primeras muestras de vegetación arbórea 
donde se iniciaia infinita selva. Ya tarde acampamos en le 
boca misma d~l bosque disfrutando a gusto de la leña. Es­
tábamos a cosa de 3.500 metros sobre el nivel del mar; 
por ·fin, la te~peratura nos era más agradable, pues ya 
seis dí_as habíámo~, estado .viajando entre 3.600 y más de 
4,000 metros, ·siempre en pajonales, jucales, espadañales 
y rocas peladas. La atmósfera se limpió parcialmente 
por un momento, y desde allí pudimos ver que, a cosa 
'de 400 rrietms al pie de nosot¡:os había un valle selváti­
co quizá de un' kilómetro ·de ancho, pero; que, en el acto 
·al fí·ente se levantaba lo que he 11 amado, la tercera cor­
dillera aridina, compuesta por úna serie de cordílleras, 
asimismo selváticas, que, ·muy unidas unas a otras, co­
··rrían de Sur a Norte en ·un solo cordón longitudinal. 
',Era, púes, éste el sitio en que los graníticos y macizos 
Llanganati se dislocaban en una profunda hoya, reapa­
reciendo al frente en la forma de otros Llanganati, diré, 
pero de distinta constitución geológica, porque allá ya ha­
bían derrumbes y ya la vegetación arbórea tenía tierras 

'.en qtie echar ·raíces; en ta,nto que acá, no hay jamás una 
_sola . piedra 'derrumbada: en centenares qe kilómetros a 
la redonda, y su feroz vegetaCión herbácea no vive sino 
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a expensas de un fenomenal colchón de musgo eterna­
mente saturado de agua, llueva o no llueva. y que cubre 
por entero a todo el país del Llanganati, excepto a las 
aristas y cúspides superiores a 4.000 metros. 

Desde nuestro campamento, y mirando al Noroeste, 
podíamos notar cómo el profundo río del Desaguadero 
de Yana- cocha, obstruido en su marcha hacia el Orien­
te por la tercera cordillera puesta de través. era obliga­
do a cambiar bruscamente su rumbo dirigiéndolo al Norte 
paralelamente a la referida tercera cordillera, hasta al 
fin, encontrar una salida por la latitud de Mulatos, y 
por allí penetrar al Oriente a formar el Jatun - yacu o 
alto NapJ, También vimos al N. E. que por allí la masa 
del Llanganati acababa en otras tres crestas perpendicu· 
lares a las cuales les pusimos desde aquí el nombre de 
Los Espectros por su aterrante aspecto, crestas que, cm­
pero, habían sido visitadas y exploradas ¡::or mis dos com­
pañeros. 

En este campamento, y a la vista de la selva, pasa­
mos la nOche. A la mañana siguiente resolvimos explo­
rar el páramo por el Sur, sin penetrar en el bosque, y 
ascendimos de nuevo. Apenas alcanzamos una primera 
cumbre, aunque ahora sí, siempre sumergidos en una 
densísima niebla, cuando topamos sorpresivamente con 
algo maravilloso en medio de la espesísima vegetación de 
empadafías: eran los sangurimas! Mejor dicho, un 
campo de blancas estatuas vegetales, que más parecían 
personas reales petrificadas por encantamiento durante 
sig1os, como en espera de que llegasen hombres de otras 
edades a desencantarlas. Qué visión tan rara y llena de 
misterio fué ésta para nosotros en medio de la oscura 
niebla y cua•1do sabíamos que estábamos entrando en la 
zona nunca vistitada por el hombre! En cada sangurima 
que desvelaba la niebla, creíamos ver el más perfecto mo· 
nu mento al silencio, a ese silencio opresivo, casi cósmico 
de Llanganati que le obliga a uno, irrefrenablemente a ha­
blar en voz baja, para no despertar a alguien, a ese alguien 
que no existe en un redazo del planeta negado a la vida. 
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ese alguién que no existe en un pedazo del planeta ne­
gado a h"l vida. 

Pero, prosigamos, pue:s, más adelante llegamos a 
penetrar en en una verdadera República de los Sanguri­
mas qu~ nos daba la ilusión de que estábamos en medio 
de un decorado de aquellos cuentos pintorescos para :o.i­
ños 

XV 

En los Bajes Llanganati 

Todo ei día anduvimos hacia el Sur subiendo cerros, 
pasando pcr vallecitos y lagunas en medio de un, pára­
mo ex:lusivamente de densísima espadaña y de fre­
cuentes manchones de sangurimas. El jucal había des­
aparecido por completo, a la manera de la desaparición 
del pajonal en la cordillera de Anchilibí; pero, la espa­
daña que en las zonas anteriores no alcanzaba tallas si­
no de -cosa de cuarenta centímetros a 3.900 y 4.000 me­
tros, en este lugar que debía estar a unos 3.600 o 3.700 
metros, adquiría tallas de un metro a un metro cincuen­
ta, y conforme bajábamos llegaba hasta dos metros con 
un crtcimiento tan apretado, que el trabajo de abrirla 
con las manos y pies para apartarla de nuestra senda 
era agotador, trabajo que había que hacerlo con sumo 
cuidado, protegiéndonos las manos con guantes, con 
ponchos y con las fundas de caucho de nuestros sombre­
ros. E u cierto lugar crei perder. un ojo porque una 
punta de espadaña que milagrosamente me resbaló por 
el globo del ojo, se incrustó cosa de media pulgada por 
su comisura, logrando arrancármela rápidamente. Cuan­
do regresé a llamar a mi compañero, señor Ré a que 
me viera si tenía perforación en el ojo, noté que él, igual­
mente sufría d·: una grave hemorragia nasal por haberle 
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penetrndo una punta de espadaña por la ternilla de la 
nariz, yéndosela casi hasta la base del cerebro. Tal es 
de terrible esta maldita yerba, además de que sus bor­
des son cortantes como una navaja de barba. 

De otro lado, el viaje era mayormente penoso y 
peligroso, porque caminábamos a tientas, sin duda sobre 
unas laderas de precipicios incomprensibles, puesto qu~ 
ya no nos desamparaban un instante la espesa niebla y 
la perpetua llovizna helada de esos parajes que, com 
prendimos eran el sitio preciso de la condensación d-= 
los vap:-res amazónicos, El cambio casi radical de la 
vegetación denunciaba esta modalidad climatérica, aparte 
del estado mismo meteorológico que empezábamos a sen­
tirlo. En taies circunstancias, vino, entonces, a sumar­
se una nueva y gravísima dificultad a otra no menos 
grave que teriíamos, y que aún no la he referido, pero 
que. es ya tiempo de decirla para aquellos que quieran 
saber con exactitud lo que es y lo que representa el ex. 
plorar en Llanganati. 

Esas dos dificultades o penalidades son: primera, 
que el explorador en Llanganati, si quiere tener buen 
éxito en su peregrinación y aún sí quiere proteger su vi­
da y la de los suyos, debe imponerse la tarea de dispo­
ner que su tropa de peones indios va y a siempre en or· 
C:en y distancia estrictísimas, acompañándoles paso a 
paso, minuto a minuto, no importa dónde ni cómo. así 
sea en los ·más infernales desfiladeros Y precipicios. como 
en los instantes de agonía de la expedición, pues, de lo 
contrario, todos los víveres pueden desaparecer en un 
abrir y cerrar de ojos, parte devorados, parte ocultados 
y parte arrojados a los abismos para infundir pánico en 
los exploradores y desbandar la expedición. Este riesgo 
en realidad se decuplica p-ara las expediciones de grin­
gos que no conocen ni del manejo de nuestro idioma, 
peor todavía del manejo de nuestros indios y de Jos ma­
nejos indios. De allí es que expediciones de esta deno­
minación en Llanganati se convierten indefectiblemente 
de expediciones exploradora.s en expediciones explotadas. 
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La segunda penalidad consiste, en que con la lluvia 
se duplica de hecho el peso di" la carga de cada hombre 
y se triplica la dificultad de la marcha por la ropa 
mcjada y el doloroso entumecimiento de los miembros, 
volviéndose un caos desmoraliz::,dor cada hora de la ex­
pedición, si los expedicionarios TlO son hombros hechJS y 
derec1os a organizar el trabdo de Jos peones cargueros, 
el orden vigilante del viaje y la vida de campamento 
en regiones deshabitad as y atrozmente inclementes. E­
quilibrar una marcha de 20 o 30 h0mbres según la me­
dida del consumo de carga, la potencia individual, los 
accidentes del terreno y las eventuaiidades de la atmós­
fera, no es un juego de niños ni empresa de poca res­
ponsabilidad. Si un peón carguero, por ejemplo, inicia 
el vi¡¡je con sólo 50 Ji bras. y si el sistema de equipajes 
es defectuoso (como siempre lo es para las expediciones 
neófitas), resultará que al día siguiente, con un s·alo a­
guacero, se transformará en 80 o en lOO libras; de modo 
que, una. expedición que llev:,; digamos 1000 libras de 
equipaje en quince indios, a las 24 horas de una ttm­
pestad tendrá 1.58(J a 2.000 libras de impedimenta, que 
no podrá moverlas sino con 30 peones. Qué hace, en­
tonces, una expedición en tales casos?. Lo que ocurre 
generalmente es que la peonada se dedica a arrojar los 
víveres, a comérselos o a esconderlos para fugar con ellos 
y, en lo mejor, f.'l dejar así al expedicionario a merced 
y de súbdito miserable de sus propios peones, siguiénd<;J­
los para no perecer de hambre y desamparo, hasta que 
ellos lo saquen a la región interandina. 

· Mas el expedicionario versado en las exploraciones 
de Llanganeti va ya de antemano preparado a todas las 
eventualidades que le afecten con las reb~Iiones y fugas 
de peones, pero haciendo imposible la fuga de víveres. 

Así fué que a nosotros también nos ocurrió lo que 
debía suceder siempre en Llanganati. Al fin de la pri­
mera semana de nuestra incesante marcha, y cuando ha­
bíamos descendido otra ve ª=la boca de la selva para 
montar u:il campamento d. f1~_f_ 1)9, lx· ré\,<;1 __ e,,0fdi __ . a, ;¡; ___,____.,__._ -1 · \.,'' ·.' -~' ~ (1·1 1 !:·)1 f:!'•J¡'(•{;;;¡,,•\ 
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debido a la terrible fragosidad de esa regió:1 de los Ba­
jos Llarganati como la llamamos, y a la. perpetuidad de 
la tormenta, en una madrugada notamos que tfníamcs 
cinco peones menos, los cuales habían fugado estúpid3-
mente con un puñado de víveres en cada b0lsil 1o para 
un regreso de cosa de 80 kilómetros que y<I habíamos 
andado Oeste a Este, y en qué paíst A nosotros no só­
lo que no nos afectó esta loca aventurade ios cinco prófu­
gos, sino que, entonces, optamos por licenciar a trece 
peones más a que les dieran el alcance. dotándoles de 
regular provisión de víveres, menaje, armas y de una 
buena carpa de las tres excelentes de que disponb 
nuestra expedición. Así creímos proteger la vida de eso> 
pobres infelices que casi nunca saben lo que hacen. No­
sotros nos quedamos con ocho hombres de los más es­
forzados para continuar nuestras marchas por u:cas cuan­
tas semanas más. Tal actitud de nuestra expedición. 
fué posible solamente gracias a la experiencia y maestría 
de los señores Boscheti y Ré en viajar llevando muchos 
hombres por las montañas de Llangy.mati, a las cuales 
ya las habían explorado parcialmenty.i cuatro veces pre­
vias. Este era nuestro úttimo viajé total y en forma. 

XVI 

Una Siberia Ecuatorial 

Al cumplirse el séptimo día de nuestro viaje, a cosa 
de 80 kilómetros de Píllaro, y siendo, a' la vez día de 
Año Nuevo de 1934, se había cumplido también ama­
ravilla la primera parte del programa trazado con ad­
mirable competencia por nuestro experimentado Jefe de 
la expedición, don Tullio Boschetti. Si el buen tiempo 
nos acompañaba los primeros días, como ya lo tenía él 
estudiado en dos años previos de tentativas, debíamos 
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11egar a marchas forzadas en el menor tiempo posible 
-con nuestros víveres relativamente intactos, al fin de la 
~or.a más o menos explorada y al comienzo de 1~ gran 
zona inexplorada por anteriores viajeros, A'lí fué q1,1e en 
siete días alcanzamos esta meta, cuando con mala atmós­
fera nos hubiera tomado a nosotros mismos quizá diez 
o doce días, y más de quince a cualquiera otra expedi­
ción de neófitos. Además, habíamos comiderado que 
el llegar a esta zona absolutamente desconocida y cerra· 
da de nieblas como abatida por d]luviaies tempestades, 
i,nplicaba un completo cambio de método en la explora­
ción, para lo cual era imprudente y costoso aventurarse 
con tanta gente sujeta a estricta vigilancia día y noche. 
El despedir a casi los dos tercios de nuestra peonada-, 
fué, pues, obra sabia e indispensable, porque ellos mismos 
estaban ya poseídos de pánico, desmoralización y pos­
tración física. Detener a los rendiJas habría sido expo­
nernos a un desbande total de los peones, de fatales 
-consecuencias para nosotros los tres exploradores. 

Reducido al mínimo nuestro p<:rsonal, pero con un 
máximo de víveres y de equipo, al día siguiente prose· 
guimos las marchas bajo el nuevo método que llamába­
mcs de las sub-exploraciones. Estas consistían en divi-­
dir la exploración en fracciones que explorasen con- los 
pies y las manos, - ya que con la vista y la brújula era 
inútil por la densidad de la niebla y la copiosidad de 
1as lluvias - hacia un lado u otro proba"jles, tratando, 
por cierto, siempre de seguir rumbo al Sur. La brújula, 
especialmente no nos servía entonces para nada, puesto 
que si indicaba los rumbos, en cambio no nos aseguraba 
de ·no ir a parar a precipicios o a sitios de imposible sa­
lida, aunque d<: fácil entrads; pues debido a qu~ las dé· 
biles hierbas prendidas brevemente cie las vertical::'s ro­
cas se descolgaban a nuestro paso d.'.! ida, muchas vece3 
ya no haltía paso de regreso sino con riesgos inminentes 
de despeñarse. Por tanto, los sub -explora-:lores después 
de reconor:ocer el terreno durante medio día o un día 
entero, llevaban luego a la expedición por el mejor sitio 
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y por el q· ya quedaba abierta una senda, porque en tales 
Jugares eran rarísimos los trillos de venados, que tanta 
ayuda nos habían dado en la semana anterior e-n medio 
del jucal al principio, y del espadañal después. 

Habíamos en verdad comenzado una nueva vida en 
otro tipo de páramos de L!anganatí. Todo era .diverso: 
vivíamos en una. perfecta Siberia ecuatorial, congelados 
por el frío, la lluvia, el granizo, la nieve y el huracán; 
el páramo era una masa impenetrable de espadaña sal­
picada de sangurimas altísimos; dormíamo,;. eso si sobre 
mullidos colchones de hojas de .sangurima, pero llenos de 
de unas arañitas que nos hacián sarnas muy molestas; no 
veíamos nada sino niebla, niebla y niebla. y, sobre toio 
teníamos en esa altura la maldita plaga del diminuto 
mosquito llamado «arenilla» que no nos dejababa nito­
mar alientos en la marcha, apenas nos parábamos, peor 
aún acampar. Acampar, he dicho. Lo que .para cual­
quier otro viajero explorador debe ser una bendición, aquí 
en Llangahati es casi lo contrario. Cuando uno, aniqui­
lado de cansancio, empapado en agua y lodo, hambrien­
to y sediento, arma sus carpas para reposar y dormir 
a fin rle reponer las fuerzas, encuentra que no ·hay des­
canso posible. El exceso de trabajo muscular durante el 
día es tal, que a la noche se produce un insomnio ver­
daderamente morboso, y, sobre ello, viene tin visitante 
infalible en estos casos: es el asqueroso piojo, el parási­
to de la peonada que invade a todos en una forma in­
descriptible t; incontenible, Cuando manos, rodillas· y 
cara están sangrantes por la marcha sobre la espadaña 
durante el día, en la noche nos desgarrábamos el resto 
de nuestros cuerpos con nuestras propias uñas. al extre­
mo de que uno de nuestros compañeros prefirió arran­
carse gravemente las puntas de sus uñas para no seguir 
despedázándose su cuerpo ante las atroces comezones 
causadas por los parásitos. 

En -esta parte de los Bajos Llanganati puedo decir sin 
exageración que nuestl"o viaje era quizá peor que el que 
al mismo tiempo ejecutaba en el Polo Sur el Coman-
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dan te Bryd. A lo menos él tenía frío seco y nieve seca; 
en tanto que nosotros teníamos nieve, granizo y agua, 
agua y agua, escalamientos constantes e indescriptibles, 
y sobre todo altitud. Viajáb_amos y acampábamos siem­
pre entre 3.500 y 4.000 metros de altura. Todo a pie 
y a mano, sin aviones, buques, tractores ni trineos. U­
sába m os también pieles de ·día y de noche, pero constan­
temente saturadas de agua, y después, pieles que entra· 
ron en putrefacción nauseabunda de tanto llover, y que 
sin embargo teníamos que abrigarnos con ellas y dormir 
sobre ellas. En ciertos momentos reíamos al considerar 
que aún los esquimales no se sentirían cómodos en nues­
tro igloo de caucho negro, cuando teníamos que entrar 
bajo la carpa a rastras sobre charcos de lodo helado de 
los pantanos o ex-lagunas, los únicos lugares que brin­
dan un plano horizontal en esos lugares a fin de poder 
levantar una carpa para pasar la noche, so pretexto efe 
un descanso nocturno que no existe y cuya falta aniqui­
la día por día a los expedicionarios, quizá tan visible· 
mente como el hambre. 

XVII 

Trasmonte de los Llanganati hasta hollar 
sus mismos cim\.:;nt os o~ iantales 

En esta región que nosotros Ja denominamos la de 
los Bajos Llanganati, he dicho ya que todas las cosas 
cambian de aspecto de un modo notabh. En efecto nos 
hemos puesto ya completamente atrás de esa serie de 
barreras longitudinales o sucesión de cordilleras paralelas 
a la cordillera matriz de los Andes, que en número de 
seis se interponen de Oeste a Est~, a partir del Jamón e--­

de Chimbana de Píllaro, a saber: Anchilibí, Snnchu-ur­
cu, Soguillas, Cresta de Gallo, Yana-Lianganati y la de 
la Catedral Gótica, esta úitima aún no descrita todavía 
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pt>ro con la cual termin:>n los Llanganati longitudinales .. 
Desde aquí comienzan los Llanganati trasversales que se 
proyectan corno ios dedos de una mano lhcia el Oriente 
y caen de un modo abrupto sobre la selva, selva que, 
a su vez, vuelve a levantarse en forma de cordillera lon­
gi.tudinal, según he dicho entre el Alto Napo y los Bajos 
Llanganati. La región de los Bajos Llanganati, es toda­
vía páramo, el más bravío y exótico de todos, y está: 
formada de N arte a Sur, según hemos podido contar, ex­
plorar y denominar por siete principales cordilleras secun­
darias o estribaciones trasversales, que son: Los Espec­
tros, Los Espías, Cordillera de los Sangurimas, Cordillera 
de las Pirámides, Cordillera de Humberto Ré, La Capi­
tal de Llanganati y La Cordillera del Sur. En los espacios 
intermedios de Estas cordilleras h&y serits de lagunas es­
calonadas, cuy<'ls aguas caen de una a otra hasta comen­
zar a formar ·recién allí los Pt:imeros rÍos que se ve y se 
oye correr •.:n Ll<~nganati, en ese país de la perfecta quie­
tud p1anetaria y del perpetuo silencio, exceptuados los 
temblores te rr&queos que allí se sienten y la voz de los 
rayos q\.:e acompañan a sus huracanadas y espantosas 
· tempestadf:s de agua y de granizo, pues la nieve viene 
siempre c;;llec a, casi espiritualmentE", a vestir de blan­
cas plumas a esas inma.culadas wontañas. 

Todo lo anterior, en cuanto a la orografía genergl 
de los Baj.. ·s Llanganati. Respecto a su forrnaci6n geo­
i6gica, es aqui donde los caracteres de una rica minera­
logia son más manifiestos. El granito sigue siendo aquí 
omnip1esente y en calidades m6s atractivas y en mode­
lados más fsntásticos. Hemos hailad0 verdaderas torre-s 
de granito blanco, purísimo. como bloques de azúcar; 
asimismo, torres, agujas, prismas de granitos de raros 
colores; pero, todo, por cierto indefectiblemente cubier­
to por una capa de musgo y de Iíquents de casi un me­
tro de espesor, alojando siempre a las tajantes y pun­
zantts gramíneas. Hay casos en que, al entrar en un 
sitio que aparece como vallecito de laderas y superficÍes 
te6u!ares, a poco rr_omento, la niebla insinuándose por 
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él nos va descubriendo, revelan 1o todo un almacén d~ 
figuras geométri:as, en oca>iones verdaderos postes de 
granito de más de cincuenta metros de talla, re\·estid )S 

de verde, tapizados de vegetación {Ilusgosa gracia-; a esa 
atmósfera se.turada de humedad. Y pensar que esas agu­
jas de granito han resistido incontables térremotos en 
miles de años, es cosa que pasma. 

En los Bajos Llánganati son también más frecuen­
tes las traidoras grietas insondables disimuladas por el 
sempittrno colchón de musgo. S3lo en volver a pensar 
en eJias me estre~ece, considerando que cualquiera de 
nuestra Expedición pudo haber desaparecido como a b­
sorbido ¡:or t l suelo en pres:ncia d~ todos. Recuerdo 
que logré detener del poncho a uno de mis peones el 
momento. de dar el paso en un raja de cosa de ochen':a 
c.entímetros de imcho. N'Os detuvimos; nos agachamos 
temblando y soltamos eu ella un papel encendido. Ba­
jó y bajó perpen.dicularmente alumbrando sin demostrar 
fondo, hasta extinguirse quién sabe dónde! En otros 
sitios, en lugar de estas griet:~s. aparecían sandwiches 
kilométricos de cuarzo ton bordes, a veces tan filos, que 
eri uno de ellos, con sólo resba!ar el pie de uno de mis 
compáñer0s, la stiela de su bota quedó cortada como de 
un machetazo. ¿Cuál habr1a sido el ca~o si uno de nues­
tros peones descalzos resbalaba así? No hay duda que 
de tal modo nos estábamos aproximando a los cimientos 
mismos de estas incomprensibles montañas de Llangana­
ti. 

Durante esta marcha de través, con rumbo al Sur, 
tres veces habíamos descendido bajando desde el pára­
mo hasta la boca de la selva, intentando hollar las bases 
orientales de Llanganati, qtie las veÍamos tan cerca de 
nosotros formando un hor:ido encañonado plano limitado 
al Este por lo que llamo una Tercera Cordillera de los 
~ndes; pero otras tantas veces nos devolvimos arriba al 
¡:)átamo por la extrema densidad de la selva y por los 
pr~cipicios en que caían las_moles en nuestro lado .. Fi­
nalmente, luchanC:o de nuevo con la espadaña, llegamos 
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a otro lago sombrío, que lo denominamos La Laguna 
Fatidica por las much~s penalidades que en ella sufrí­
mes dos veces, y la cual estaba a'lluralla.ia al Sur por 
un'.l áspera cordillera, al parecer impracticable y corona­
da por pirámides de notable regularidad. Creíamos no 
poder pasar ya de allí, pt:;ro ·gracias a una hábil explora­
ción de nuestro compañero, señor Ré, pudimos escalarla 
a ésta y aún a otra cordillera más meridional todavía, 
hasta descender, después de dos días de acrobacias por 
un encañonado vertical, a un estrechísimo anfiteatro 
ocupado por un jardín de soberbios sangurimas en medio 
de una sdva más bien arbustíba que arbórea, y en don-

. de no había rastro de que hubiese llegado nur.ca explo­
rador alguno. Allí resolvimos hacer un campamento bá­
sico que nos permitic::se visitar los cimientos de los 
L:anganati revestidos de páramo de espadaña, y al pro­
pio tiempo el comienzo de los Llangánati revestidos de 
selva, que bien vale la pena considerarla así a la Terce­
ra Cordillera. En este campamento estábamos p.)r fin. 
a una altitud agradable como la de Quito, qui:.tá de u· 
nos 2.800 metros; de modo que, por tal razón, y por 
ser el lugar más remoto al que habíamos llegado para 
acampar entre todos como un centro de exploración, le 
denominamos al lugar cLa Capital de la República de 
Llanganati :., proclamándonos festivamente nosotros mis­
mos eri Jefes de Gobierno y declarando como dudada.., 
nos de ella a la infinita multitud de pacíficos y e·egantes 
sangurimas que nos rodeaban por todas partes, sobresa­
liendo con personalidad distintiva por encima de una 
muchedumbre achaparrada de plantas menores. 

Desde este campamento de La Capital, donde ya no 
teníamos vista ninguna, por estar encañonados, partió . 
para sólo tres días una sub-exploración compuesta por 
los señores Boschetti y Ré acompañados por tres hom­
bres, a recorrer el fondo mismo de esta base de Llan­
~;;anati. Mientras tanto, yo quedé con víveres y otros 
hombres respaldando su empresa. Durante mi ocio, me 
o.:upé en estudiar la Historia Natural del lugar, en to-
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mar mediciones prolijas de las tallas de Jos sangurimas, 
pudiendo evidenciar que los de talla media, tenían ciRco 
metros, los altos, de siete a ocho metros, y los altísim:>s 
hasta nueve metros: casi una palmeral Por fin, me en­
tretuve también en levantar una casucha al estilo y por 
el método de las log-cabins del Noroeste de los Esta­
dos Unidos y Canadá, utilizando para ello los nítidos 
pingos del tallo de los sangurimas. En mi cabaña de 
Robinson de Llanganati, esperab-a recibir a mis huéspe­
des que pronto llegarían de su tan interesante explora­
ción. Por desgracia, pasaron los tres días convenidos, y 
aún el cuarto, y no regresaban. Amaneció el quinto 
día, y tampoco venían. Me ala:rmé mucho, y emprendí 
su búsqueda, teniendo el cuidado de llevar conmigo a 
todos mis hombres a quienes no desamparaba un instan­
te· con la pistola lista para evitar qu~ se apoderen de 
nuestros víveres y fuguen; pues estábamos sencillamente 
a tres semanas de Píllaro, y una sublevación o traición 
allí habría sido el cementerio de todcs nosotros, espe­
cialmente de mis compañeros de quienes nada sabia y 
que llevaron víveres para sólo tres días contados. B3jé 
a una laguna e:ztraña que la veíamos apenas a cosa de 
c.ien metros más abajo de nosotros; empero, el llegar a 
ella nos tomó más de dos horas. La laguna estaba en 
.medio de una selva espesísima, y~ al asomarme a su espa­
cio abierto, contemplé un caso curiosísimo:·' el depósito 
de agua que debió tene,r unos 3'()0 metros de largo por 
lOO de ancho, habfa desaparecido casi totalmente, pues 
apenas quedaba un charquito pequeño al centro, rodea· 
do de un inmenso lodazal. Parece que esta laguna se 
había vaciado violentamente unos cuatro o cinco días 
antes por algún cataclismo espontáneo del subsuelo por­
que a trechos sobre el limo, habían quedado montones 
de algas y yerbas sub-acuáticas, sobre las cuales halla­
mos huevos de patos salvajes. La selva de los alrede­
dores· por su espesura, era imposible penetrarla. En­
tonces resolvimos cruzar por sobre el fondo vaciado de 
la laguna. Mas, la cosa era absurda porque nos hun-
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díamos en el lodo. Pero mi desesperación por buscar a 
mis compañeros era tan grande, que nos ingeniamos s 
cortar ramas ramas, y ram9s, tendiéndolas sobre el lodo 
a cada paso que dábamos, y luego regresando a traerlas 
hasta completar un camino a través de la laguna. ·Al 
fin pasamos al otro lado, y acometimos la penetración 
en la selva, QCié ~elva tan compactamente apretada .Y 
tan tupidamente entretejida de musgo! Conozco muchas 
selvas ecuatorianas, pero, puedo _ase~urar, sin exagera­
cien, que ésta de la base oriental de Llanganati. es la 
maraña de las marañas .. Dos horas lidiamos con las 
ramas y empapándonos de píes a cabeza con las catára­
tas de agua que nos ca.ían de los inverosímiles festones 
de mc1sgo saturados de agua, para solo avanzar cosa de 
cincuenta metros. Por últim '>, vencidos por la. es;:¡esura 
del suelo, donde no se se Sd be cuál árbol está caído 
muerto y cuál es\ á en pie vivo, nos trepamos a unas 
ramas para otear en medio de la niebla y llamar a gri~ 
tos abajo a nuestros compañeros, Pero, todo fué inútil. 
Nacia oírnos, nada vimos. nada supimos. Regn:>samos 
2margams1mos. Todavía más en medio de ese caos as­
fixiante de musgo que cubría lo que suponíamos que 
tra suelo, nos escapamos nuevamente de cat:f' en una 
de aquella$ horribles grietas ocultas que hay en el gra~ 
nito de Llanganati. S3limos de nuevo a la laguna .. por 
un lado de nuestro camino de ramas; y, nuéva cosa cu­
riosa. Talvez momentos antes, una danta había queri­
do también atravesar el lodazal, y, el pobre animal, tan 
pesado corno es, había tenido que dar las vueltas y re­
vueltas más sorprendentes sobre el lodo, escribiendo· to­
do un drama desesperado hasta hallar. piso que le sopor­
te y ganar la otra orillla. N os otros sabíamos la sabiduría 
de estos animales, y le seguimos, hasta que las huellas 

, de la danta nos sacaron a un espléndido sendero que, 
en pocos minutos nos devolvió a nuestro campamen_to 
de La Capital de Llanganati, a eso de las cinco de la, tar­
de, donde se redoblaron· mis angustias por la suerte de 
mis compañeros. Pero, al cabo de media hora, albri-
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cia3! DJn Tullía Boschetti, aunque aniquilado, exahus­
tJ, llegó vacilan te y se tendió en mi ca baña de Robin­
son. Luego, los peones, y una hora después, ya oscuro 
el señor Ré. Cuando se repusieron, disfrutaron mucho 
de nuestro Palacio de Gobierno, la primera habitación 
humana construída con pretensiones arquitectónicas en 
lo más recóndito de las montañas de Llanganati, y he·. 
cha con materiales aut<f>Ctonos, desde el techo hasta las 
afelpadas sábanas de sanguri ma. 

Entonces, m:: informaron de su viaje hasta hollar 
los legítimos cimientos de les macizos Llanganati, refi­
riéndome cúán prodigioso es allí el despliegue· de mine­
rales, con fa:1.tásticós bancos de pirita de hierro y de 
grafito, co:1 vetas de cuarzo y con rocas de toda descrip­
ción intensamente mineralizadas. A pesar de tan terri­
ble explor,ción, trajeron consigo un bello muestrario de 
las rocas que forman las bases de esas montañas, bases 
que, hasta aquí, que !le sepa, solamente 'ellos, los seño-

. res Boschetti y Ré son los únicos que han logrado co­
nocerlas y palparlas. Así también, ellos ejecutaron lo 

. que pudiera llamarse el tras monte de Oeste a Este de 
todos los Llanganati masivos y .graníticos, desde Anchi­
libí hasta su profunda dislocaCión o lindero con los Llan­
ganati selváticos, y por cuyo fondo corre de Sur a· Nor­
te el único río que recóge todas las aguas que caen de 
las múltiples lagunas de los Bajos Llangana.ti. A este 
río en justo reconocimiento, creo que deberíamos llamar­
lo «Río Boschetti», y así lo llamaré yo en adelante, 
p1es ·hay no tiene nombre, ni consta en mapa alguno, 
antiguo ni moderno. 

Respecto a la Tercera Cordillera, si bien mis com~ 
parleros no la escalaron, porque no era ese su propósito 
pudimos, sin embargo, reconocer que ya no pertenecía 
a la formación granítica masiva. monolítica, que carac­
terizi:l. los Llanganati de páramo, sino al tipo de forma­
ción aluvial, de materiales disgregados, permeables, ero­
sionables y sujetos a fáciles y frecuentes derrumbes o 
~eslaves. 
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XVIII 

La Tercera Cordillera de los Andes o Sdcha 
Llanganati.- Un interesante problema 
de Geografía Oriental del Ecuador. 

Habimdo alcanzado a transmontar nuestra Expedi­
ción todos los grandes Llanganati masivos de Oeste a 
Este, encontró, empero, que no era allí el confin de ta­
les montañas como para decir que se había trasmontado 
todas las cordilleras y llegado, de una vez, a los descen­
sos que supuestamente conducirian al rio Napo, en el 
sitio que se halla el puerto fluvial ecuatoriano de este 
nombre. No hay tales descensos como puede creerlo el 
lector. He dicho ya que, atrevesados los extraordina­
rios y laberinticos páramos salvajes de Llanganati, tl 

· viajero se topa inesperadamente con una nueva serie o 
sucesión de cuatro pliegues de montañas que forman una 
cadena longitudinal que cierra el paso, y aún la vista, 
desde el rio Pastaza, posiblemente a partir del Abitahua 
todo a lo largo, hasta soldarse casi por entero al Norte 
con la Cordillera de Guacamayos, delante del Antisana.· 

Para ser gráfico, a esta cadena de montañas que no 
consta en ningún mapa, creo que la puedo comparar, en 
mayor escala, por cierto, a la cordillerita de Lumbisi y 
Puengasi en su relación entre Quito y los Chillos. Un 
observador situado en Panecillo, por ejemplo, puede ver 
Los Chillas, pero por encima de Puengasf. Análogamen­
te, un observador situado en los páramos de los Bajos 
Llanganati, puede ver el Napa, pero por encima de la 
Tercera Cordillera, la cual, sin embargo no es singular 
como Puengasí. sino cuádruple, muy abrupta, y cubierta 
de una selva indudablemente la más densa del mundo. 
Además, esta Tercera Cordillera no está formada por 
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-cuatro lomas continuas, sino, en realidad por cuatro 
hileras de lomas discontinuas que se enlazan entre sí va, 
rias veces, exacta:nente como si entrelazáramo¡ los d;!· 
dos de nuestras dos manos Por estas junturas corren 
sinuosamente en canees profundísimos muchos ríos prác­
ticamente ignorados que nacen allí mismo, pero que, 
sin duda, son los afluentes occidentales del río Ausupí, 
afluentes que suelen ser considerados y llamados como 
ríos que bajan de los Llanganati. Ahora bien, el 
observador en el Panecillo tardaría unos cuantos dias en 
llegar a pie a L':>s Chillas cuando la distancia aérea sería 
apenas de unos quince o veinte kilómetros; si se inter­
pusit;sen tres Puengasís más, y sólo descendería de 3.000 
metros del Panecillo a 2 .60'l de Los Chillas, pasando 
cuatro veces por hoyas de 2.75() metros como el Ma­
chimgara; por su parte, el observador de los Bajos Llan­
ganati, !!Staría, por ejemplo a sólo 3 400 metros de alti· 
tud y a cosa de veinticinco kilómetros de distancia aérea 
del pueblo del Napa, pero este pueblo está a menos de 
500 ••letrt's sobre el nivel del mar y bajarÍa cuatro veces 
desde algo más d' 3.000 metros qu-e tienen las cuatro lomas 
de la Tercera Cordillera, a cauces de ríos que están a 

· cosa de 2.400, 1.500 y menos de 1.000 metros sobre el 
ni-vel del mar. Este pequeño viaje de veinte y veiriti· 
cinco kilómetros le representaría al viajero meses y meses 
de caminar trepando para arriba y para abajo en la es­
pesura de un selva sin parecido: porque es preciso de­
cirlo, no creo que haya hombre hoy ni nunca que, para 
eludir los ascensos y descensos, logre con éxito tomar 
esos cauces que deben ser sinuosos y horripilantemente 
abismales; para que sus aguas puedan descender en solo 
cuatro leguas de una altitud de 2.400 metros a cosa de 
500 metros sobre el nivel del mar, en que está el cau­
ce del río Ansupi y A\to Napo. 

Todas estas consideraciones se refieren a la impracticabi­
lidad del trasmonte directo desde Pillara al Napo a través 
de Llanganati, en línea recta de o~ste a Este, y ello, 
bajo el solo punto de vista topográfico. Mas, bajo la con-
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sideraci6n del avituallamiento, sería demencia suponer 
s quiera, que un viajero que, a costa del más bárbaro 
via-crucis de cuatro peones que casi a súplicas logran 
llegar con unas míseras libras de viveres a lf1 base extre 
rna oriental de los B~jos Llanganati, pueda todavía dis­
poner de vituallas suficientes para emprend_er por mes:::s 
el trasmonte total hasta de los Sacha - Llanganati o 
Tercera y selvática Cordillera de los Andes. Sin em­
bargo, el profano en esta materia, y aún los que creen 
conocer la región, mt a.rgumentará'l que muchos viajeroS: 
han cruzado antes y aún en los últimos años, desde La­
tacunga al Napa, Por ello, y pdra ello, voy a tratar 
de poner en claro uno de los problemas más importan· 
tes de la Geografía del Ecuador. 

Los que hemos viajado a través de los Altos Llan­
ganati y que nos hemos situado a observar en los Ba­
jos Llanganati, creo que podemos interpretar la verda­
dera significación de esa gran barrera de los Sacha 
Llanganati en la accesibilidad del Oríente ecuatoriano 
y en su desenvolvimiento territorial. ~ 

La Histori& Geográfica del Ecuador podía por sí 
sola hacernos descubrir, mediante simples raciocinios,­
a la manera de esos planetas nunca vistos antes, --que 
para llegar directamente al Napo por su latitud inte­
randina, debía haber algún obstáculo insuperable, que 
obligaba desde tiempo inmemorial a tomar las rutas in­
directas. ¿Por qué razón ocurre, entonces, este hech? 
nunca suficientemente explicado ni estudiado, de que para 
llegar al Napo que está a una latitud corno la de La~· 
tacunga, nos vamos hacia el Coca pot e\ Norte de la 
Provincia del Pichincha, o hacia el PaEbza ¡:or e. Sur 
de la. Provincia de Tungurahua ?-Esta arion1alía, casi 
resulta comu decir que, para ir a Latacunga, tenemos 
que andar al revés, viajando al extremo Nmte del Pi­
chincha o al extremo Sur de Tungurahua. Y esta_s ru­
tas de circunvalación para llegar al país del Napo o an­
tigúo país de la Canela, son rutas aborígenes pre - in­
caicas, especialmente la vía Papa ~lacta-Baeza-Guac~i-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



;;:f_~ptdició.n Boschetti - Andrade Marín 97 

mayos .. J?or és.ta guiaron y condujeron··desde Quito los 
indios quitéños~a Pizarra y a Ordlana··para que realicen 
el,{a,ro9$0 .descubrimiento del río Amazonas y del País 
d,é la Canda, :así como ya previamente dieron aquellos 
noticia a Sebastián de:Benalcázar-sobre;el caminó y la 
IÍaljda del rio al mar Atlántico. (1). 

· · Tal r.uta de llegar a(Napo -por la hoya del Coca, 
lia sido, pues. d camino invariable de los primitivos a­
be>rígef1eS ·de Quito, de los conquistadores incas, de los 
Conquistadores y Colonizadores españoles, ·Y aún de los 
Administradores republicanos, sin que nadie, quizá en 
m~s de mil años de uso, se haya atrevido a .rectificarla 
por Jo que 'S.e supone. vía más natural la de Poniente a 
Oriente, de PíUaro .a Canelos, o de :Lat~cunga al pueblo 
actual del Napo. La gran mur43Ua de Sacha-Lian­
ganati o Tercera Cordillera de los Andes, habla, 
entonces, ·por sí sola. Todo viajero antiguo o mo~ 
derno, ha debido eludirla, y, en lo futuro se tendrá siem­
pre que: eludirla, excepto por el aire, debido a dos razo­
nes muy obvias, Orográfica la una, y Geológica la otra, 
que nuestra expedición cree poder esclarecerlas sátisfac­
toriamente como paso a demostrar: 

Primera: Orográficame,n:te, pe)t. todo. cu~nto dejo 
explicado antes respecto del_ reliéve, de 
la disposid6n geográfica y dem{l~ .partic1,1~ 
laridadea de los cerros que forman esa 
Tercera cadena de los Andés, ya e'n me­
dia selva oriental; 

(1) cBenalcázar fundó la c!bd~d de Sanc:t franclsco que 
es ei pnmer pueblo que ovo de chnpst1anos y el pnncipal que al 
pressente hay en la dicha provincia de Quito.; e, -~q ueste Benal­
cázar; desde•entonces tuvo noticia de la mucha.canela, e aún se­
gún ,él me,dixo su opinión era·· qtie hacia el río M'arañon la avía 
de hallar, e que aquella canela se avía de llevar a . Castilla _e a 
Eur.opa:por el dicho rio, porque segund __ los· indios-le ayían' da~ 
do .noticia. del camino pensaba él que no podía· faltar si. su in. 
forii!acíón,. no fuesse falsa,. la cual tenía por cierta·e de· muchos. 
ind!os~ ~Femández ·de Oviedo; ,cHistoi"ia Natural 'y' Moral de 
las Indias•, pág. 381, Tomo IV: 
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Segunda: Geológicamente, porque ante todo, he­
mos reconocido y evidenciado que las. 
grandes montañas de Llanganati constitu­
yen por sí solas un· inmenso islote­
geoló-gico no vo-lcánico que ha que-· 
dado aislado e independiente del gran 
volcanisrno de los Andes quiteños: 

pues, en realidad, desde el Cotop3xi y el Qi.lilindaña~ 
hasta el Tungurahua no existe ni un solo foco eruptivo 
extinguido, latente o activo. Y, es, exactamente la am­
plitud de este espacio sin volcanes entre el Quilindaña 
y el Tungurahua. la que más allá al Orient~. representa 
la longitud métrica infranqueable de la Tercera cadena 
de los Andes. Luego, y consecuentemente, la falta de 
volcanismo en esta amplia extensión de la Cordillera 
Oriental, no ha deteriorado en modo alguno a dicha 
Tercera cadena, conservándose ésta intacta. excepto por 
sus propios agentes de erosi®n que h;~n socavado ríos 
profundos pero de cauce muy estrecho en medio del con­
glomerado aluvial. En cambio-y aquí está . lo sus­
tancial del asunto-los volcanes Antisana, Sinchola­
hua, Cotopaxi y Quilindaña, con sus enormes erupciones 
y aluviones que, en parte, buscaban salida hacia el 
Oriente, lograron a su tiempo romper una brecha de 
Oeste a Este en la Tercera cordillera justamente en un 
punto delantero a dichos volcanes. punto que coincide 
más o menos con el sitio de soldadura de la Tercera ca­
dena con la Cordillera de Guacamayos. Es por allí, por 
donde han corrido hacia el N apo los grandes torren­
tes vomitados por los cuatro volcanes, y también por allí 
es el único cañón por donde desag•1an todas las aguas 
de los dilatadísimos páramos volcánicos del Antisana, 
Yana - urcu, Vallevidoso, Chalupas y Mulatos (1) y aún 

(1) En mi opinión, es probable que· el topónimo •Mula­
tos> no sea castellano, como p;Jrece, sino una corrupción de un 
nombre del idioma Quitwa mula - toa, que a mi juicio seria •que­
brada de los aluviones volcánicos•, análoga a los topónimos Mu­
laló, Malaute, Piatúa, Sahuataa, etc.-L. A. M. 
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de· los altos y bajos Llanganati septentrionales. Puedo 
asegurar ~ue ni una sola gota de a~ua de: toda la Cor· 
dillera Oriental de la Provincia de León, destinada al 
Este, logra pasar recto al Orient~ porque se estrella 
-contra la Tercera cordillera, la cual las reune a todas en 
'Un solo y gran río de Mulatos, les obliga a correr de 
Sur a Norte hasta los linderos con 1a Provincia del Pi­
-chincha, y, únicamente allí las arroja acumuladas for­
mando el Gran Río (Jatun- Yacu o Alto Napa~. 

Asimismo ni una sota gota de agua de los Llanga­
nati meridionales (Páramos de Jaramillo. Cerro Hermoso 
Jorobado, etc.) (q en la Cordillera Oriental de Tungu­
:rahua, puede penetrar recto al Oriente, sino que son 
desviadas las aguas al Sur y lanzadas a desaguar en el 
Pastaza, debidB al obstáculo de la Tercera Cordillera. 

Así, con los datos anteriares, creo poder lleg3.r tam­
bién a las siguientes conclusiones de capital interés para 
la Geografía ecuatoriana: 

la.- Que la hoya del río N apo., o sea el País de Ca­
nelos, cemprendido entre el propio río Napo y el 
Pastaza, está prácticamente encerrada por tres 
cordilleras aluviales continuas y unidas entre sí 
formando tres lados de un cuadrilátero, a saber: 
por el Norte, la de Guacamayos, por el Sur la 
del Abitahua y Castañas, y, por el Oeste, la Ter­
cera cadena o Sacha - Llanganati. Solamente al 
Este queda totalmente abierto dich~ cuadrilá­
tero; de modo que, para llegar a la referida hoya 
del ríu Napo, el viajero que vaya de la región in-

(1) Esta región que solo había sido visitada y muy in­
suficientemente por el doctor Guillermo Reiss en 1873, ha podido 
'Ser de nuevo explorada recién con más detenimiento y amplitud 
por el señor Marco A. Restrepo en unión del señor doctor Ra­
fael Almeida Borja, a cuya cmbsía debemos valiosas informado· 
nes sobre dicha región que no ha visitado nuestra expedición.~ 
L. A. M. 
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teran!lina tiene imprescipdib,lemente '-que trepar: 
más bien la barrera de Guacamayos o la del Abita­
hua,-,..-por ser, .más . bajas .y menos complicadas·_¡ 
que e.l trept;tr y trasmoritar la dificilísima Tercera 
Cordillera o barrera- occidental; 

2a.-:- Que sólo en el sitio. de la brecha única cortada 
en .la Tercera· .Cerdi1Ie~:a por confabulación y con~· 
vergencia :volcánica del Antisana, Sincholahua~ Coi· 
topaxi- y Quilindaña~ es posible hallar un paso hi­
drogtáfico· natüral para atravesar dicha ;Cordillera-': 
en )ínea recta desde Latácunga al N apo y evitar 
así las ,r.üta:;; de circunvalación;· 

3a.--: Que esta angosta brecha que, por largo tiempó' 
ha si~ci explorada· y recomendada entusiastatnente 
por los : latacungueños, es probable que tenga'el 
grave inconveniente de ser muy abrupta ·por la 
cortíaima distancia en que hay qae descender desde 
más . ci.e 2,oop. :metros a menos . de 500. mettos de 
altit_ud~ entre )~ Q.e:sagües ~de Mulatos· y. :eL· pueblo 
del ~apq¡ ,pero,,que, .en cambio- tiene la espléñdida 
ven1=aja, ,ele que, ,siendo .los ·páramos de Mulatos, 
páramos ,yplcá~icos, son hospitalariós 'y 'e'stán 
hermos¡a~ y ex.ten!iarnente .rellenados •y•·re_cubiertos 
de Q.etri~u11 del volca~ismo, .'lo cual permite'- cóns­
truír carreteras, e~peditas e~ terrenos ·easi Uanos 
que ,as~mismQ ·'descienden .. en. laderas suave$ y' prac­
ticable!!, . ~omo l~s d,e, ·Ja, región·. interanditta,: ·basta 
el .~om,ento .m~sl!lo en. que ._se abre la. brecha·-ba­
cia ef Oriente. De esta manera con un esfuerzo 
insignificante, se podría llegar cómodamente en au­
tomóvil desde ,~ata,c~ng¡¡, ~ \ln._,ppnto.distante< ap~-
nas tJ;eint,it, ~ilóm~trQ.s~ del Puerto del ;Napb¡>·~:_, t1 · 
puesto que el espacio -aéreo que hay e11~r:cHa ''ca- . ;­
pital· Q.e: León y .. -~1 .sitip :_tJ_~yegabl~-~d~l ~apo :ei: ~e/ ~::. 
sólo cientp"díe.z',ft_il9~ef:rps.' ;Nada:.ímportaria;; >· 

en el. peor'de~ 'los casos, "completar a pie dicho's,g,, ... 
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tr~~dt~' kilq~~~;~~.--de~~~és' d/~abt~'r ~eh~~~ so-
br<:_ rl1e<ü.ls .en las .. grandes pampas··de: Chalupas, 
M~la~os y, ,'J.allevicioso,·,cuyo-hombre; pbf sí· solo, 
está1 ,prqcla~!Jndo- et vicio de,·esas lh:i'núi"as' dil'ata­
dís_il;ll~s,, cQIIlO, hay-. JllUY· .pocas-. o :nit:tgüna ,(!it riues­
t!'O~_,e1~,v.{J.d,os:. P..áJ&m-:Js:.-: En ·cambio·, -par lbs' no 
volc.~gi,eo,s .pá.~amos def Llanganati, 'sería .• una 
quim~ra.p~,:~tender- construír no- diré' un cárreterQ, 
sin9 ut)a s.iinple trocha· de • herraduta.'·:. Llangahati 
-e·s un paÍ.!!-'· Jli ,siq,uiera . ·para:- e uadrá;>ed.os,' sirió pa­
ra ,cu~d\u_.q¡an.o~; .aquí.ino se puede <pensar nu·nca 
-en ganª<louies_car.ria_doa, mientras .que: los'' páramos 
de J\p~§aq~,.,.CQ.top~x-\.:o,y.-,Quil indañ&~. so't1; 'pro Ber­
viales por sus ganados cimarrones hasta· muy a· 
dentro de la selva oriental Este dato cuenta mu· 
cho, P,Ar .!lt solo:. ,,papa e k buen~ entendedor;' sob're ; 
la accesi bilJd.aq_,_de Ufi3 zona·,. ··accesibilidad qife''es, 
según -ne,,visto,, obra combinada de la estrtiétura 
geoió,gica,, d~.· hLdi!Wo~ción orográfica y de la for· 
macic)n hidrográfica. 

4-a . .:: Que debido al desconocimiento de la existen-
cia ~~,_esta :<.T~rc<¡ra ·· ~ordiUera, de o:los Aridesr· lá 
may~r:; p~u:t~ Jie. n.u.estros. geógrafos- nos :niuf this:; "·' 
mi tido.:,en, ~.li,S m~paS;, y, •en SUS, geografías:: la~• erróri e á f;. '': 
info~nia~lQn,,d,.e :.~eñal~r - imaginariament-e ler:· riatr'->: ~· 
mien~?Ji~Jos riqs __ Curar,ay~;Arajuno y:Bobonazá'eh11 '-~ -. 

las ~cJJ¡~tai'tas d7 I..langanati,:..perode:unos,Llíingánati L 

·que er~n ~~ .ml,l,ndo. desconocido para -eHos( fuü'i:'f '' 
cho!!-t:(_ q~:ie~~s (l}l_leg~ hasta &<ignorar la' ;elCisten~ 1 -

da <i~i'po · ~nsupi.-:~n~ pocas palabras, diré ·ct'::et.-' tid · ·, :"' 
con%er: la,,_p_r~sencia,i:i.el :gran bloque:longituditii:tl de _ ~. 
la Ter!=}!rat <;;,gniillera, ni la constitución ge~lógíca'·d~"' e 
ella,,A·,M¡.Il~o~,y de Llanganati, ,ha sido :eUactorrc¡.1?;<, 
ha 'false~do . t()talmen te la verdadera orografía e . 

(1) El Padr-e ·vacas G~Iindo, prindpaltnenté;' en" cam:.: • -.. ·' 
bio Gualberto Pérez y los Padres Josefinos son autoridades 
de e onfi a m: a. 
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hidrografía del río N a pe superior, y, aún más, el 
que ha vuelto un enigma, •n misterio, un caos 
de adivinanzas y de aventuras estériles toda la 
mineralogía de la gran zona aurífera del País de 
Canelos donde corren los ríos Napo, Ansupí, Ara­
juno, Curaray, Bobonaza, Villano, Lliquino, etc., 
tan afamados por su riqueza en oro, oro que todo 
el mundo ha creído que hacía ininterrumpidamen­
te un largo viaje desde detrás de la Cordillera de 
Píllaro hasta .derramarse por cansancio en los an­
ted\chos ríos del Oriente.·-En realidad, los ríos 
Curaray, Arajuno y Bobonaza, no son en absolu­
to ríos de Cordillera Andina;. pues nacen allá­
adentro, después del Ansupí, en plena selva orien­
tal; y, 

Sa.- Finalmente, que, por figurar profandamente 
equivocada la hidrografía oriental de las provin­
cias de León y de Tungurahua, es indispensable 
que sea reformada y enmendada la demarcación 
territorial de estas dos Provincias entre sí y en 
sus respectivos linderos con la del Napo-Pastaza. 

Por último: debo advertir que el nombre de Sacha­
Llanganati que he usado como sinónimo de lo que yo 
llamo la Tercera Cordillera, me parece ~uy propio, y 
lo he adoptado de la denominación que dió Atanasia de 
Guzmán a las mismas montañas, según los datos q.ue 
nos ha trasmitido Richalld Spruce comentados sabiamen­
te por su hábil editor Alfred Rusell Wallace, conforme 
lo veremos más adelante en este libro. La palabra Sa­
cha en Quichua no quiere decir «pseudo» o «falso», co­
mo lo cree el vulgo ecuatoriano, sino selvático. Por 
tanto la traducción correcta de Sacha - Llanganati, sería 
Llanganati - selvático, exactamente como he venido des­
cribiendo a la Tercera Cordillera en contraste con los 
Llanganati de páramo, que en Quíchua podría llamarse­
les Puna · Llanganati. 
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XIX 

Espantosa tempestad de siete días.-Ascenso 
a nuevas cumbres.-EI viento alisio y 
una avalancha continental de nubes.­
Nuestro regreso. 

Concluidas nuestras observaeiones en el fondo más 
oriental de los masivos Llanganati, resolvimos abando· 
nar nuestro campamento Capital con la intención de h:t­
cer una acometida igual pero lo más al Sur posible, 
avanzando ya hada los Llanganati meridionales, los del 
Topo· Para ello, teníamos, como siempre, que volver 
a trepar los páramos y caer de nuevo en' la honda flo­
resta. Entonces, fuí designado a conducir de subida 
una parte dt:' nuestra Expedición hasta un campamento 
bastante alto a fin de regresar a ayudar al transporte de 
nuestro campamento básico. La primera operación pu­
de. hacerla fácilmente, pero, al intentar el descenso, era 
ya el anochecer. ·Resolví, por tanto, quedarme con tres 
peones casi a la intemperie en el alto páramo, aunque 
en un sitio incapaz de dar un vaso de agua para beber. 

A las seis de la . mañana siguiente, y cuando ama­
necimos poco menos que congelados, empezó a desatarse 
un huracán furioso con un tanto de lluvia. Estaba yo 
muy maltratado y remiti a mis peones a que ayudasen 
a movilizar el campamento Capital. Pensé que el vien· 
to y la lluvia serían cosa de. un momento y que no fas­
tidiarían más de lo usual. Pero, al cabo de cuatro o 
cinco horas, el huracán se volvió aterrorizante y la llu­
via un diluvio. Ya no tenía quien me ayudase a soste· 
tener la pequeña carpa que llevé conmigo, pues, allí es 
inútil pensar en varas o palos para montarla~ No tuve 
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más remedio que atar una punta de la carpa a mis pies 
y la otra a un saco de víveres sobre el que yo re­
posaba congelándome paulatinamente, Siete horas mlls 
tarde era yo casi un cadáver de hielo. náufrago del pá­
ramo con un velamen atadó a los pies y que flotaba en 
el aire sacudido sin cesar por el más infernal de los hu­
racanes. A eso .de las ,.tres, de la tarde, y cu~ndo ya J~Í 
,inmo~ilidad era -rigidez 't:o·tnpleta" aunque n1ís sc;ntidos 
est~:~ban . intactos, apar-eció 't:rt medió>del; diluvio, en la 
osc\iridatLde. i esa tormentat: indescriptible. mi-· generoso 
"C:cinipañero señor Boschetti. y, al--acercarse a'socorrerme~ 
pude decirle que no se acercase a ayudarme porque po­
dia enfriarse y quedar como yo en rigidez mortal, por­
que 1~ ,temperatura seguía, bajando· atrozmerife;: En efec­
to;_ é\ sintió el.peligro; y :e hasta que vifliese el' resto de la 
expedición,se. mantuvo saltando .y corriendo pára cori­
trarr,estar a ·la ~ción- paralizante del frÍo. ·A lás ·seis de 
la taJ:d~ llega_ron todosi .y; gracias· a su ingenio y a s~ 
v:.alien~e esfuerzo, que .s.iempre·-r.eeord1aré con hcinda gra~ 
titud, pudieron,armar · la. carpa alrededor mío;' abrigar­
me_ y_ desentumecerme súnprendiendó fuego de 'unaes­
tu(ill.a pqrtátil .en Ull- círculo ihechó:·con cuerpos humanó& 
y .. pO~_c})Q$ •. Una taza .de. ·lodo:{)aliente 'con azúcar''( que 
fué: ~oda .. el agua,. que. exprimiendo· musgo ··pudieron re~o­
ger pa(a mí ep. medio deL torrencial aguacero}; cbmple_tó 
Já qbra .. de .r~'staurar .mis. fuerzas- rmetiéndome en· calor·; 
y;· eri_ n;~.ed~o licL equipaje .empapado,· rios .·. tendirnó'$ ··.a 
dorll;lir •. Se.ríap,. las.Are&,-de :,Ja•:--mañana; sin; que' ·cese· 
un _m_ir:iutq_ .la,.tormenta.,··cuando ·oimoá -gritos M alar· 
ma ,der .. _los peones ... en"' la'~.-&tra car-pa. Se 'inunda: 'el 
carppamento, gritaban·, estamos hundiénd·ónos " en . el 
agua! Trat~mos, entonces :de socorrerles dan dores unos 
poCQll tarros _d-e., gasolina·-qUe nos habían ql.ieda_do pa·­
ra -.~J. tt:ansporte .. d~-"v.iv~es,,.- p~:~es •los 'restantes, 'once;:, 
de e)los, .. ya, , va.cios, habí.an:' dejado ·abandonados. mis· 
comp~ñeros eil l.a :solitaria_:,ca baña de la Ga'pitai·"de Llan- · 
ganaJj~ ~ En. un. instantei' ,también-: nuestra. carpa se hun~. 
día p~~-o-e~ ag~~-::y:.w~~~-,n~~~t,r~~- pieles, ·ropas; menaj~-
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y utensilios estaban sumergidos o flotando sobre nues­
tros propios pies y rodillas. No teniendo más refugio 
Que nuestras mismas carpas para defendernos del torren­
cial aguacero y del huracán que destruía, a cada momen­
to las tiendas, resolvimos permanecer en cuclillas sobre 
los sacos de víveres. cajones, tarros y cuanto podíamos, 
hasta que amaneciese. Pero, qué es lo que pasaba, que 
la ladera en donde estábamos se había convertido ínte­
gramente en un gran río? Explicaré este fenómeno, que 
es la cosa más peculiar y traidora en Llanganati y sólo 
en Llanganati, debido a su estructura geológica. 

He dicho antes que las montañas de Llanganati es­
tán íntegra y espesísimamente revestidas de musgo, no 
librándose de este tapiz, excepto en las altas .cumbres, 
ni las peñas, morros y picachos perpendiculares. La ca­
pa de musgo tiene generalmente de ochenta centímetros 
a un metro de espesor, y sobre ella crecen las 
hierbas, pero debajo de ella no hay tierra, sino un limo 
de apenas tres, cuatro o cinco centímetros de grueso que 
descansa directamente sobre la impermeable monolítica 
e indesgastable mole de granito de centenares de kiió­
metros cuadrados que forman esas montañas. Por otra 
parte, una atmósfera tan formidablemente sobresatura­
da de humedad como la que existe siempre allí, mantie­
ne al musgo, asimismo, saturado de agua a perpetuidad, 
aún cuando no llueva. Entonces, cuando llueve, aquel 
colchón de musgo de cientos de kilómetros cuadrados 
comienza, a su vez, a sobresaturarse hasta que llega el 
momento del escurrimiento del residuo del agua que de­
ja escapar la esponja de musgo. Este fenómeno ocurre 
por tanto de un modo casi súbito, y, el agua empieza a 
correr sobre el granito y debajo del musgo en una for­
ma tan totalizadora que literalmente baña!con una sola ca­
tarata de las cumbres a las bases a todas las montañas 
sin quedar una simple pulgada de terreno por la que no 
corra el agua; y, en los sitios verticales, aparecen ines­
peradamente docenas, centenas de chorreras. Estos fenó­
menos no se presentan, por cierto. tan pronto como llue· 
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ve, sino, una, dos, tres, cinco o más horas después de 
la tempestad, en relación con la copiosidad del aguace­
ro. Por ello, cuando el viajero cree librarse de una 
tempestad levantando su tienda de campaña, luego, la 
tormenta le acomete por debajo de la carpa. Después 
de la tempestad, análogamente, empiezan a desaparecer 
poco a poco las cataratas visibles, luego las invisibles, 
y, por fin, el musgo se deshincha desprendido ya el ex· 
ceso de agua que le sobresatura. y retorna solamente al 
estado de saturación perpetua que caracteriza a ese cfrcu-

_lo vicioso &e funciones más bien glandulares, que flu­
viales y pluviales de la geografía de Llanganati, creo 
que las únicas en la faz del mundo. 

Al amanecer del día si~uiente, y en medio del ani­
quilamiento en que estábamos, particularmente yo, que 
ya llevaba veinticuatro horas de sufrir, o en la congela­
ción de la intemperie, o en la del agua del suelo, arma­
mos cargas desesperadamente luchanJo contra el hura­
cán y la tempestad para huír a donde quiera_ . . . Pero, 
loa peones, entumecidos y poseidos de un pavor pasivo, 
(l) no podían moverse y ni su voluntad obraba ya so­
bre su ánimo; resolvieron todos acabar de morir allf 

(1) Siempre ha sido objeto de intriga y de investigación 
el saber la manera como nan muerto de frío muchos hombrea 
en nuestras altas cordilleras, Se n~cuerda, por ejemplo las nu. 
merosas víctimas que quedaron sentadas, inmóviles, muertas en 
la axpedición del conquistador don Pedro de Alvarado al atra­
-vesar la Cordillera Occidental, y también se refiere las frecuentes 
muertes de los indios yumbos en Guamaní y de otros en Sa­
nancajas. Aún Spruce cuenta de un hombre a quien le vió sen· 
tarse, sonreír y morirse en -el páramo del Chimbora.zo. Por mi 
propia experiencia en el grave trance en que estuve, debo ano· 
tar que la larga exposición a esa friísiiJ;la intemperie, me produjo 
un estado de ppstr'lción absoluta, de pasividad tan comp_leta, 
de indiferencia tan &rande para todo, aún para la muerte m1sma 
que sentía que se me iba la vida y no tenía ni alientos ni inte­
rl!s en defenderme; posiblemente porque mis brazos, mis pies, mi 
cuello y todo estaban inmovilizados como piedra. Sin embargo, 
podía ver, oír y hablar, pero no sentía sed ni_ tiritaba ya m{¡s. 
Se¡uramente, cuando la rigidez llega a toda la cabeza debe ocu­
rrir la muerte, insensibleme¡Jte.-L. A. M. 
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lentamente antes que ir a perecer despeñados. Todos 
nuestros esfuerzos fueron inútiks, y, sólo uno, siempre 
valiente y leal, tomó una carpa, un poco de víveres y 
ropa, y ayudado por los tres expedicion2rios se treo6 
con nosotros una muralla casi vertical de cosa de 300 
metros, en busca de ~alvación. Era d sálvese quien 
pueda! Trepábamos con una di.:ficultad indescriptible, 
y muchas veces regresamos a suplicarles a los demás 
peones que se salvasen elloi también. Algunas tenta· 
tivas por trepar, les eran desastrozas, pues rodaban en 
las cataratas de agua y lodo con toda su carga. Les 
dijimos que abandonasen las cargas. Pero ellos decían 
caqui hemos de morir juntos!" Proseguimos nosotros, 
arañando en el lodo y azotados po.r una granizada infer­
nal. A medio camino, ya .no podíamos. Nuestras ma­
nos y nuestros deC:os t!Staban insensibles, paralizados, 
durísimos, con el entumecimiento por el frío, y no po­
dian asir nada, ni nuestras ropas. Trepábamos con las 
muñecas y con las rodillas; pero éstas también empezaban 
a endurecerse y paralizarse. La tempestad segufa terrible, 
pero, cosa curiosísima: no llovía de arriba para abajo, 
sino de abajo para arriba. Cuando prendidos en las 
yerbas de esa muralla volteábamos la cara para ver si 
venian los de abajo, recibíamos descargas dolorosas de 
cranizo en el rostro, las cuales procedían desde el fondo 
de donde también azotaba el implacable huracán. Asi­
mismo, por debajo de nuestros abrigos, que volaban co · 
mo, velas recibíamos toda el agua que nos mojaba. Al 
fin, llegamos a una cumbre estrechísima: un cuchillo 
que en partes no daba más· paso que a un hombre y, 
y con precipicios insondables de lado y lado. Allí nos 
refugiamos al pie de una roca para reposar y tratar de 
desentumecer nuestras manos, y, desde allí logramos ofr 
y después ver que nuestros pobres peones, imitando 
nuestro esfuerzo desesperado nos seguían ya, y felizmen­
te con cargas. Un largo paso por esa cresta, y des­
pués un brusco descenso, acabó por conducirnos otra vez 
a la Laguna Fatídica, en cuyas márgenes un tanto acha-
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parradas, acampamos a las seis de la tarde, siempre ba­
jo la huracanada tormenta. Estábamos ya reunidos to­
dos, y los indios muy agradecidos de haberles dejado 
abandonados para que ellos adoptaran por sí solos la re­
solución que· les salvó. La tormenta duró no solo toda 
la noche con igual intensidad, sino que nos embotelló 
durante cinco días más bajo las carpas, al extremo de 
no permitirnos sacar ni las narices por ellas, sino cuando 
más, para reparar los daños que nos hacía el huracán. 
Qué días tan torturantes y monótonos aquellos! No 
veíamos nada por la densidad de la niebla y el golpe de 
la lluvia y el granizo sobre el caucho de nuestra carpa, 
era como vivir dentro de un tambor las ciento sesenta 
y pico de horas que perma~ecimos anquilosados en esa 
invernada entre las nubes amazónicas de Llanganati. 

Al octavo día de dih.IVio, mis compañeros se propu. 
sieron sacarnos a cualquier otra parte; y emprendiendo 
una subexploracién a mayores alturas, nos llev<:1ron a 
u~8: altitud de más de ~u!-\~ro mil metros. Largo fué el 
VlaJe, pero ya muy arnba, no solamente que cesó la 
tempestad, sino que apareció el sol en LJanganati! Qué 
gloria fué esa! Habíamos dejado la tormenta a nuestros 
pies, entre tanto, observamos que las cumbres de Llan­
ganati estaban doradas y en serena calma, seguramente 
como deben haberlas visto varias veces muchos viajeros 
desde los distantes Andes volcánicos. Sacamos, enton­
ces, las ropas a secar, y armamos Un buen campamento 
con vivo fuego, procurando pr.epararnos un banquete ex­
tra con platos italianos, inclusive vino, en celebración 
de nuestro regocijo. La tempestad seguía abajo, entre 
apelotonadas nubes de hinchados cúmulus, ulientras por 
arriba, a una altura inmensa, se tejía un cirrus plomizo 
y caprichoso. Inesperadamente, antes de servirnos el 
banquete, una· maravillosa tempestad silente de nieve 
auténtica, vino a cubrirnos de exquisito blanco. Los 
indios volvían a temblar de pánico. Mientras nosotros 
los tres exploradores nos deleitábamos al volver a con­
templar y sentir en su pleno sabor el paisaje invernal 
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de las zonas temperadas, como en Europa y Estados 
Unidos. La nevada duró p6co, y fué una linda contp· 
bución a nuestra fiesta de salvación. Al caer la tarde 
se disipó todo, y aunque unas tenues nubes bajaban 
del cielo a sentarse· queciamente sobre los valles del in­
finito Oriente, se abrió un panorama indescriptible sobre 
toda la expansión amazónica, y notamos que el magní­
fico volcán Sangay no estaba muy lejos de nosotros emi­
tiendo al firmamento una columna de humo que se do­
blegaba muy alta en ángulo recto hacia el Oeste, hacia 
la Provincia de Chimborazo. Sencillamente, desde alli, 
nuestro campo de visión hacia el Oriente abarcaba la 
amplitud de dos grados geográficos que hay desde la 
Cordillera de Pisambilla en la Línea Ecuatorial, detrás del 
Cayambe, hasta el Sangay y la Cordlilera de Alao, que 
la conceptúo casi una duplicación de Llanganati. Ha­
cia el Noreste se destacaba muy cercano y con todos 
sus bellos detalles el hermoso cono del Sumaca, a la vez 
que las selvas del Palora y del Upano, por Macas, nos 
enviaban destellos de sus plateadas aguas. La Tercera 
Cordillera se mostraba desde aquí con perfección como 
en un mapa escolar de relieve. Habíamos, pues llegado 
al verdadero mirador del Ecuador amazónico, y había­
mos perdido de vista a nuestra espalda, a todos los ne­
vados andinos. 

Al siguiente día nos propusimos escalar las cumbres 
de las cumbres donde estábamos, y nos repartimos la 
faena. Yo trepé una interesante serranía occidental. La 
visité con entusiasmo y deleite hasta poner mis pies en 
aus verdaderos vértices. Había un silenCio imponente, 
y solo me interrumpió la nunca esperada presencia de 
un pájaro chihuaco, el vulgar tóbalo (Grallaria mon­
ticola) de nuestras quebradas y páramos de los Andes, 
el cual se acercó a mí con tanta curiosidad, que se es­
tuvo viéndome largo rato al alcance de mi mano, sin 
demostrar temor alguno. Igual cosa observé en algunas 
•ras aves y sobre todo en los colibrí es de la boca de la sel­
vá. Sin duda era la primera vez que veían allí al hombre. 
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Desde las graníticas y elevadisimas cúspides donde 
yo exploraba, pude observar con primor 13 palpitación 
metereol6gica, diré, de la atmósfera oriental. La hoya 
amazónica es, en verdad, un perfecto caldero de vapo­
res que se levantan en forma de colosales masas cqm­
pactas de nubes y con una velocidad prodigiosa confor­
me avanza el día. En la madrugada, todas las nubes 
están bajas, asentadas en los mil encañonados de la sel­
va; pero a las ocho de la mañana, ya están muy altas 
y agrupadas las nubes, y, desde las ocho, las nubes se 
siguen levantando no sólo en masas compactas y más o 
menos conjunta y lentamente, sino que del dorso com­
bado de esos espesísimos cúmulus, se elevan vertiginosa­
mente volutas columnares, a manera de emisiones volcá­
nicas, a una altura formidable. Es tan conspicuo este 
fenómeno que, en el campamento, uno de los peones, 
me llamó la atención un momento señalándome una de 
tales columnas y dicién iome ''mire patrón ese volcán 
que está reventando". Yo sabía que no era volcán, si­
no impetuosas corriontes ascendentes de vapor que au­
bían hacia un nuevo estrato más alto de la atmósfera 
impelidas por la presión del caldero subyacente; pero, 
entonces, y recordando algo idéntico que ya había visto 
ocurrir entre los picos de Llanganati, cref hallar inequf­
vocamente la razón por la cual los geógrafos antiguos, 
Guzmán y Villavicencio entre ellos, calificaban y dibu­
jaban como volcanes--como nidos de volcanes innu­
merables-a las montañas de Llanganati. Y, si a esto 
se añade lo que tengo dicho respecto de los relámpa¡os 
y tempestades eléctricas, allí está toda la explicación de 
los deplorables errores y confusión en que han hecho 
caer aún a eminentes geólogos modernos con tales aseve­
raciones sobre unas montañas que son, precisamente, la 
excepción clásica del volcanismo andino del Ecua­
dor. 

Cuando las columnas de nubes llegan a una altitud 
quizá de unos siete mil metros, entonces, indefectible­
mente, se las ve torcerse y desflecarse a todas hacia el 
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Noroeste. Lo mismo ocurre con la columna de humo 
del Sangay. Es decir, desde el mirador en que estaba, 
podfa ver Yo realmente con los ojos. la presencia, la altura 
y el rumbo del viento alisio, que era el causante de tal 
fenómeno. Luego, este tractor atmosférico-como lo con­
sideran al viento alisio los americanos -arrastra a sus 
pies constantemente, a todo un continente sud - ameri­
cano de nubes que viene a estrellarse, ..:ual una pla­
netaria avalancha en la descomunal nariz o península 
de los Llanganati, desprendida de la Cordillera Oriental 
de los Andes y proyectada en las selvas del Oriente, 
avalancha tempestuosa que hace de esa región y de la 
inmediata de Canelos la más húmeda y musgosa del 
mundo. (1) 

En la cumbre que yo visitaba, hallé entre las rocas 
una. curiosa disposición natural idéntica a una catedral 
¡6tica, con cuyo nombre bauticé a esta cordillera. Más 
allá, al Noroeste y unida a esta sierra, observé otra que 
tuve vivísimo deseo de visita~·la, pero que la inoportuna 
niebla me impidió para poderla fotografiar. Sobre su 
cumbre, y en línea, aparecían cuatro monstruosas ro­
cas como hechas en molde y que representaban la silue­
ta del busto de cuatro beatas cubiertas de manta. Asi­
mismo, por ello bauticé a esa Cordillera con el nombre de 
Las Beatas, y con la coincidencia de estar junto a La 
Catedral. La repetición tan sorprendente de una misma 
figura geométrica a veces en docenas de casos en los pi­
cos y vértices de Llanganati, es un fenómeno de extraor­
dinaria importancia geológica, que lo discutiré más ade­
lante. 

Cuando habíamos completado asl nuestras indivi- · 
duales exploraciones, regresamos a la base, y mis com-

(1) •Spruce cree que él no se equivoca cuando reclama para 
la floresta de Canelos el honor de ser la más rica localidad crypto­
g{imica sobre la superficie del globo. Aún los árboles, añade,_ l'n 
ciertas partes parece· que no tienen otro propósito que el de ser­
vir de soporte a he.lechos, musgos y líquenes •.-Aifred Rusell Wa­
llace.-Notes of a Botanist on the Amazon and the Andes. 
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pañeros organizaron una nueva exploración a la base de 
los Llanganati, pero más al Sur. A ella se dirigieron 
durante seis días, mientras yo con una fracción de peo­
nes emprendi, al fin, el viaje de regreso hacia Píllaro, a 
donde llegué en marchas forzadas después de cinco días 
de viaje con un tiempo tolerable, pues, no sufrí sin~ un 
poco de lluvia, algo de granizo y una sola nevada corta. 

Al fin de esta relac-ión, me creo hondamente obliga­
do a hacer justicia a los peones, que son el espinazo de 
esta clase de expediciones. Sin ellos, nosotros los hom­
bres blancos no podríamos hacerlas jamás. Después 
de esta experiencia, yo pienso que la rudeza y la rusti­
cidad del Ecuador andino sólo han podido y podrán ser 
conquistadas, colonizadas y civilizadas con la ayuda del 
indio andino. Desde P1zarro y Orellana hasta nuestros 
modernos exploradores, el heroísmo de sus aventuras 
quedaria en muy poco sin la ayuda anónima aunque efi­
cacísima de los indios, pero, de los indios puros. En 
nuestra expedición, automáticamente, espontáneamente, 
se hizo una selección natural: los que resistieron has­
ta el último, los nobles y leales, fueron los indios puros; 
mientras que los cobardes, los desleales y los menos esfor­
zados fueron aquellos que tenían siquiera un débil porcen­
taje de cholo. Se dió el c-aso de que un~viejo indio puro ca­
yese a un lago con su carga a espaldas, y cuando se 
hundió gritó "salven la carga aunque yo me muera." 
Cuando le sacamos, le preguntamos por qué quería sal­
var la carga antes que a sí mismo, y contestó, ''más va­
le que muera un hombre ahogado que diez de hambre, 
y usdedes son jóvenes, mientras que yo soy viejo". Y 
este anciano indio llevaba también un hijo suyo, mozo, 
a quien le conducía de carguero para darle ejemplo a que 
conozca lo que son verdaderas penalidades y no se arre­
dre mañana en la vida. Siendo ese el motivo de su 
viaje a Llanganati con nosotros, el noble anciano decía 
que ya no le importaba morir en el lago enseñando a su 
hijo a ser hombre fuerte y hombre de bien. · 
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A nuestro arribo a un hospitalario hogar de Píllaro, 
y no obstante la buena Y abundante alimentación que 
siempre tuvimos en todo el extensísimo y accidentado 
viaje que habíamos hecho, se podía ver, empero, en la 
extenuac:ón, agotamiento y desfiguracién que presenta­
ban nuestras humildes personas, todo el precio de una 
de las más terribles aventuras geográficas que es posi­
ble realizar en el territorio ecuatoriano: la exploración 
de los misteriosos, desolados y glaciales laberintos de 
Llanganati que yacen escondidas entre las más preñadas 
nubes del mundo para servir de adecuada cuna al mo­
narca de los ríos del p-laneta, el Amazonas. A lo menos, 
por mi parte debo decir que, mi retorno hasta Píllaro, 
constituyó el esfuerze excepcionalmente máximo que un 
hombre ya aniquilado lograba hacer con los últimos res­
tos de su evergía física para salir de nuevo a la vida 
desde un sitio, sin duda, como pocos en el mundo, que 
debería marcarse en los mapas con este espantoso ró­
tulo «INHABITABLE PARA SIEMPRE», y. cuyo sig­
nificado completo lo entenderán sólo aquellos individuos 
que, de veras vayan mañana a viajar extensamente por 
allí, en especial, si son hombres de ciencia, serios, que 
averiguen con más aptitudes las realidades naturales y 
leger:darias de ese raro país, pues, queda de él todavía 
casi todo por investigarse después de nuestra modesta 
aventura, quizá simplemente expl,orativa. Ojalá que' tal 
cosa suceda pronto. Precisamente, el propósito princi­
pal de este 1 ibro es el de provocar que aquella clase de 
hombres sea la que emprenda el estudio metódico de esa 
curiosísima y vasta porción de nuestro territorio nacio­
nal, evitando así que, en este siglo, los vendedores de 
sensacionalidades periodísticas hagan de ella una baratija 
vulgar, menos importante aún, que la fábula de los si­
glos pasados, fábula que ahuyentó íntegramente a todos 
nuestros viejos científicos, de conocer siquiera de modo 
somero, lo que podía haber detrás de este casi mágico 
nombre de la Geografía Ecuatoriana: LLANGAN~ TI. 
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PARTE SEGUNDA 

LA NATURALEZA EN LLANGANATI 

Aunque a grandes vistazos, o en incidentales referen­
cias, he tratado ya antes, en la relación de viaje, acerca 
de muchos de Jos aspectos de la Naturaleza en Llanga­
nati, la origimllidad de !<SOs aspectos, me obliga a que la 
descripción e intf'rpretación de sus elementos y fenóme­
nos peculiares lo haga con más particularidad en capítu­
lo aparte, especialmente para el lector naturalista. 

El hecho más curioso y exclusivo de Llanganati. en 
mi concepto, es el de que, para estudiar su Naturaleza, 
no se puede proceder en un orden lógico de ciencias, in­
vestigando separadamente desde los elementos más fun- _ 
damentales a los menos fundamentales, o derivados. Allí 
no es posible reconocer primero, por ejemplo, la Geología 
para co:1cluír después con la Flora y la Faúna. El cjo 
del geólogo en Llanganati no verá de pronto nada de ex· 
cepcionalmente geológico, sino prime::o con ayuda del ojo 
dd botánico; de otro modo sufrirá graves engaños y equi­
vocaciones susbnciales, como veremos más adelante. Es 
un país donue los elementts secundarios denuncian a los 
fundamentales. Y, no puede ser de otra manera, en unas " 
montañas sin derrumbes, sin erosión, sin quebradas, sin 
ríos, sin rocas caídas ni cantos rodados, en una palabra, 
sin nada al descubierto de su armadura interna, excepto 
sus engañosos picachos, y, por esta-r, a la vez casi total­
mente revestida de espeso musgo la superficie de su ma­
sa o sumergidos entre incQntables pozas de agua sus des­
nudos antros y peñolerías. En Llanganati, es, pues, lite­
ralmente a través de la vegetación que podemos condu-
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cir la mayor parte de nuestras observaciones e investi­
gaciones de orden más elemental y hasta más complejo. 
Por ello al bosquejar yo aquí, deficiente.nente, el cuadro 
de la Naturaleza de Llanganati, creo que seré padonado 
por no seguir una ordenación usual, sino un cierto desor­
den y hasta un estilo adecuado. 

LA FLORA.-:-En conjunto, viajando directamente 
en L:anganati, de O=ste a Este. desde Píllaro hasta el 

''río Boschetti al pie uccidental de la Tercera Cordillera 
es imposible dejar de advertir la presencia sucesiva d~ 
tres distintos páramos ( 1), uno muy diferente a dos un 
tanto análogos entre sí, a saber: lo. un páramo común de 
pajonal que cubre una extensión como de 25 kilómetros 
comprendidos entre el lomón de Píllaro y la ladera occi­
dental de la cordillera de Anchilibí; 2o. un páramo ex­
traordinario de jucal (2) rle una extensión de cesa de 35 
kilómetros que hay entre Anchili bí y la base oriental de 
la Catedral Gótica; y, 30, un páramo más extraordinario 
todavía de espadaña (3) y sangurima, de una longitud 
aproximada de lO kilóm~tros comprendidos entre la Ca­
tedral Gótica y la boca de la se! va, a unos 300 metros 
de altura sobre el río Boschetti. Semejante distribución 
tan t:strictamente diferenciada de la vegetación peculiar 
de páramo-un caso único en los altos Andes del Ecua­
dor-considero que será, en día no lejano, uno de los míils 
interesantes campos de estudio para la Geobotánica y la 
Ecología de las zonas elevadas de la Tierra. 

(1) Por páramo se entiende en el Ecuador, todas las tierras 
altas y frías de las cordilleras andinas, superiores a 3.200 metros 
de altitud, donde aparece como planta espontánea universal la 
to.sca yerba gramínea llamada paja. 

(2) Para Edward Whymper fue un hallazgo raro encontrar esta 
planta solamente en los páramos orientales del Sara--urcu. 

(3) Muy pocas personas del Ecuador, aún de las más familia. 
rizadas con la vida de los páramos, conocen esta planta agresiva 
y aún no clasificada por la Botánica. En cuanto al sangurima sólo 
se repite en el Carchi. ' 
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En el primer páramo, como en todos los demás de 
la Sierra del Ecuador (excepto en el páramo de El An­
gel, Prov. del Carchi), la planta predominante es la yer 
ba ichu de los Quíchuas incásicos, o milín de los anti­
guos Quitwas (1) (Stipa ichu), y, según tengo ya dicho 
en las págs. 31, 36 y 37 de este libro, está acompañada 
principalmente por las Wernerias, Alchemilia (orejuela), 
Hypericum, Plántago Scirpus, etc., y ocasionalmente por 
la enorme Puya gigantea. El musgo es aquí cosa insig­
nificante, inapreciable; pero, siendo una región lacustre 
(el r.ombre aborígen Cocha-huasi también la denuncia 
así), ofrece la particularidad de que casi todas sus nume­
rosas lagunas carecen de totora en sus orillas, hallándo­
se más bien esta planta en sus grandes ciénagas. En ge­
neral, exceptuado este último e importante detalle, su 
vegetación no defiere mayormente de la de nuestros co 
munes páramos. 

En el segundo páramo, la planta predominante es 
el jucal, la Chusquea. aristata, que, como . he di:ho, es 
una cañita o carricillo que apenas pasa de dos metros 
de talla, pero erecto, muy rígido, indoblegable, que cre­
ce en manojos y formando campos densos (jucales) don· 
de el viajero se siente aprisionado como entre rejas y 
expuesto a fatales extravíos, porque por la inferior talla 
humana, obliga a marchar como sumergidos a los hom­
bres dentro del cañaveral, casi fuera de la · vista unos 
de otros, e indefectiblemente bajo un dosel de niebla. 
Además, los bordes de sus hojitas son cortantes y sus 
puntas en extremo punzantes, de modo que las cañitas 
bajas son un constante peligro paa los ojos y las nari­
ces del explorador. Por esta misma razón, aparte de su 
ínfimo valor nutritivo, los ganados quedan prontamen­
te cegados y ciegos de hecho al entrar en un jucal, resul· 
tando así un atajo natural para el traspaso de un pára-

(1) Esta es mi opinión personal sobre la fitonimia aborígen de 
dicha planta. L. A. M. 
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mo al otro, de los animales domésticos del hombre. Ya 
antes he apuntado que sólo los venados tienen un imtin­
to y el mecanismo de su cornamenta perfectamente ade­
oC\lados para caminar y correr impunem~nte dentro de es­
ta vegetación y, por tanto, dentru de ella hacen sus me­
jores refugios; pues, aún el puma tiene que correr en 
los j u cales a saltos curiosamente h.ábiles para salvar las 
cañas y aplastarlas con su cuerpo. 

El jucal, a diferencia del pajonal, es ya una planta 
de carácter palustre. Medra sobr-e un espeso colchón 
de musgo saturado de agua, haci-endo vida simbiótica 
entre los dos, el uno prestándole sostén ascensional, y el 
otro regalándole humedad y anclaje para süs raíces; o, 
en su defecto, el jucal hace el papel de un totoral, si­
tuándose en las orillas tendidas de los lagos. Otras de 
las plantas que conviven abundantemente con el jucal 
son la Alchemilla, las Genciangs, algunas especies de Se­
l.agin~;llas, las W ernerias, y el delicioso sunfo (Micro me­
ría nubigena) que perfuma con vivísimo olor a menta 
todo el trayecto de la larga hilera de expedicionarios, al 
ser estropeada con los pies esa rica alfombra. Fue tam­
bién como un consocio del jucal que encontré en el Sun­
chu-urco al frailejón enano (Culcitium rufescens), mien­
tras el frailejón arbóreo o sanguri ma (Espeletia grandi­
fwra) jamás lo encontré ni de v~cino siquiera del refe~ 
rido jucal, sino de intimo consocio de la espadaña, allá, 
en su zona propia. En el páramo de jucal no está au­
sente tampoco la paja ichu, pero aparece sólo en forma 
esporádica, en mechones aislados, nunca formando pra­
dos asociados,· como en los pro pi os páramos de esta 
yerba. En cuanto a las Cortaderias {sigses de páramo) 
sí las hay, y a veces en densas agrupaciones. 

En el tercer páramo, las plantas universales son, la 
espadaña y el fra.ilejón arbóreo o sangurima. Estas plan­
tas, todavía más que las anteriores, son igualmente de 
carácter palustre. Asimismo, viven sobre montones cle 
musgo, más espesos aún que los que sirven de asiento al 
jucal, o, en otros casos, también van a situarse en las 
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márgenes de los lagos, formando los sangurimas, espe 
cialmente, borduras bellísimas como de palmeras, al re­
dedor de las aguas, en tar.to que la espadaña parc:ce re­
crearse y adquirir un v:igor temí ble junto a las lagunas. 
La espadaña es una gramínea interesante y poco conoci­
da, ignorando yo a qué género ni a qué especie botánica 
pudiera pertenecer. Está constituída por un tallito corto 
de consistencia durísima desde el cual se ensancha y se 
elevan hojas planas y erectas casi rígidas, extremada 
mente cortantes que, si se crecen a altitudes de 4.000 

. metros, sólo tienen cuando más dos palmos de alto, pe­
ro, a menos de 3.01 10 metros, llegan hasta a los tres me· 
tros de talla, convirtiéndose de espadines en espadones 
monstruosos que suenan casi metálicamente cuando se 
pasa rozándolos (1). Cuando mis compañeros creyeron 
que la ·espadaña de las cumbres era una especie botáni­
ca distinta de la de Jos sitios bajos, observé que no ha­
bía tal cosa sino que, según el habitat, la planta se 
enanizaba o se agigantaba, cosa que, también me hizo 
sospechar que la espadaña podíá haber hecho un VIaJe 
biológico desde los pantanos amazónicos hasta los ~atura­
dos musgos de las cumbres de Llanganati. 

En este párano de las espadañas y de los sangurimas, 
donde quiera que, por l.a altitud falla de crecer el mus­
go, toma su lugar inmediatamente el revestimiento de 
líquenes especialmente de los Oladonia, Cet'aria y Alecto-

(1) Solamente el infatigable viajero e investigador de los An­
des, don Nicolás G. Martínez, da cuenta de que en los declives 
orientales del volcán Tungurahua halló también a esta planta, des­
cribiéndola en las siguientes palabras: "pero poco después encon­
tramos verdaderas murallas ca~i impenetrables de espadañas, curio­
sa y espléndida gramínea, ya conocida por mí en los bosques de 
Cusatagua, y cuyas hojas casi radicales miden hasta tres me­
tros· .. de longitud y solamente de ocho a diez centímetros de ancho 
!as cuales forman matorrales tan espesos, que es preciso abrir en 
ellos con el machete verdaderus túneles, lo que nos retarda enorme­
mente el" avance''. •Expioraciones de los An.des Ecuatorianos.-El 
Tungurahua•. 
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ria, en una forma tal, que parec'íamos estar visitando 
Laponia, Islanda o Alaska y esperando ver rengíferos en- · 
tre las grises y com hadas rocas de los helados campos 
abiertos que hay en esta parte de los Llanganati. 

La vegetacié.n propiamente lacustre no existe en 
Llangana ti, a pesar de ser el pais por excelencia de los 
lagos, como no se ve en ninguna otra parte dd Ecuador. 
Quizá un treinta por ciento del área total de Llanganatti 
está cubierta por lagos o por pantanos. Insisto en decir 
que bien pudiera llamársele el archipiélago medlterráneo de 
Llanganati. Y, sin embargo la totora es allí tan descono­
cida como lo sería la banana, fenómeno curiosísimo y al pa· 
recer inexplicable, pero que, bien interpretado, nos da 
la clave para entender mejor la tan enmascarada consti-­
tución geológica de Llangan<>ti. 

Pero. antes de pasar adelante, dedicaré aquí un 
capítulo especial a describir al sangurima, la planta que 
fascina en los más lejanos páramos de Llanganati. 

El frailejón o sangurima 

Vulgarmente hoy se conoce en el alto Ecuador con el 
nombre común de frailejón simple, y de frailejón arbóreo 
a dos pldntas herbáceas de hojas y flores densamente 
lanudas, que crecen en los páramos de los elevados An­
des ecuatorianos. Debido a su follaje blanco reunido en 
roseta y a la manera de un haz de largas y velludas ore· 
jas de asno, tiene la apariencia de grandes flores blan­
cas de pétalos recortados en fieltro. El pnmero, o fraile­
jan simple es acaule no ~':! levanta sobre el suelo; 
mientras que el frailejón arbóreo, se alza siempre sobre 
un elegante y erecto tallo único que a~canza, desde uno 
y medio·o dos, hasta nueve metros de altura. Por esta. 
razón, los frailejones tallud :,s semejan una procesión de 
frailes vestidos de blanco, de donde les viene, sin duda 
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este. nombre español. (1) La creencia vulgar es la de que 
ambas clases de frailejones son la misma planta, sólo­
que bajo diferentes condiciones locales de crecimiento, En 
realidad, ambas plantas pertenecen a la familia de las Com­
puestas, ¡:ero, no solamente que son dos distintas espe­
cies vegeta!es, sino que- tiene cada una un extraordina­
rio poder selectivo del ambiente que le conviene para 
producirse y refugiarse espontáneamente en ciertas zonas 
y sólo en ellas. 

El frailejón simple o enano, es el Culoitium rufescens-. 
H. B. de la Botánica, y se lo encuentra silvestre exclu­
sivamente desde los 4.000 metros de altitud hasta el lí­
mite inferior de las nieves pt:rpetuas de los Andes, don­
de ya no suben sino muy pocos vegetales. Es el compa­
ñero inseparable de l':ls nieves, mejor dicho-por nuestra 
propia experiencia-del granizo en aquellas altitudes. 
Nosotros lo encontramos sólo en el pico más occidental, 
el Sunchu-urcu, de las montañas de Llanganati, donde 
cae de preferencia mucho granizo, y notamos su absoluta 
ausencia en todos los picos más orientales, donde cae 
principalmente nieve. La Expedición Anderson, del An­
tisana al Napo, en 1933, también observó que al occi­
dente del Antisana no caía más que granizo, y, al oriente, 
nieve. El frailejón enano no se halla, pues, nunca en 
otra parte, que en los campos y brf'ñas heladas de todas 
las altas montañas de la Cordillera occidental, donde cae 
preferentemente granizo, y en algunas de la oriental: un 
carácter ecológico digno de nota. Crece entre las muer­
tas escorias de las rocas volcánicas, y tiene flor blanca. 

El fraílejón llamado arbóreo, es la Espeletia gra.n­
diflora H. B. K. de la Botánica. La ciencia no lo había 
encontrado hasta ahora sino en algunos páramos de Co-

(1) El nombre indígena sangurima, presumo que en Quíchua 
querría decir quizá en sentido simbólico •voz divina•, descomponien­
do a este fitónimo en las palabras sango, que significa •manjar sa­
grado> y rimac •hablar pronunciar>.-Para mejor explicación 
véase mi próximo libro •In ti -llagt11 Runa ·-ahuti>. 
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lombia y en ninguna otra región del Ecuador, más que 
en los páramos interandinos de El Angel, Prov. del Carchi, 
( l) Tocó la suerte a nuestra Expedición el redescubrir 
a este frailejón arbóreo en las más lejanas estribaciones 
de Llanganati, en una estrecha faja entre 60 y 70 ki­
lómetros de distancia al oriente de Píllaro. Allá lo sor· 
prendimos en tamaño gigante, al-canzando tallas máxi­
mas hasta de nueve metros, en tanto que los del Car­
chi, se dice, que apenas pasan de la talla de un hom­
bre, circunstancia que me hace sospechar que, acaso se 
trata de do~ diferentes especies. Digo que lo hemos 
"redescubierto" porque el único que hace mención de 
estos frailejones, bajo el legítimo nombre aborígen de 
sangurimas, es Richard Spruce, c:;n referencia al botáni­
co español Atanasia de Guzmán, trazador del antiguo 
Mapa de los Llanganati, y, éste, a su vez, arrastrado 
por la seducción del célebre Derrotero de Valverde, quien 
señala a dichos sangurimas como una marca espe­
cial de su Guía a los Tesoros de Atahualpa. De modo 
que el verdadero descubridor de esos sangurimas es aquel 
Valv-erde, tenido por apócrifo, falsario o loco, o por afor, 
tunado. 

Es algo erróneo llamar "frailejón arbóreo" al san, 
gurima, porque no es un árbol ni una palmera, sinQ 
una planta herbácea talluda. El sangurima de Llangana~ 
ti es de flor amarilla; crece sólo en una altitud entre 
2,300 y 3.600 metros; nunca más arriba ni más abajo, 

(1) En los últimos años, en 1934, ~1 geobotánico espaí'lol José 
Cuatrecasas, en su muy valioso libro •Observaciones Geobotáni­
cas en Colombia•, publicado en Madrid, añade una nueva especie 
al género Espeletia, Y h denomina Es~eletia hartwe1ianae, hallada 
también en Colombia, además de la E. grandiflora. Aún más, el 
mismo autor, bajo el punto de vista ge obotánico crea la clasifica-. 
ción filogenética y ecológica de los C.auliressuletum para las aso." 
ciaciones del tipo Espeletietum, con lo cual ocupanasí un lugar 
muy especial y propio en el estudio de las asociaciones ve~etales 
de la Geobotánica, estas plantas tan exclusivas de la flora del 
Ecuador y de Colombia. 
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pudiendo, por tanto, ser cultivado hasta en Quito, siem­
pre que se le diera una atmósfera húmeda y un suelo 
ácido. Se propaga abundantemente por semilla y nó 
asexualmen te, medrando siempre sobre un espeso lecho 
de musgo y con predilección al rededor de los lagos, en 
en el cieno limoso y ácido; jamás en suelos .volcánicos; 
huye de la nieve, pero busca los sitios encañonados y 
atormentados por el viento húmedo y las~densas nieblas, 
siendo puco sociable con otras especies vegetal'!<>, a na 
ser con la espadaña. Es, pues, un frailejón típicam~nte 

·no volcánico y talvez oor ello se ha refugiado con tod(;ls 
sus mejores gala3 en lo mis recóndito de lo~ Llan:;:mati. 

El t"llo o tronco del sangurinn, nítid;¡mente cilín­
drico. no pasa de un diámetro de veinte ceutí ndros, y, 
no siendo el de un árbol, está constituído p::>r UiH débil 
corte:z;a herbácea, \a cual se asienta sobre un tejido le­
ñoso negro durísimo, aná'ogo a la chonta, p~ro apenas 
de uno y medio a do3 centím~tros de esp~sor ha\lá:ld·J~= 
todo el resto del tronco :-ellenado por· una pnl~Ja carn)­
sa y blanca, sin célula3 ni fi br3s lignificajas; de tal 
manera que, en las plantas muertas, al podrirse la pul­
pa de relleno, queda sólo un delgado pero fuerte tubo 
casi incorruptible, quizá bueno para conducir a-~ua a mo­
do de caño. El sangurima parece que produce al año 
un juego completo de hojas y flores (15 fascículos flo­
rales de a 5 cada uno), permaneciendo unas y otras 
más o menos frescas sobre el tallo durante unos tres 
años; pero, todo lo que va marchitándose, se doble­
ga y persiste adherido al talb durante largo tiempo, for­
mando en él una masa colgante de hojarasca, despojos 
que le dan aquel típico aspecto ·'zamarrudo'' por la CO· 

piosa vellosidad de sus hojas, tanto vivas como muer­
tas. Esta hojarasca que sigue adherida talvez por 10 o 
15 ·años, es un emporio de polillas del páramo, que des­
truyen lentamente el· estroma de las hojas, dej -1ndo sólo 
s11s nervaduras, que, al fin, van cayendo al suelo. De 
tal modo que su riqueza en felpa o vellosidad, no es 
más que aparente, pues está ya en gran parte pulveri-
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zada al tratar de recogerla. Del tro·nco y de sus carnu­
das hojas, al hacerles incisiones, mana una abundante 
resina, en extremo análoga a la turpentina de los pinos 
por su color, ol::>r y consistencia, re3ina que podría, aca­
so, alcanzar algún vabr industrial y talvez: terapéutico 
practicando un ·1·esinaje adecuado. L0s sangurimas de­
muestran ser de lento crecimiento y de considerable 

'longevidad para una planta herbácea: quizá de unos 
treinta años. Si se lograra dom~sticarlo en nuestros jar­
dines interandinos sería una bellísima planta ornamen­
tal. 

Los musgos en. Llanganati.-Tres son lm elementos 
omnipresentes en Llanganati, y con enunciarlos a ellos 
bastaría para describir y reconstruir imaginariamente 
la Natmaleza de ese país: granito, niebla y musgo. 
Esta trilogía lo h>ce todo y lo explica todo sintética­
mente: geología, meteorología y vid=1 orgánica. Cu3ndo 
algún día se estudie la climatología ecuatoriana con cri·· · 
terio y métodos ecuatoriales, creo que se descubrirá que 
la uniforminad térmica de nuestras elevadas masas te­
rrestres equinocciilles, al ósculo de las marejadas atmos­
féricas, aborta nuestros meteoros QU~ forman nuestros 
climas; y, enton:es sabremos, por ejemplo, sin sorpresa, 
que el granito hizo a la niebla, la niebla al musgo, y el 
m'.lsgo, exori miénd )Se recomienza el círculo vicioso eter. 
no, de lo inanimado a lo animado, y viceversa. Habtar 
de Llanganati sin referirse a sus musgos, sería como su­
primir del Derrotero de Valverde la ceremonia máxima 
que aconseja de quit':lr del socavón el cortinaje de yer­
ba que oculta la entrada a los inmensos Tesoros de Ata­
hualpa. 

Aquí cabe, entonces, justamente, dilucidar lo que 
Val verde indica y recomiencla, «y, s-i por casualidad, la 
boca del socavón estuviere cerrada con ciertas yerbas 
que llaman salvaje, quitad las y hallaréis la entrada»; 
indicación que, ya antes;· en la página 33 de mi libro 
«El Ecuador Minero~, la supongo equivocada, y que, 
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ahora, después de conocer Llanganati, compruebo el 
error de Valverde. En aquel paí"s sobresaturado de hu­
medad, f'Cológicamente es absurdo que crezca el salvaje 
o Tillandsia usneoides, como no lo hay en absoluto. Lo 
que allí crecen abrumadoramente, son musgos, Muscí­
neas verdaderas. Pero, entonces, si el error de Val ver­
de es en cuanto a lo botánico, en cambio, es digno de 
nota su acierto de tejer el velo de la entrada a su mis­
terioso arcano de oro aborigen, con el musgo humilde 
pero uno de los tres tojopoderosos reyes de Llanganati, 
que es, sin duda, al cual quiso referirse el poco letra­
do, aunque talvez muy afortunado español de la le­
yenda. 

De to1os los Andes ecuatoriales, creo que sólo en 
Llanganati puede hablarse con propiedad de una ver­
dedera flora ártica y en condici@n extensa. La flora de 
nuestros altos Anies ha sido caracterizada generalmente 
como alpina, hasta que, al fin, se la ha distinguido con 
la autonom:a de andina; pero, su radio para este tip::~ 
de flora, sea alpina o sea andina, en realidad está cir­
cunscrito a aquellos muy limitados lugares llamados 
"zonas de las rocas desnudas", más altos aún que los 
pajonales, al pie de la linea de las nieves perpetuas. donde 
ya n::~ hay suelo vegetal ni temperatura suficiente para 
el crecimiento de plantas, excepto para aquellas de tipo 
estrictamente ártico, subclasificadas, entonces, como al­
pinas o andinas. Ahora bien, como Llanganati ya no 
es solamente una zona de rocas desnudas, sino un entero 
sistema. de montañas de rooa viva y desnuda que, al 
propio tiempo por sn estructura y por su elevación ca­
recen de suelo vegetal y de temperatura suficiente para 
el crecimiento de plantas de bajas latitudes y altitudes, 
es claro que todo el sistema m~ntañoso nos exhibe una 
flora ártica, no en muestrarios locales como en los An­
des volcánicos, sino desplegada libremente en la vaste­
dad de un territorio situado bajo la Línea Equinoccial. 
Por ello he dicho que Llanganati es una verídica Si'Je­
ria, una Laponia, una Alaska, una Islandia, talvez una 
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Terranova del Ecuador. Es el territorio ártico de nues­
tra República no una simple zona altitudinat. Y, por 
ello es también, la perfecta representación de la tundra 
de musgo ( «moss- tundra») del naturalista Drude ( 1), 
quien al hacer su clásica descripción de la flora ártica, 
parece que, palabra por palabra, está describiendo la 
flora de Llanganati, cuando dice: «La región de la tun· 
dra del Norte de Siberia tiene como su formación más 
común la tundra de musgo, cuyos principales const.itu· 
3-·entes son musgos del común género- Polytrichum. En­
tre los musgos hay varias toscas gramíneas (la espadaña 
nuestra) y juncales (los jucales nuestros), entre ellos la 
hierba lanuda (nuestro sangurima), común también en 
los charca les fríos de más al Sur:>. ¿Podrá haber una 
semejanza mayor entre estas breves líneas y lo que ex­
tensamente he venido describiendo en este Libro sobre 
Llanganati? 

El ambiente de musgo de Llanganati es en verdad 
impresionante e indeleble. Si antes no hemos sabido 
nada de ello, es sin duda, porque nadie les hizo conocer 
a estas montañas en letras de molde; pero, aún aquellos 
respetabilísimos y sabios viajeros que, a lo menos estu­
vieron en sus proximidades; no dejan de llamar la aten­
ción en notas especiales, sobre la tremenda y asfixiante 
V.!getación de esta planta que habían observado. Para 
clisculpa mía, quiero referirme sólo a dos de ellos: a Ri­
chard Spruce, y a Edward Whymper. De las impresio­
nes del primero, dice el modernísimo Campbell, ProJe­

. sor de la Universidad de Stanford (2): 
« Spruce encontró el desarrollo de los musgos y de 

las hepáticas especialmente grande en la región conoci­
da como la «montaña de Canelos» en la vecindad de 
los grandes volcanes dé Cotopaxi y Tungurahua. Esta flo­
resta que se extiende desde 1.000 a 5.000 pies de elevación 

(1) Handbuch der Pflanzengeographie. 
(2), •Outline of Plant Geography•. 
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es extremadamente húmeda, y Spruce dice que el creci· 
miento de esta clase de plantas es el más lujuriante que 
él ha visto en su vida. Aún los últimos brotes de las 
ramillas de los árboles y sus mismas hojas, estaban es­
pesamente lanudas con musgos y de las ramas que col­
gaban sobre los rÍos, pendían festones de algunos pies 
de largo compuestos principalmente de Bryopteridae. 
Tan grande es la carga de musgos, que cuando están en­
papados de agua, a menudo se rompen las ramas sobre 
las que están prendidos y matan a los viajeros, siendo­
éste un peligro muy gran de, por inesperado". 

Esto es abajo, en la selva de Canelos. Ahora, pién­
sese cómo será la densidad del musgo arriba, en Llan­
ganati. donde se condensa en monstruosas nieblas toda 
la formidable humedad del continente amazónico, arras­
trada por el viento alisio? Cuando uno está dentro de 
ese espectáculo se siente vivir en el fondo de un océano 
de nubes, sumergido como buzo aéreo entre masas- de 
musgo y de niebla, tan compenetradas_ entre sí, que s-:: 
tiene la idea de que el musgo es una niebla negra, y la 
niebla, un mmgo blanco, y, que la ciencia se olvidó de 
denominar sub-nebula a la vegetación que vive literalmen­
te sumergida a perpetuidad en niebla, así como llarua 
sub-marina, sub-acuática, sub fluvial, a las que viven 
sumergidas en otras formas de medio acuático. 

\Vhymper, en pocas, pero muy expresivas palabras 
dice lo siguiente, refiriéndose a su viaje al So~ra-urcu, 
una región bastante análoga a L1angamiti por muchos 
respectos: ''El país era totalmente pantanoso, aún don· 
de laa pendientes eran considerables. El país entero era 
como una esponja saturada de agua. Al regreso a la . 
villa de Cayambe comprendimos mejor que cuando sa· 
limos de aquél por qué Gonzalo Pizar,ro besó el suelo 
cuando pudo pararse de nuevo sobre tierra firme''. {1) 

(1), •Travels Amongst t11e (ireat Andes of the Equator•, 
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La vida vegetal 

La vida vegetal en Llanganati se reduce, entonces, al 
fenómeno más simple va la forma más rudimentaria. Llan· 
ganati es un país tan· sólido y desnudo de tierra, de are· 
na, de piedras y cascajos, que su solidez y su desnudez 
de granito la podemos comparar literalmente con una 
ciclópea construcción laberíntica de cemento armado de 
cientos de kilómetros cuadrados: inmóvil, indeteriorable. 
¿Qué vegetación podrá crecer allí, donde no hay ni tierra 
ni calor, sino solamente humedad, y humedad a un gra· 
do superlativo? Necesariamente sólo los musgos y los lí­
quenes, cuyos gérmenes han de haber sido arrebatados 
desde abajo, de la hoya amazónica por los huracanes 
de nubes, e implantados incesantemente por miles de años 
microscópicamente en las asperezas mínimas del granito, 
hasta constituir la túnica prodigiosa de musgo que los 
cubre, que los disfraza disimulando traidoramente esa 
mueca horrenda de su fisonomía inverosímil. El musgo 
y los líquenes, prendidos ya en la r.oca muerta, han he· . 
eh o en forma biológica, lo que los volcanes habrían he· 
cho en forma plutónica. Han cre.ado una humildísima 
cuna, mejor que la suya, para una vida vegetal superior, 
la de las gramíneas principalmente. Han hecho, a fuer­
za de siglos, quizá de edades, una película de tierra ve­
getal, un "empañetado" que diríamos en Quito-de do3 
o tres centímetros de espesor en las partes casi altas 
(3 .900 mts., de cinco o diez en las partes de media altura 
(3.600mts.); y de cuarenta o cincuenta en altitudes de 3.000 
mts. Esta película de todo lo hay de suelo vegetal 
debajo de la gran esponja de musgo, es, por cierto, 
un simple humus coloidal, tan impalpable como el li­
copodio, una arcilla que puede ser masticada impune­
mente, sin la más leve traza de s:ílice ni de escorias; 
lo que prueba que Llanganati es inmaculado por la 
erosión, e inmaculado por los volcanes, esto último, 
gracias al viento alisio, como veremos más adelante. 
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Con tal pobreza de suelo, donde no hay anclaje pa­
ra plantas superiores, sino para aquellas que puedan 
vivir espiritualmente sobre el musgo, o. a lo mucho son­
dear con sus raicillas el humus coloidal, exceptuadas 
las valíentes Selaginellas, las poderosas yedras de Llan­
ganati, no se puede esperar la presencia de los chapa• 
rros, tan comunes en los otros páramos. De modo que, la 
pujante, arrolladora, invencible selva amazónica, a cosa 
de los dos mil ochocientos metros de altitud,-la altitud 
de Quito-encuentra en Llanganati un poder mayor y 
único que la ataja, que la pone una barrera impasable 
por falta de suelo en qué echar raíces. Allí, la N a tu­
raleza, su madre propia, le ha puesto un freno del cual 
jamás puede burlarse. Y, es cosa de veras curiosa el 
ver cómo ''el Oriente» de los ecuatorianos, acaba a ra­
ya, apenas unos 300 metros más arriba del cauce del 
río Boschetti, sobre los Bajos Llanganati, tratando 
de venirse y ascender desde Sacha-Llanganati, o Llan­
ganati selváticos. En ese sitio lindero es donde hallé la 
selva más impenetrable que han visto mis ojos, como 
que todo el ejército vegetal del Amazonas había acu­
dido en masa a forzar el paso, y había quedado cadavé­
rico en montones, mientras miríadas de nuevos ejércitos 
venían a sobrevivir encima de los muertos, según descri­
bo en las pág. 92 de este libro. 

Allí mismo encontré. entre los desesperados, a la 
curiosa Bromelia karatas, la chihuila de los pillareños, o 
piñuelO de· los carchenses, como lo anoto en la pág. 37. 
Mi última pregunta al respecto. Qué habrá de común 
entre los páramos de Llanganati y los del Carchi y de 
Colombia, para que los sangurimas o frailejones, las Pu­
yas y otras plantas les sean vulgares, mientras las mis­
mas plantas son exóticas en otros páramos del Ecuador? 
Es una investigación seductora que está por hacerse. 

La Fauna.-La vida animal en Llanganati, como 
su vida vegetal, está reducida a la mínima expresión. 
De los mamíferos están representados sólo cuatro indi-
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víduos: el puma, el venado, el oso y Ia danta. No hay 
lobos, ni mofetas, ni conejos, ni cervicabras como en los 
demás páramos Comienzo a enumerar por el puma, por­
que allí se tiene la impresión de que, en apariencia, hay 
más pumas que venados sobre los cuales se alimenta, 
por el infinito número de sitios en los cuales este león 
ha atrapado y devorado a su víctima. En presencia de 
este destrozo, uno se alarma y cree que en menos de 
un año pueden quedar extinguidos los venados con seme­
jante carnicería, pero, recapacitando que pumas y vena­
dos han existido allí por centenares o millares de años, 
nos quedamos perplejos, o nos acordamos de la feroci­
dad del hombre, el peor puma de sí mismo ... Romo 
homini lupus. Los osos sé que son muy grandes, mucho 
mayores que los ositos ecuatorianos de espejuelos, el ver­
dadero Ursus albi frons. Las dantas o tapires, son fre­
cuentes en Llanganati, pero entendiéndose sólo a título 
de transeuntes, pues, creo que este paquidermo es el 
prototipo de un animal nómada y migmtorio. Su ines­
tudiada vida, la considero en extremo interesante. La dan­
ta es el geógrafo y el ingeniero por excelencia, que nos 
puede explicar con sus simples trazos mudos, todo el 
problema geográfico de accesibilidad oriental que había 
explicado yo en las páginas anteriores. Los altos y deso­
lados páramos de Llanganati no son el habitat de las 
dantas. sino, a mi juicio, meros puentes de tránsito pa­
ra pasar de una hoya hidrográfica oriental a otra. Opi­
no que las dantas están constantemente viajando desde 
la hoya del río Napo a la del Pastaza, y viceversa, elu­
diendo a la Tercera Cordillera, a través y por encima de 
los Altos Llanganati, donde sus espléndidos trillos suben 
desde muy abajo de la selva, ascienden a ciertas ensi.lla­
das de fácil trasmonte, y descienden de nuevo con rum­
bo a otros grandes ríos orientales. El caso es, entonces, 
que no habiendo más que dos ensilladas de esa clase, la 
una estrechísima de un metro en su punto culminante, y 
la otra de cosa de cien metros, las dantas han construí­
do por allí espléndidos "caminos de dantas'', comn .,; 
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fuesen «caminos de ganado», al decir de nuestros peones. 
De modo que, a quien quisiera cazarlas, le bastaría si· 
tuarse en uno de dichos pasos, y esperar impunemente. 
He visto lugares abajo en la selva donde las dantas han 
carcomido y despejado con sus dientes, la maraña de 
raíces y troncos que les impedía el paso para franquear 
sus trillos. Yo pienso que la poderosa e inofensiva dan­
ta debiera ser el emblem3. propio de la ingenie­
ría de caminos. La danta es el ingeniero pioneer que ha 
mostrado al hombre, desde la época aborígen hasta nues­
tros dÍas, la senda por donde debía trazar sus caminos 
en la dificilísima topografía ecuatoriana, principalmente 
de trasmonte. 

Llanganati debería ser, en apariencia, el paraíso de 
las aves acuáticas, a juzgar por sus centenares, incont'!­
bles lagos; pero, es todo lo contrario. Después de estar 
en Tiupungo, en el páramo de pajonal, a la vista de un 
verdadero festival aéreo de bandadas de patos y de ga­
viotas que prometía una maravilla volátil más adelante, 
sufrí el chasco de los chascos. Sencillamente, había más 
lagunas que p<~tos. La explicación es también sencilla: la 
flora Y la fauna sub-acuática de los lagos de Llanganati 
es la más pobre que uno puede imaginar. Son fríos es­
pejos sin totora, sin algas, sin insectos, sin larvas, sin 
crustáceos, sin lombrices, sin coleópteros, sin mosquitos, 
sin nada. 1V1iento, tanto buscar en el fondo de esas 
aguas, hallé un ser viviente animal de tres milímetros de 
diámetro: era un molusco bival vado del tipo de los li­
tófagos, es decir, comedor de piedras. Qué más puede co­
mer una criatura en las rocas de Llanganati? Litófagos 
los moluscos, litófagos los musgos y los líquenes! Es el 
punto de transición o de confusión entre la naturaleza 
orgánica y la naturaleza mineral. 

En cuanto a los batracios, he visto un solo sapito bru­
no-oscuro, que los indios lo llamaron tulpi en su lengua­
je. Reptiles. ninguno; pero sí unas gigantescas lombrices 
de tierra que me dieron gran susto, pensando que se tra-
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taba de serpientes. Medían más de cincuenta centíme­
tros de largo y eran tan gruesas como un dedo humano. 
He allí también, otra criatura litófaga. 

De las demás aves, hay poquísimas. El magestuoso 
cóndor está ausente, y aun cuando mis compañeros me 
han asegurado que lo han visto, creo que se trata de 
incursionistas eventuales. Existe un bello halcón que se 
alarma mucho con Jos visitantes revoloteando bulliciosa­
mente sobre ellos y aún tratando de atacarles con nota­
ble valentía. El tóbalo o chihuaco de los indios que ha­
llé en una de las cúspides, fué un enigma para mí. Qué 
comía este pájaro? Después la zoología me avisó que era 
un Formicárido; por tanto, estaba explicada la cosa: co-

. mía hormigas, que sí las hay, y otros insectos. No ha­
biendo flores, no hay colibríes. 

El mundo de los insectos, no es del todo despreciable 
en Llanganati como en nuestros páramos de acá. No 
hay mariposas diurnas; pero sí abundan las nocturnas, 
!especialmente en las zonas de los sangurimas, a los cua­
ces les apolillan rápidamente. Mas, lo que sorprende con 
rueldad, son los diminutos mosquitos llamados vulgar­

mente arenillas, que pican en la implantación de cadd 
pelo o vello. Nos enloquecían hasta más de 4.000 me· 
tros de altitud, cosa que jamás había sabido. A la mis­
ma altura abundan también de noche las luciérnagas 
(Pyrophorus), otro caso en extremo curioso. Hay mu­
chas arañitas bastante venenosas. 

La Climatologia.-Hallándose los Llanganati a más 
de un grado geográfico al Sur de la Línea Equinoccial, 
y siendu sus altitudes medias de 3.700 metros en los 
alomados, su altitud mínima de 3 .400 en las hondona­
das, y su altitud máxima de 4.600 en la cúspide del Ce­
rro Htrmoso, el más alto de ellos, las temperaturas me­
dias anuales aproximadamente vendrían a ser de 6° se. 
en el primer caso; de go C. en el segundo, y, de 3° C. 
en el tercero. Durante las madrugadas que estuvimos 
allí, la temperatura descendió casi siempre uno o vario~ 
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grados bajo cero, y en dos de e1las -que después supe 
que habían sido de intensas heladas en la región inte­
randina- en nuestros campamentos sentimos tempera­
turas posiblemente de 10 grados C. bajo cero; pues aún 
los lagos grandes estaban sólidamente congelados hasta 
unos tres metros de sus orillas, al punto de resistir, en 
pRrte. la marcha de un hombre. Sinembargo, al medio 
día, como clima ecuatorial, la temperatura era tolerable 
y hasta agradable. Pero, las cifras a:1teriores acerca de 
las temperaturas medias, son puramente teóricas, fun­
dándome en la escala general de Humboldt-Boussingault 
y en la de vVolf, así como en mis propias observaciones 
en los páramos interandinos. Es necesario tener muy en 
cut>nta lo que digo ya antes en las páginas 56 y 60 de 
este !i bro, acerca de la presencia de las cuatro estacio­
nes climatéricas, precisamente, en la zona Je Llanganati. 
Entonces no es posible hablar de temperaturas medias 
anuales, según las normas de nuestra tan europeizada y 
mecanizada escuela meteorológica ecuatoriana, sino de 
temperaturas medias estacionales. En Llanganati habría, 
por tanto, que averiguar con escrupulosidad la oscila­
ción térmica anual que, necesariamente, debe haberla, y 
correlacionarla con la que sí existe más palpable diré a 
la sensibilidad humana, animal y vegetal, en las zonas 
bajas de la Provincia del Tungurahua, en A'Tibato, por 
ejemplo. En Llanganatí cae abundantísima nieve de ver­
dadero invierno, durante los meses de Junio, Julio, Ago:¡¡­
to y Setiembre; meses que tres pertenecen al invierno 
Y uno a la primavera austn•.l. En tales meses, cualquier 
viajero puede contemplar desde Ambato a la cordillera 
de Píllaro brillando con nieves bajísimas como en nin­
guna otra parte de los Andes; mientras que en los me­
ses de Diciembre, Enero, Febrero y Marzo, (el verano 
Y parte del otoño australes) la misma cordillera de Pí­
l!aro puede ser vista limpia y relativamente despejada 
como cualquier páramo ordinario del resto de los Andes. 
Nosotros estuvimos en Llanganati en estos meses, y, a 
pesar de nuestros sufrimientos por el frío, creo que mu-
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cl-10 mayores h3.brian sido en los otros meses citaj~s. los 
m~ses del frÍo e~tacional, ya no únicamente altítudinal, 
si ca be decir así. 

Pero, dejando a un lado lo térmico, en cuanto a la 
humedad, en Llanganati no hay estacion::s de invierno ni 
de verano en el sentido que nosotros da m os en la Lí· 
nea Equinoccial a las temporadas de lluvias y de se· 
quía. No hay sino un aguacero perpetuo que se atenúa 
o que cesa en cualquier momento de cualquier tiempo 
por unos pocos días. Tal es el esquema sintético de las 
estaciones allí. Es ilusorio creer que en tal o cual mes o 
meses dd año hay un período seguro de sequía. La me· 
jor prueba de ésto es que las dos únicas expediciones a 
los Llanganati, narradas por sus exploradores, la del geó· 
lago Reiss en 1873, y la nuestra en 1933-34, fueron he· 
chas ambas en el mes de Enero, re.-.:om=ndado com::¡ el 
mejo!', y, mientras Reiss, se queja de que sus tres se­
manas de viaje fueron tres semanas de aguacero, 
nowtros sí disfrutam:H siquiera en lo> cio.c::> prím ~ro3 
días de entrada y durante las m=iñanas, de un cielo es· 
p1endoro3o. Después el tiempo fué pésimo, y al final, 
regular. Lo que ocurre, por consiguiente, en verdad. es 
que siendo térmico el invierno en L1anganati, Jos agua· 
ceros son independientes de la estación, pudiendo caer 
ellos aún más en el verano, como ocurre generalmente 
en la zona temperada. Por tanto, aguacero no es sinóni­
mo de invierno en Llanganati. 

La niebla en Llanganati es omnipresente como he 
dicho antes. Esto se explica con facilidad. Un fangoso 
caldero tropical de cosa de tres millones de kilómetro¡¡ 
cuadrados, como el de la hoya amazónica que yace a 
sus· pies, nos hace comprender sin ningún esfuerzo que 
debe estar evaporando ince!!antemente millones de tone­
ladas de agua, al extremo de formar sobre sí otro enor­
me continente de nubes. pero continente que se mueve, 
que avanza, que acomete sin reposo, como una nebulosa 
cósmica que viene a chocar y deshacerse en los ,Andes 
para dar nacimiento al inmenso Amazonas. Pero, sobre 
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todo, las frías y elevadísimas moles de granito de Llan­
ganati, tan avanzadas hacia el Este, son los condensado­
res óptimc>s que obligan a precipitarse en forma de to­
rrentes de agua a todas esas din3micas masas de nubes 
que marchan avasalladoras de E. S. E. a W. N. W ~ 
en brazos del viento alisio, como triturando los altas 
Andes, como nivelando todas sus cúspides. Esa es la ra­
zón ae ser de la terrible niebla de Llanganati, elemen­
to que gobierna el tiempo y el espacio en ese país de 
un perpetuo celaje de atardecer, y don-1.~. con la niebla, 
el frío, la desolación, el silencio, la lluvia y el viento, 
embotan los sentidos dd hombre. Por éso, la brújula y 
el reloj toman allí necesariamente el lugar de las facul­
tades intelectuales para vivir con respecto al espacio y 
al tiempo. La aguja magnética y las manecillas del re­
loj, son, entonces, en me-dio de la niebla, los sentidos 
mecánicos de que dispone el individuo. 

En la dirección constante del viento alisio, como he 
dicho, de E. S. E. a Vv. N, W., creo poder explicarme 
la ausencia absoluta de escorias y tal vez de cenizas volcá­
nicas entre el humus coloidal que barniza la superficie de 
Llanganati; pues, hallándose situadas estas grandes ma­
sas de montañas en el espacio occidental comprendido en­
tre los volcanes Sumaca y Sangay, de otro modo, necesa­
riamente dichos volcanes habrían ensuciado el suelo de 
Llanganati. En cambio, pienso que las cenizas y escorias 
del Sumaca, cuando éste estuvo activo, deben haber caí­
do siempre por los páramos del Norte del Antisana hasta 
el valle de Tumbaco, El Quinche y Esmeraldas, así como 
hoy caen siempre las del Sangay al Sur de Riobamba y 
con rumbo hacia Guayas y Manabí. 

Una sospecha de extremo interés climatológico creo 
tener más afirm3da ahora. c0n el espectáculo meteoro­
lógico oriental que r:.bservé desde Llanganati. Casi po­
dría aseverar que del Oriente vienen hacia los Andes 
dos tipos de corrientes atmosféricas: una, que la llama­
ré Corriente Ecuatorial de Antisana, de carácter tempes­
tuoso, rastrera, que se encañona por la hoya del Napa Y 
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·se descarga estrepitosamente entre los Chillas y Quito; y 
.otra, que la llamaré Corriente Temperada Austral. de ma­
sa muy alta, pero que insufla, diré, hálitos temperados por 
la hoya del Pastaza hacia la región interandina, vinien­
·do oblícuamente desde la zona Temperada Meridional y 
de la Zona Antártica. Quizá algúa día ésto sea mejor in· 
vestigado, sobre todo, cuando las observaciones meteo­
Tológicas antárticas se den la mano c::m las ecuatoriales, 
como debería hacerse. 

Finalm~nte, creo que Llangan::~ti tendrá que ser 
-siempre evitad::J por la avia~ión, dad3. la formidable con­
centración de nubes altísimas que allí tiene lugar, la dis­
posición laberíntica de sus agresivos picos, la falta d~ 
planos horizontales, la profundidad casi general de sus 
.lagos y la ausencia absoluta de tierra suelta y aún em­
bancada para rellenos y terrazas. 

La Orografía e Hidrografía.-Lo que he dicho en el 
Capítulo V, y a través de la relación de\ VlaJe, creo 
que explican suficientemente la disposición orográfica de 
esas montañas. Mas, acerca del relieve mismo de Llan­
ganati, es mi convicción plena y firm= de que no es 
obra de la erosión, agente que no existe en absoluto en 
las montañas de Llanganati, pese a la incomprensible e 
inadmisible afirmación hecha por el geólogo alemán Dr. 
W. Reiss en su Cuta (1) al Pfesidente García Moreno 
en 1873, cuando dice: "Tan antigua y ya tan destruida por 
la erosión es esta cordillera (la- de los Llanganati), que no 
se encuentran sino unas cuchillas estrechísimas entre los 
diferentes hondones que, llenados con lagunas y Clene­
gos, forman las cabeceras de los rios''. Respeto el alto 
valer del geólogo Dr. Reiss, pero, me permito creer que, 
en este punto, cometió uno de los errores más· funda­
mentales en que puede incurrir un hombre de ciencia, 
más que por insuficiente observación, por superficial in-

(1) W. Reiss. op. cit. págs. 10 y 11. 
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terpretación. Porque, hablar de erosi6n y de terrenos 
"ya tan destruidos por la erosión" en Llanganati, sería 
negar sus caracteres más típicos, sería ver en los Llanga­
na ti un simple ramal de los volcánicos Andes, y contrai:le· 
cirse teóricamente en lo que, a renglón seguido se está 
afirmando practica¡nente, de que los ríos de Llanganati 
"están formados en sus cabeceras por lagunas y ciénegos 
que ocupan los hondones." · 

Nada impresiona más, en verdad, a\ atento observa 
dor en Llanganati, que la inexistencia de quebradas y de 
otros trabajos de desgaste por las aguas, como los vemos 
por doquiera acá en estos otros Andes, a un punto de fa­
miliaridad tal, que ni reparamos en ellos. Salvo el vasto 
quebraclón del caudaloso rio D-:saguadero de Yana-cacha 
que, por el Norte separa a Llanganati de Mulatos, a 
continuaciÓLl oriental diré del interandino rio Gua pan­
te, y salvo la profundísime~ quebrada del Pastaza que se­
para a L\anganati por el Sur de los abruptos cerros d~ 
Baños, y, tambien, salvo el encañonado orográfico natu­
ral y nó quebrada de desgaste del Desaguadero de Au­
ca-cacha entre los Llanganati septentrionales y los me­
ridionales, practicamente no hay aguas corrientes en Llan­
ganati, que puedan recibir el nombre de rios o de arroyos, 
sino en el momento mismo de vaciarse las aguas de las la­
gunas de una a otra, o de la última a cualquiera de es­
tas tres arterias madres, antes mencionadas. Los enca­
ñonados, hondonadas, vericuetos, quiebras, alomados, etc, 
que hay en Llanganati, son, a mi entender, obras origi­
nales de la propia orogenia de dichas montañas. las cua­
les nacieron así, y así persisten, pero, en forma de ape­
lotonamientos, contorsiones, depresiones, eflorescencias 
y mas requiebros del magma primitivo de la corteza te­
rrestre. He explicado antes, pág. 105, que el drenaje de 
ias aguas lluvias en L'anganati no se opera en forma de 
rios, sino en forma de una como trasudación o escurri­
miento total de los aguas que lava íntegramente las 
montañas improvisando chorreras, cascadas y avenidas de 
agua por todas partes, debido a la impermeabilidad del 
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subsuelo de solidísimo y compacto granito, pero caídas 
y corrientes de agua que desaparecen como por encanto 
después d-:! la lluvLJ.. Por tanto, en Llanganati tampoco 
hay vertientes, fenómeno resultante de las infiltraciones 
y de las tablas de agua, cosa que no las hay ni puede 
haberlas jamás en esas montañas. En los Andes vol­
canteas las vertientes son subterráneas, y por ello son 
constantes y regulares los volúmenes fluviales; mientras 
que en Llanganati no hay más vertiente que el musgo 
superfici~l que produce corrientes inconstantes e irregu­
lares de agua casi directamente pluviales. El crecimien­
to y decrecimiento violentísimos del rio Topo, verbi gra­
cia, cuenta mejor t0da esta historia de la impermeabi­
lidad característica de los Llangana ti. Y, esta impermea­
bilidad, incapaz de generar ríos, sea porque anula la re­
colección y encauce de las aguas, sea porque elimina las 
infiltraciones que originan vertientes, excluye la exis­
tencia de corrientes de potencia hidráulica que erosionen 
las rocas, y, no habiendo erosión, no hay arena, como 
no la hay en Llang~mati Quien quisiese r~col~ctar allí 
un quintal de arena, perdería el tiempo. 

El número de lagos en Llanganati es tal, que entre 
todos, grandes y chicos, bien pueden alcanzar el núme­
ro de trescientos. El más grande de todos es Y anaco­
cha, luego, en orden de tamaño y situación, los princi­
pales, Pisayambo, Auca-cacha, Patojapina, Los Anteo­
jos, Pucará, Rendón, tres en Las Torres, dos en lacres­
ta de Gallo, La Laguna Fatídica, y otros innominados. 
Además, en los altos Llanganati hay un . sinnúmero, pe­
ro en la región de los sangurimas, son aún más incon­
tables. Por ello he dicho que Llanganati es más bien 
un archipiélago que una cordillera, dando la apariencia 
de un país escandinavo o del Sur de Chile, lleno de 
fjords. ¿A qué obedece esta concentración tan curiosa 
y tan enorme de lagos desde los páramos de Píllaro 
hasta los últimos confines de Llanganati? La explica­
ción es sencilla, a mi juicio. Simplemente a lo que ven­
go sosteniendo en las líneas anteriores. A la ab3oluta 
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impermeabilidad e indesgdstabilidad de la estructura 
subyacente, de sólida granito, y al caprichoso relieve con 
que vinieron a la vida originalmente esas montañas. En 
un relieve caótico de altos y bajos inverosímiles, en un 
mare-rnagnun monolítico de rocas no amontonadas suel.­
tas de arriba para a bajo, corno acá en nuestros Andes, 
sino brotadas unidas de a bajo para arriba, es de supo­
nerse que, en sus p1 irneros días deben haber presenta­
do miles de antros profund•:.s sin salida, donde, deposi­
tándose las aguas Bu vías, tenían que constituir otras 
miles de pozas que, al fin rebosaban dejando escapar d 
excedente de agua. Vinieron entonces, corno polvo có3-
mico, los gérmenes de los líquenes y del ·rnasgo a posar­
se atórnicamamente en toda la superficie de la roca no 
sumergida bajo el agua de las pozas, y, con la eterna 
muerte y resurrección de esas plantas, fueron forman­
do en millares de años la película de humns coloidal de 
que he hablado, la cual, gracias al incesan~e lavado y 
escurrimiento pluvial de dichas montañas fue depositan­
do lentísimamente un limo impalpable en cada una de 
las. pozas, hasta cegarlas con el transcurso de Jos siglos 
a las más pequeñas, convirtiénd::~las en ciénegas, pero en 
ciénegas cuasi de gelatina como lo san ahora en rea'i· 
dad. Este proceso, por cierto, se continúa dia por dia, 
año por año, siglo por siglo, cegando a las pozas. Cada 
cenagal de esos, es así, en mi opinión, el cadáver de una 
poza. Y, llamo pozas a los acumulos de agua de Llan­
ganati, porque, en realidad, tienen ese carácter, antes 
que propiamente de lagunas. Por ello, las más son in­
sondables en alguna parte de sus orillas cortadas a pico, 
mientras que en otra parte, en los sitios de mayor in· 
vasión del limo, son inaproximables por la impondera­
ble fluidez del suelo. A eso se debe también, que en 
Llanganati, (donde tampoco hay rios para mitigar la 
sed) se agoniza igualmente de sed muchísimas veces, a 
la vista de una laguna, y con agua lluvia desde la ca­
beza hasta los pies. Por fin, en esto se verá asimismo, 
la razón de la no existencia de totora en lo" lagos de 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Expedición Boschetti -Andrade Marín 139 

Llanganati, planta que busca las aguas superficiamente 
estancadas, pero que huye de 1 as pozas insonda bies em­
pozadas entre rocas. 

En resumen, bajo el punto de vista hídrográfic·-., mi 
impresión es la de que Llanganati son las glándulas del 
Amazonas, por la curiosa función de sus musgos y de 
sus lagos sobre el sólido granito, asi como los infinitos 
ríos y riachuelos de los Andes volcánicos son el sistema 
arteria' y vascular d-o! gran río 

La formación Geológica- Al tratar de la Flora 
de Llanpnati he dicho que, viajando de Oeste a Este• 
en tales montañas es imposible dejar de advertir la pre­
sencia sucesiva de tres distintos páramos, cada uno con 
su vegetación propia y exclusiva, notablemente bien 
deslindadas entre sí. Este curioso fenómeno que, para 
el viajero profano o para el explorador desatento, no pa­
saría de ser calificado de caprichosos manchones del pá­
ramo, debo confesar sin presunción que a mí si me in­
trigó intensamente, obligándome a meditar, observar y 
estudiar mu:hos días y noches de travesía en busca de 
las posibles causas para semejante fenómeno, nunca re­
ferido y que veía por vez primera en los páramos ecua­
torianos. Al fin, con el viaje redondo, repasando así 
mis observaciones, creo haber hallado la sencilla expli­
cación de todo ello, en el hecho de que es la constitu­
ción geológica del terreno, más que las condiciones cli­
máticas, la que rige la ordenación de la flora en Llan­
ganati, a lo menos en sus dos primeros páramos, mien­
tras en el tercero rige más preponderantemente el factor . 
climatológico que el geológico en dicha ordenación. De 
tal modo que, con precisión sosprendente, Ios linderos 
fitogeográficos de los páramos de Llanganati que he se­
ñalado en la pág. 115, son. a la vez, los linderos de la 
geología o de la climatología local. Así, por ejemplo, 
donde quiera que hay páramo de pajonal (desde encima 
de Píllaro hasta Anchilibí), el terreno es volcánico; don­
de quiera que aparece el páramo- de jucal (desde Anchili­
bí hasta la Catedral Gótica), es formación geológica pri_ 
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mítiva, pero bajo un reg1men climatológico todavía 
bastante análogo al de los páramos de pajonal; y, don­
de quiera que hay páramo da espadañal con sangurima 
(desde la Catedral Gótica hasta cerca del rio Boschetti), 
la formación geológica también es primitiva, pero con un 
régimen crudísímo de las más pesadas nieblas y :;de tre· 
mendas vientos ascendentes. Cad~ una de estas plantas 
típicas de páramo, escoge. empero, aún dentro del Clima 
genérico de páramo, el suelo y la meteorología que más 
le conviene. El pajonal es el parásito indefectible del al­
to suelo volcánico, así sea cangah\n o andesita, :\pero hu­
ye de la desnudez granítica; a su vez, el jucal perece 
en el suelo volcánico por mullid:J que s.:a, pero h1.lla a­
siento entre las sólidas masas de granito, de gneiss y de 
cuarzo, como huésped arrogante de las glutinosas turbe• 
ras de musgos; lo mismo la espadaña, y lo mismo el 
sangunma. Ante estos hechos. insisto ahora en pregun­
tar, ¿qué sem=janza geoló5ka sujyac~nte y climatoló­
gica existirá entre lo3 más lejano3 Llanganati y los pá · 
ramJs carchenses de El Angel. p1.ra que ellos, y sólo e­
llos, tan distantes entre sí, sean la posada favorita de 
los sangurimas en el Ecuador? 

Ahora bien, examinando comparativamente las 
muestras de rocas que hemos traído de estos Llangana· 
ti, (desde la alta suelda con lo volcáníco en Anchilibí, 
hasta la profunda suelda con el conglomerado aluvial de 
la Tercera Cordilera) con las hermosas colecciones petro· 
gráficas alemanas de estudio que posee el Colegio ., Me­
jía'' de Quito, hemos hallado que íntegramente corres­
ponden a la Era Agnostozoica o Primitiva y todas ellas, 
menos una, al Período Arcaico, y, la restante, al Cám­
brico; estando así representadas por gneiss, cuarzo, gra­
nulita, diorita, micacita, pizarras cloríticas, rocas graní­
tícas en general y aún grafíticas, sobre todo allá, en las 
bases de Llanganati, donde corre el rio Boschetti. 

Después de pasado3 esta súie de páramo> que, por 
su vegetación son tres, pero por el orígen y constitución 
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de sus masas son sólo dos distintas regiones geológicas,­
llegamos, por fin, a una tercera zona geológica; la de la 
Tercera Cxdillera o Sacha-Llanganati, formidablemente 
revestida de bosque, no tanto por su moderada altitud, 
sino gracias a su estructura geológica de conglomerado 
aluvial que permite echar raíces amplianente a la flora 
arbórea en un suelo y subsuelo p=rmeables y disgre¡¡;a­
bles. Entonces, este elevado y antiquísimo conglomera­
do aluvial, ocupa toda la zona com;:lrendida entre el río 
Baschf;tti y el río Ansupí, seguramente para continuar 
esta misma form'ició 1 en toda el sistema oriental de 
descendent=s cordilleras selváticas donje nacen y corren 
los ríos Arajuno, Curaray Y Bobonaza y todos sus a· 
fluentes, región sobre la cual nunca hemJs tenido ideas 
claras en lo geográfico, y ninguna idea en lo geoló­
gico (1). 

En consecuencia de estas últimas aseveraciones que 
acabo de hacer, debo, pues, ahora decir que la denomi-

(1) '·Una dificultad para el cartógrafo objetivo constituyen 
los límites de las Repúblicas Perú y Ec:uador, entre el Pacifico y 
el Putumayo. El Peruano traza límites que corresponden a los 
postulados de su país, y lo mismo hace el Ecuatoriano. Pero la 
diferencia entre estos dos conceptos es verdaderamente enorme. 
Naturalmente, ambas líneas tienen importancia tan solo para los 
políticos.- De Canelos y Mera van trochas hasta la región del 
río Napo superior, Por los informes de los Geólogos Americanos, 
sabíamos ya en !quitos que la población de Napo queda ubicada 
más o menos lOO kilómetros al suroeste del punto que marcan los 
mapas. Las mismas observaciones hicieron los Padres ] osefinos, 
que tenían allá sus Misiones. El Padre Josefino E. Gianotti ha 
dibujado un mapa de la región del cua 1 podían u ti !izar una fotog ra 
fía. Tenemos por fin ahora después de casi 400 años, un con­
cepto algo correcto de la región que ha sido el teatro de la te­
rrible expedición de p~nurias de Gonzalo Pizarra y sus compañe· 
ros, y a la vez, el punto de partid::~ del memorable viaje de 
Francisco de Ore llana• .-Dr. Eduardo Pape.- •Progresos en la 
Exploración del Noroeste del Perú», (Boletín de la Sociedad Geo­
gráfica de Berlín, 1930, N9 1 y 2. reproducido en el Boletín de la 
Sociedad Geográfica de Lima, Diciembre de 1931). 
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nación que he dad:J de «Tercera Cordillera;$ a esa ter­
cera agrupación orográfica de nuestros Andes, es fundán­
dome principalmente en su form3ción geo!ógi•ca distinta 
de los propios Andes y de los propios Llanganati, más 
que en su misma disposición geográfic'l, al fbal de !os 
d03 sistemas de ffi)ntañ'3S anteriores. Por lo t2.nto, no Súll 
estribaciones de la CJrdillera oriental de los Andes, como 
han veni.:io considerand<> desde hace siglos nuestros geó­
grafos y nuestros orientalistas a ese complicado sistema;. 
de espolon ~s. alo;nadas Y. colinas q~e ~e tienden. y dls­
pt3rsan en el « Or1ente », smo en reaudaa, las ramificacio­
nes y sub -ramif.caf}iones de la TerJera Gordiliera de los 
Andes Ecmatorianos. que constituye un sisteml propio y 
absolutam:::cte dife:-e:1ciado de las otras d:Js, gemelas en­
tre sí, y que no son mis que una sola, y la mism:~, di­
vidida apenas orográficam~nte por el callejá-n interan­
di no. 

En ésto está resumido todo el incomprendido enig­
ma de la riqueza aurífera de los rbs del Oriente E:Ua­
toriano y hasta la ininteligible y falseada Geogra~ía. 
Historia y Pre-H1storia del Ecuad;)r, Y, aún to:io el mis­
terio del Derrot~ro de V al verde, de>preciado como le. 
yenda ridícula pjr sabia> de tres siglos, pero que, baj:> 
el nombre de Tesoros de Atahualpa, fue el único m<Jti­
vo para que hace 400 añ:>s QCiíto fuese fundada y para 
que el Amazonas fuese descubierto. 

Mas, en cuanto a la conformación orogénica propiad 
mente dicha de Llanganati que presenta relieves y for­
mas tan inverosímiles Y sorprendentes para nuestros ojos 
por demás acostumbrados a los familiares perfiles de los 
Andes, se me p~rmitirá exponer sinceramente las ideas,· 
talvez originales, que se m~ han o::urrido al respecto" 
Cuando, como digo en la pág. 32 de este libro, situa:io 
(n El Pongo, creí poder ver en la lejanía algo de los es­
combros y amontonamientos de "cerros descuartizados por 
fractura de la corteza terrestre, como nos lo cuenta el 
drama la Geología clásica, mi desencanto fue acentuán­
do;e hasta llegar a la incredulidad absoluta de tal hipó· 
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tesis, al penetrar ya en el corazón de Llanganati. Y. 
allí, yo mismo pensé que debía enmendar estas siguien­
tes palabras mías fundadas en los conc.cimientos univer­
·sales de la ciencia: ( 1) «Es un hecho cierto, innegable, 
que estas altas montañas de los Andes, que cortan de 
Polo a Polo al Hemisferio occidental, son la cicatriz o 
escara de una gran rotura de la corteza terrestre, y que 
sobre los horrendos escombros de esa herida planetaria 
.aparecieron antros volcánicos». 

En Llanganati, precisamente lo que no hay es es­
{)Ombros. Es un· mundo sólido exactamente reverso del 
que vemos en los otros Andes, descritos con magistrali­
dad por James Orton en estas cuatro palabras: «Rara 
vez se ve rocas sólidas en los Andes; todo está cuartea­
do, calcinado o triturado» (2). En verdad, acá en la 
Sierra estamos acostumbrados a ver este espectáculo de 
rocas cuarteadas y trituradas, de picachos en ruinas, de­
rruyéndose; de un mundo en constante de~gaste y des­
moronamiento hasta la pulverizacián; y, no poiemos con· 
cei:>ir en nuestras mentes la existencia de montañas 
donde nada está cuarteaio, calcinado, ni triturado, ni 
desgastado, en una p01labra, donde nada hay caído, nada 
rodado, ni siquiera el agua, porque hay fjords en lugar 
de quebradas! Los cerros y picos de los Andes volcáni­
cos son formados de arriba para a bajo; los de Llanga­
nati son de abajo para arriba. En los primeros todo 
está derruído; en estos últimos todo está construído. 
Whymper, impresionado por el lejano vistazo que logró 
obtener de los Llanganati desde la cumbre de El Cora­
zón (3), creyó que eran los únicos Andes de apariencia 

(1) •El Ecuador Minero, el Ecuador Manufacturero. el Ecua· 
dor Cacaotero•, por Luciano Andrade Marín.-Quito. 1932. 

(2) •The .'\ndes and the Amazons•, pág. 122. 
(3) •'Por ¡ . .mos pocos segundos hubo una abertura en la niebla, 

que me dió una soberbia vista del Cotopa:d, blanqueado con nie· 
·ve reciente, levantándose sobre los negros morros del Rumiñahui, 
y detrás rte él las montañas que se d'i.latan al Este de la hoya 
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talvez alpina; pero, por mis palabras anteriores, ~e podrá 
adivinar que no son alpinos ni andinos, sino exclusiva­
mente Llanganati: un modelo nuevo en la escultura de 
las montañas. 

¿Cómo fue esta escultura de los Llanganati? Pero. no 
hablaré de es-.:ultura en este caso. Los Andes sí, se le­
vantaron primero amontonados a la rústica, para ser 
después tallados y esculpidos; mas los Llanganati, c"esde 
el primer día brotaron ya fundidos del seno del planeta. 
Entonces. trataré, pues, más bien, d'! cómo imagíno yo 
la fundición original de Jos Llanganati, aun cuando en 
ésto, reconociendo mi pequel'i.ez y mi insuficiencia, sus­
tente acaso hipótesis diametralmente opuestas a las del 
ilustre Bou~singault, uno de los más g-~niales y admira­
bles invtstigadores de los Andes, y quien dice lo si­
guiente: (1) «la mayor parte de los terremotos tienen sU 
orígen en los derrumbamientos subterráneos de las mon­
tañas, es decir, en el hundimiento interior de la Cordi­
llera de Jos Andes, el cual es consecuencia natural de su 
Jevantamie:1to, que según yo lo concibo no se efectuó 
estando fundidas o semiderretidas las materias que Jo 

de A m bato, Este fue el único vistazo que tuve de las montañas 
de Llanganati, y de esta casual ojeada, yo pienso que un explo­
rador en esa región hallaría bastante ocupación, porque las mon· 
tañas son estrechas Y muy pendientes. y la re:¡;ión pa;ece compli­
cada. Había mucha nieve sobre sus más altos picos .... Debe 
tenerse entenc!ido que en el corazón de !m Andes Ecuatorianos no 
hay tales cadenas cte muntañas abruptas como para conside1arlas 
alpinas. La única excepción a este respeeto, puede quizá encon­
trarse en las montañas de Llanganati. .... _La importancia de las 
montañas de Llanganati no puede ser comprendida ni percibida 
por ningún viajero que pasa por el camin'1 a Quito_ Las porciones 
exteriores de esa zana, que es lo único que se ve, no dan ni in di· 
cws de lo abruptas y complicadas que son las cordilleras de más 
atrás. La completa exploración de este distrito solamente, pro­
porcionaría a un viaj<rro buena ocupación durante algunos años".­
"Tr:~vels amongst the Great Andes of the Equator", págs. 97, 106 
y 110. 

(1) "Memoria sobre los terremotos de los Andes".-Viajes 
cientificos a los Andes Ecuatoriale~. pág. 56. 
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constituyen, pues por el contrario, todo hace creer que 
este levantamiento no sucedió sino cuando las rocas es­
taban sólidas; porque, la masa traquítica que forma cer­
ca del Ecuador la base de las cordilleras, se compone de 
enormes fragmentos angulares amontonados confusamen­
te. En algunas partes, como en el Tungurahua, esta ro­
ca partió y levantó los lechos de eschisto arcilloso al 
salir a la superficie de la tierra en un estaclo fragmen­
tario impelido por las fuerzas subterráneas; en estas o~ 
tras, obró del mismo modo quebrantando al mica-eschis­
to cuarzoso, como en el Antisana, pero en ninguna se ha­
lla la roca eruptiva derramada sobre la roca superficial 
como había sucedido y actualmente sucede cuando aque. 
lla ha salido en un estado blando>>. 

Estas opiniones de Boussingault invocan así la 
idea de que la formación de los Andes es debido a una 
fractura en frío, y, por tanto, en sólido -talvéz por con­
contracción de volúmen- de la corteza terrestre en que 
tos materiales se apilaban en montones de escombros 
irregulares empujados de abajo para arriba por presio· 
nes laterales. Pero, si esta hipótesis pudiera quizá ser 
aplicable a los Andes mismos, como cadenas de focos y 
cataclismos volcánicos, en cambio, ante la estructura 
sorprendente de Llanganati, me atrevo a creer que es 
inaplicable. El cuadro de la orogenia de Llanganati se 
me presentó, a mi modesto entender, de otro modo, que, 
sólo futuras y concienzudas investigaciones podrán defi­
nirla concluyentemente. 

A la vista de un mundo tan caótico, y, a la vez 
tan geometrizado en sus formas particulares como Llan­
ganati, donde los picos y picachos verticales, oblícuos u 
horizontales, y donde las murallas y farallones rectos o 
inclinados, no son masas de rocas simplemente amorfas, 
sino que tienen formas más o menos definidas, y formas 
que se repiten muchísimas veces siguiendo un modelo 
casi idéntico y como obedeciendo a una ley de cristalo­
grafía, he pensado que éso más bien es obra directa del 
magma de la primitiva corteza terrestre en sus últimos 
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momentos de ebullición. Me imagino que inmensas ma­
rejadas de granito en estado de semifusión ígnea se mo· 
vían levantándose como burbujas en la superficie inci· 
piente de la corteza terrestre, allá, en los primeros días 
de la formación del globo, y que el proceso de sCJlidifi­
cación no ocurría, entonces, en forma homogénea de to­
da la masa granítica sino produciéndose, dentro de di­
chas masas, petrificaciones parciales, aisladas, de inmen­
sos prismas o grupos de prismas, o de descomunales 
murallas laminares, que fraguaban precozmente, en rea­
lidad cristalizándose en cristales ciclópeos de formas ya 
cilíndricas, ya piramidales, ya laminares, mientras el res­
to de la burbuja, toda vía semifluíd1:1. se fu é hundiendo y 
asentando irregular y plásticamente a diversas profundi­
dades, dejando en pié, cual coronas, innumerables agu­
jas prismáti..:as con que han quedado para siempre ador­
nadas esas montañas, simulando a lo lejos un laberinto 
de cráteres en ruinas, como que pertenecieran a este 
otro mundo andino. Mas, visitadas de cerca. en Llan· 
ganati no sólo se contempla el hecho de que los crista­
les microsc6picamente forman a las rocas de granito, 
sino, a la vez, que las rocas forman cristales magnoscó­
picos solidísimamente implantados en toda sue~·te de 
combas y jorobas petrificadas de sorpresa durante la e· 
bullición, millones de años há. 

Sólo así, por este proceso de cristalizaciones parcia­
les y previas de la materia dentro del magma todavía 
plástico, me explico que tales agujas o picos y murallas, 
no presenten en sus superficies laterales, verticales u 
oblicuas, ningún "estigio de fricción por hundimientos 
laterales, o de estiramiento por levantamientos, así como 
la ausencia absoluta en sus bases, de materiales quebran­
tados, triturados o pulverizados por causa de fricciones. 
Porque, si dichas aguj¡;¡s o cristales se solidificaron 
ya individualmente dentro de la masa misma semi-fluída, 
ésta, al asentarse en tal estado de plmticidad, no podía 
causar deterioro alguno, ni dejar otra huella profunda 
en las paredes denudadas de aquellas rocas, como se 
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puede ver tan claramente en los millares de asentamien­
tos que exhiben por todas partes los Andes volcánicos 
de acá. 

Otro hecho curiosísimo que también da buen indicio 
en favor de esta sospecha, y la de que todavía hoy la3 
masas orográficas de Llanganati se muestren como que 
ayer hubiesen acabado de salir aún lustrosas y bastas 
del gran tal'er de fundición orogénica, es la visible con­
formación geológica del pico más alto o Cincel del Cerro 
Hermoso, cuya atrevida pirámide obedece, en mi opinión 
a estas colosales formas cristalinas, mientras su base, 
que cuelga al Noreste, exhibe una ve::-dadera contorsión 
o torcedura como de melcocha de la masa granítica. Tal 
cosa, pienso que no puede explicarse de otro modo, s~no 
admitiendo que el vértice o extremo superior de. El Cin­
cel se solidificó por sí solo primero, en tanto que su ba­
se quedaba aún plástica al punto de empezar a descol­
garse perezosamente por falta de soporte lateral e infe­
rior, hasta el momento en que, así amorfa se solidificó 
también. 

Por tanto, me atrevo a conjeturar que, si en opi­
nión de Boussingault, los Andes fueron formados por un 
levantamiento o fractura en frío y en sólido de la corte­
za terrestre los Llanganati, en cambio, parecen haber 
sido formados más bien por un levantamiento eruptivo 
de 18 corteza terrestre, cuando ésta estuvo todavía en 
estado ígneo y fluído Entonces me aventuraré también a 
una pregunta: ''¿No será debido el origen de la gran ca­
dena de los Andes, antes que a una ruptura lnngitudi, 
nal de la corteza terrestre, a la presencia inicial de una 
faja eruptiva del primitivo magma de la litosfera, a la 
aparición de una sinuosa línea original de ebulliciones 
ígneas que empezó como tal desde los primeros días del 
globo, y que se ha perpetuado a través de las edades 
como focos más o menos circunscritos de un volcanismo 
sujeto a etapas de erupciones y de emisiones correlati­
vas al estado de transformación lenta, pero constante y 
fatal de la m<:~teria que integra nuestro planeta? 
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El supuesto volcanismo de los Llanganati.-Des­
pué.> de todo cuanto dejo dicho sobre la geología de 
Llanganati, no me resisto ahora a la tentarión dt repro­
ducir aquí unas pocas líneas de la Geografía del Ecua­
dor por el Dr.· Manuel Villavicencio, concernientes a las 
montañas de Llanganati, pintándolas como un país don­
de dizque el sinnúmero de sus volcanes harían una lista 
catsada. Con ésto, sólo deseo dar una muestra de cuán 
erróneas y fantásticas ideas se nos ha venido trasmitien­
do sobre esas montañas en nuestros tratados de geogra­
fía. El Dr. Villavicencio, aunque por otro lado, el más 
competente en el conocimiento de la orografía ecuato­
riana, dice, sinembargo, lo que sigue, a continuación de 
su capítulo sobre el «Llanganate o Cerro Hermoso», que 
también reproduzco en las págs. 53 y 54 del presente 
libro: "Siete Bocas.-Esta montaña está situada en la 
cordillera oriental, rodeada de una serie de volcanes que 
le acompañan: tiene una figura muy caprichosa, pues 
está formado de siete puntas casi reuni,<;las, y cada una 
de ellas contiene un cráter por donde sal.en penachos de 
humo. Sus erupciones son inofensivas, porque se halla en 
las soledades y casi al céntro de la anchís1ma cordillera 
de Píllarci. Está situado c-omo a 16 millas al N. N. E. 
del Llanganate. Son muchos los volcanes que en un pe­
queño espacio de terreno se hallan rodeando al Siete 
Bocas; entre los cuales, los más notables son. el Zuncho, 
Topo, Jorobado, Mulatos y Margajitas, sin contar con 
otros menores, cuyos nombres harían una lista cansada, 
y que varían al capricho de los prácticos que transitan 
esta cordillera. Estos desiertos son muy poco conocidos, 
pues el único sabio que los ha visitado y que levantó su 
carta topográfica, señalando en el plano más de 30 bo­
ca-minas de plata fue el célebre y desgraciado botánico 
Don Atanasia Guzmán, que sólo tomó la altura del Llan­
ganate". 

A mi juicio, por este y otros datos, los «prácticos:. 
antiguos a que se refiere Villavicencio, nunca se atrevie- _ 
ron a trepar los picos de Llanganati, contentándose con 
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mirarlos asombrados desde muy abajo, mientras trilla 
ban y rastreaban el D<::rrotero de Valverde solamente en 
las hondas bases septentrionales. Y, aún el propio Ata­
nasia Guzmán, estoy seguro, por las inconcebibles 
inexactitudes de su mapa, que en su vida no visitó Llan­
ganati propio, sino que los dibujó viéndolos confusamen­
te unas veces desde Mulatos, al Norte, y otras desde 
Jaramillo, al Sur, regiones que, en cambio, sí parece ha­
berlas conocido con extraordinario detalle. 

\ 

Los terremotos de Llanganati - Entre las cosas ea 
extremo curiosas de Llanganati, es preciso anotar que 
es una zona del territorio ecuatoriano donde los temblo­
ces de tierra y los ruídos subterráneos son frecuentisi­
mos, casi diría que cotidianos; pero, con la particulari­
dad de que estos fenómenos no son sentidos en la re­
gión interandina, ni siquiera en Píllaro, sino rara vez. 
De modo que son estremecímíentos y choques bien loca­
lizados, no obstante su terrible intensidad en muchos ca­
sos. Mis veteranos compañeros, y los peones que nos 
servían me adyirtieron que tendríamos que sentirlos in­
defectiblemente en nuestra larga exploración. Con todo, 
yo no sentí sino uno trepidatorio a mi regreso, en Anchi­
li bí, cuando mis compañeros estaban a más de 13 leguas 
de distancia de mi campamento. Lo curioso es que ellos 
no lo habían sentido en el suyo, a p.esar de la violen­
cia de la conmoción. Debido a estos traidores y peli­
grosos movimientos de tierra,- procurábamos acampar a 
prudencial distancia de las torres y más pináculos de 
granito, y debo decir que eran una pesadilla de que o­
curriesen durante nuestros escalamientos y travesías de 
araña. A pesar de todo, es insignificante el destrozo que 
causan estos terremotos. Sólo dos picachos sobresalientes 
en laderas encont1é despedazados, como inmensos árbo­
les caídos, sin duda por los estremecimientos terrestres. 
Qué sólidas serán esas piezas de granito! 

Pero, cualquiera me dirá que ésto es una demostra· 
ción de volcanismo. En respuesta, me ant\ciparía a enun-
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ciar la autorizada opm10n de James Orton (1) : «Loso 
terremotos parecen ser independientes de la geología de­
un país, aunque fa proporción de la ondulación se mo­
difica con la es tructu:ra mineral». Yo pienso más bien 
que estos fenómenos son debidos a la cercanía ie Llan. 
gana ti al Sangay. EspecÍalmente sobre la intensídad y 
la frecuencia de las explosiones volcánicas d-el Sangay, et 
mismo Orton nos da un9. información de suma impor­
tancia (2). 

·Puede también ser Llanganati uno de los puntos: 
más sensitivos de la corteza terrestre para las vibracio­
nes volcánicas y tectónicas, puesto que los indios me han 
asegurado que es indefectible sentir los más fuertes tem­
blores de tierra ''para la fiesta de San Antonio", como 
dicen (el 13 de Junio}, o sea, cuando va a tener Jugar 
el solsticio de invierno para el Hemisferio Sur, el 22 de 
Junio, época de Ios temblores que llamaré siderales. 

La Mineralogía.-El lector creerá que ei capítulo 
sobre la Mineralogía de Llanganati va a ser el más ex­
tenso de este libro, en la suposición que todos hemos 
tenido antes de que el Llanganati de la leyenda era un 
país donde las minas de oro destella)an a cada pas0. 
Pero, va a sufrir un desengaño. Este será quizá el ca­
pítulo más corto, aunque tal vez el de mayores· consecuen­
cias futuras de la presente publicación. ·voy aquí a di­
sipar las ideas corrientes sobre la pretendida opulencia 
y abundancia de !as minas de ese Llanganati, y, en cam· 
bio, voy a demostrar una realidad incuestionable no 
sospechada anteriormente acerca de las áureas reservas 
naturales, de sus regiones inmediatas. Quien haya leído 

(1) o p. cit., pág. 162. 
(2) •L2s cenizas del Sangay están casi siempre cayendo 

sobre la ciudad de Guayaquil, a 100 millas de distancil'l, y 8US ei­
plosiones generalmente ocurren cada hora o dos, y algunas veces 
son oídas en aquella ciudad. Wisse; en 1849, contó 267 explo· 
siones del Sl'ln¡¡ay ·en una hora.•.-Op, cit., pág. 151. 
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-con atención y meditación cuanto he venido exponiendo 
·en todas y en cada una de las páginas precedentes, ya 
podrá adivinar lo que puedo decir al respecto. 

En primer lugar, y hasta que alguien no me demues­
tre lo contrario, niego categóricamente que Llanganati 
propio sea el manantial del oro que baja al Oriente a 
constituir y enriquecer los la vaderas o placeres. Enten­
diéndose que yo considero como Llanganati propio, todo 
el sistema de montañas de formación clásicamente pri­
mitiva comprendido así: al Norte por una línea que co­
mience en la laguna de Los Anteojos, continúe a Yana­
cacha, siga a todo lo largo por el río Desaguadero de 
Yanacocha, y termine en la confluencia de este río con 
el río Boschetti; al Oriente, por una lÍnea que se inicie 
en este último punto, siga aguas arriba al río B.::lschetti, 
prosiga por el pie occidental de la Tercera Cordíllera y 
termine en la confluencia del río Topo con el Pastaza; 
-al Sur, desde esta confluencia, hasta Baños; y, al Occi­
dente, por una línea que des.de Baños suba por los pá­
ramos de Jaramillo y continúe por la cresta de Anchili­
bi hasta cerrarse de nuevo en la laguna de Los Anteo­
jos. Se sobreentiende que el oro que pudiera descender 
por el Topo, no baja al Oriente. 

En segundo lugar, Llanganati propio no me parece 
el campo ideal para la prospección minera ni para la ex­
plotación de minas de filón, por las siguientes razones 
principales: la.-porque con suma dificultad se encuen­
tra r<>cas al descubierto en lugares que no sean muy al­
tas cumbres, por estar casi el 100 por ciento de la su­
perficie efectivamente ocultada bajo musgo, lagunas o 
tembladeras; 2a.-por la inexistencia de dtrrumbes y de 
erosión; 3a.-por la inexistencia de ríos, excepto aquellos 
que he señalado en la pág. 136; 4a.-por la estructura 
imponderablemente sólida de esas montañas; 5a.-por su 
disposición abrupta hasta Jo- inconcebible que excluye to­
da accesibilidad que no sea la explorativa a pie, inclu­
sive la ruta bastante baja y casi externa del Derrotero 
de Valverde que corre por el lindero Norte de Llanga-
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nati. Nuestra propia Expedición tuvo mucha dificultad 
en procurarse ejemplares de rocas, por no haberlas suel­
tas sino muy raramente en esos lugares. La mayor par­
te de la colección que con mil fatigas nos fue posible 
traer al mundo desde esos despeñaderos, fue recogida 
principalmente buscándolas en las más altas cumbres, en­
tre los desastillados producidos por los rayos. De modo 
que nuestros muestrarios por estas obvias razones, son ma­
yormente petrográficos que mineralógicos. 

Empero, puedo decir que en Llangana ti propio a­
bundan las vetas de cuarzo, proba b1emente auríferas. 
Hay muchísima mica, numerosas trazas de cobre, y. más 
que todo, formidables yacimientos de pirita de hierro 
por tedas partes, especialmEnte en las bases orientales 
de Llanganati , donde mis compañeros hallaron inmen­
sos bancos de grafito, debajo del granito, deslumbradora­
mente incrustados con pirita: un hecho que puede revo­
lucionar las concepciones actuales de la Geología clásica, 
que supone a los carbones necesariamante de orígen or­
gánico y nada más que orgánico. También sabemos que 
ciertos norte-americanos hallaron el valioso y raro mi­
neral vanadio, usado ahora para la preparación de los 
aceros superfinos; pero, que desistieron de su interés pt)r 
aquel, en vista de la tremenda fragosidad del país. 

La conclusión sumaria, entonces, sobre esta impor­
tantísima cuestión de la riqueza mineralógica de Llanga­
nati que ha tantalizado por siglos al Ecuador, mantenien­
do en perplejidad a generaciones enterrs, se reduce, en mi 
modesta opinión, a lo siguiente: 

H>,-Admitiendo que hubiese oro en los veneros natura· 
les de Llanganati propio,_ todo ese metal, sin discu­
sión alguna, es un oro doblemente invisible, tanto 
por ser intrímecamente de filón, cuanto porque los 
filones y toda la superficie investigable de ese 
país están ocultos por la cubi~rta de musgo. Luego, 
un oro que nadie ha visto y que no se lo puede ver, 
no existe. En consecuencia, Llanganati propio, ese 
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Llanganati espantoso y hostil que ha sido la meca 
de innumerables expediciones frustradas durante 
quizá 300 años en busca del Derrotero de Valver­
de, es un país tan impracticable e inútil para la 
prospección de minas de oro de filón, como lo es 
al mismo tiempo, de localidad ideal para el ocul­
tamiento a perpetuidad de una cosa que se quie­
ra esconderla del mundo entero. Este Llanganati 
puede seguir siendo el teatro de búsqueda del De­
rrotero de Valverde por su oro legendario. 

2o.- En cambio, el Sacha-Llanganatí, que, por razones 
geológicas, he bautizado con el nombre castella­
no de «Tercera Cordillera de los Andes>, y que, 
también podría denominarlo en Quichua, conven­
cionalmente para este caso, Jahua-Llanganati 
(Llanganati de más allá), ésta sí, creo muy fun­
dadamente que es una cordillera r-iquísima, preña· 
da y repleta de oro mineral visible y accesible al 
ojo y a la mano de cualquier felíz mortal que se 
decida a hallarla con sus pl¡:intas deseoso de cose­
char el oro científico, que no falla, por el Derrote­
ro de la Razón Científica, que es el que no se lo 
ha usado todavia en la gran cuestión de Llanganati. 
Es allá. en ese Sacha-Llanganati, poblaclo de sel­
va, porque el conglomerado aluvial de su suelo lo 
permite, y al que jamás ningún aventurero ha lle­
gado, donde deben existir los grandes arrecifes (1) 

(1) "Los placeres del río Napo, indudablemente se originan 
en los declives orientales de la cordillera de montañas conocidas 
con el nombre de Llanganates ...... la mayor parte de los más ri· 
cos torrentes tributarios del río Napo salen de este territorio com­
pletamente inexplorado, y mientras más se asciende por el curso de 
esos tributarios, más gruesas son las pepitas de oro. En cada 
cuenca del río Napo hay vastos llanos aluviales depositados por 
el río actual, y también hay terrazas aluviales en niveles más 
altos, el origén de los cuales sería imposible determinar sin un 
considerable estudio. Todos los ban<:os aluviales son auríferos, y 
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deit oro grueso, incesantemente arrastrados por los 
ríos (allí sí ríos) que corren al Oriente hacia la 
gran zona aurífera del alto Napo o país de Cane­
los. Y es la erosión de esta cordillera, y nó de 
otra, la que ha formado los grandes depósitos y te­
rrazas aluviales auríferas antiguas y modernas ten· 
didas sobre la hoya del Napo. 

3o.- Hasta hoy, la creencia universal ha sido la de que, 
para hallar los orígenes del oro que baja a los pla· 
ceres o lavaderos del país del Napo, era preciso 
explorar la más ancha Cordillera que existe en el 
Ecuador entero, es decir,,Ios IOIJ y pico de kiló­
metros que hay de fragosísimos y siberianos pá­
ramos y un saldo de selva, entre Píllaro y los ríos 
que se ha creído que bajaban directamente de to­
dos los Llanganati. Pero, nuestra Expedición al 
localizar con exactitud la zona probable de los 
yacimientos de oro de lavadero, no solamente que 
ha eliminado y economizado 80 kilómetros de la 
anterior extensión a los futuros buscadores y explo­
radores, sino que ha reducido apenas a 20 kiló­
metros, más o menos, el campo de búsqueda del 
cuantioso oro natural de Llanganati. Con esta re­
ducción y ahorro tan considerables del campo ex­
plorativo, quiere también decir, obviamente, que, 
si lo que antes se tenía por estupenda riqueza 
mineral cuanto se suponía regado en 100 kilóme­
tros de extensión, hacia arriba de los placeres, 
ahora, de hecho, viene a quintuplicarse esa proba· 
ble potencia aurífera, por estar teóricamente acu-

sin duda las antiguas terrazas dan también su tributo al enrique­
cimiento del río actual, aunque el gran monto del oro que arras· 
tra, es traído desde arriba por las aguas superiores, probable­
mente de arrecifes de mineral".- H. L. Hollowav. ''El Oro en el 
Ecuador", en el importantísimo Apéndice del libro·" Él Ecuador J\.li. 
nero", por Luciano Andrade Marín, 
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mulada en un espacio terrirorial cinco veces me­
nor que el conjeturado antes. 

4o.- Este criterio explica, entonces, con suma claridad 
y por sí solo, los verdaderos orígenes de toda la 
riqueza aurífera de río Verde~yacu, por ejemplo, 
y en general la riqueza enigmática de cuanto río 
aurífero encontremos en el Noroeste oriental: sen­
cillamente, porque no bajan directamente de la 
Cordillera Orient::Jl, sino de las estribaciones de 
la Tercera Cordillera de los Andes o Cordillera del 
Oro del Oriente. 

Tales son, pues; los resultados prácticos con­
cernientes a la Mineralogía de los Llanganati, 
que puede ofrecer al Ecuador entero nuestra Expe­
dición I talo-Ecuatoriana. 

La inhabitabilidad de Llanganati -Difícilmente pue­
de haber sobre el planeta otro lugar donde los elementos 
brutos de la Naturaleza se hayan confabulado tanto des­
de el principio del mundo contra los seres 11ivos, ·como 
en Llanganati, con sus heladas rocas agrestes y sus sem­
piternos aguaceros. Aumentar humedad al suelo árido, 
es cosa que se puede; pero restar humedad a tma atmós­
fera saturada para desecar el suelo, es cosa que no se 
puede ni se podrá jamás. 

El gran desierto seco del Sahara, al ser irrigado, se 
convertiría en un paraíso de fertilidad, y, talvéz algún 
día fue campo de vida y de abundancia. En las inmen· 
sas estepas estériles y frías de S iberia, se han hallado 
restos intactos de gigantescos paquidermos prehistóricos 
y vestigios de suntuosa vegetación tropical de edades pa­
sadas, ~demás de que hoy mismo, por más que haya ma­
tadores fríos allí en un largo Invierno, se disfruta, en 
cambio, siquiera de un corto, pero muy cálido Verano. 
En los Polos, la misma temperatura rigidísima de varias 
decenas de grados bajo cero, solidificando toda hume· 
dad, impide la lluvia Y el lodo que pudren los trajes. del 
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hombre y que mojan pertinazmente su cuerpo; y, si 
bien, una noche de seis meses ahuyenta la vida tempo­
ralmente, en contraste, un sol de otros seis meses al re­
dedor del horizonte, opera una resurrección, y aviva y 
tonifica la vida siquiera transeunte del explorador que 
acechó, invernando, la aparición y permanencia portento­
sas del largo día polar. Con harta razón un .científico 
norte-americano escrib-ió hasta un libro intitulado « The 
friendly Artic" (El amigable Artico), revelando al mundo 
cuán invitantes eran los territorios polares en cada tem­
porada estival del año. 

Pero, en los equinocciales Llanganati, en ese Saba­
ra de la humedad y de las mil pirámides monolíticas de 
granito del Ecuador, desde mucho antes de que el más 
rudimentario molusco brotase a la existencia, aquellas 
montañas negaron para siempre el albergue a 1& mayo­
fía de los seres vivos, vegetales o animales. Si, toda la 
inhabitabilidad de las demás regiones inhabitables del 
planeta,árticas o antárticas, no es más que un sentido de 
temporalidad estacional, la inha bitabilidad ecuatorial de 
Llanganati ~s efectivamente perpétua, por la perpetuidad 
de las estaCiones en el- Ecuador, aún a pesar de los re­
zagos temperados australes que hasta allá llegan del An­
tártico. Talvéz una docena de especies vegetales y otra 
docena de especies animales, es toda la ~lora y la Fau­
na del agnostozoico monumento geográfico de Llanga­
nati dedicado al mundo futuro por las manos palpitan­
tes de la creación en los primeros días del génesis. Allí 
nadie ha de atreverse siquiera a buscar fósiles de edades 
inconmensurablemente pretéritas, ni ha de esperar los 
hálitos a lo menos tibios de un verano polar, en la per­
petuidad de un invierno ecuatorial, preñado de aguas 
torrenciales para mantene:- incesantemente henchido el 
increible volúmen de la aorta de los ríos del planeta. 

El calor y la humedad, son los elementos fundamen­
tales para la vida, pero conciliados recíprocamente. Don­
de falta el uno y sobra el otro, la vida no existe. El 
Sahara y Llanganati son los clásicos ejemplos de cada 
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caso. Y, quién lo creyera, que lo que falta en el ecua­
torial Llanganati, es el calor; no desperdiciando empero, 
·el poco que tiene, para revestirse siquiera de crespa me­
lena salpicada de hirsutas cerdas. El Sabara, destituido 
de toda humedad ha quedado definitivamente calvo, 
·como quedara también Llangana ti, sólo que con .super­
ficie pétrea, si se le sustrajera esa débil palpitación térmi­
ca que le obsequia el sol que diariamente sube al cenit. 

Una temperatura media tan baja corno la de Llan­
ganati sólo puede servir para entretener la vida de los 
líquenes, de los musgos, y, cuando mucho, de legiones 
<le gramíneas las más rústicas, las más ofensivas y las 
más insustanciales aún para los menos exigentes herbívo­
ros. Excepto el venado, y, ocasionalmente el oso, que 
se nutre en el bien llamado frútice Uva-ursi (huagra­
manzana), no hay otra bestia sa1vaje que pueda a limen· 
tarse en tan incipiente vegetación. Luego, no cabe ha· 
blar siquiera de animales domésticos. Aún el toro, aquel 
prodigioso animal que ha desafiado a las leyes de la 
geografía y de la biología para acompañarle al hombre, 
desde los caldeados fangos del trópico hasta las heladas 
tundras árticas, y desde el nivel del mar ecuatorial 
hasta las nieves del Antisana, sucumbe, empero en Llan· 
ganati. El caballo y el asno, dejan indefectiblemente 
sus osamentas como mojones seguros de la frontera entre 
los mansos páramos volcánicos y los bravíos páramos de 
Llanganati. La oveja, la cabra y el cerdo, están allí 
necesariamente a descuento. EL perro, antes que fiel 
compañero, el más sabio huésped y parásito del hombre, 
apenas dura tres días en una marcha en Llanganati, y, 
si se le tuviera en campamento, acabaría por transfi· 
gurarse en una foca. Talvez el rengífero quedaría bien 
en ese país de líquenes y de musgos; pero, ¿en qué pla­
nicies y con qué objeto? 

La cebada, el trigo, el centeno, la avena, las papas 
y otros vegetales adecuados para el alimento humano, 
quedan automáticamente al márgen de la temperatura 
media de Llanganati, y, fatalmente no más allá de la 
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germinación por ausencia de suelo vegetal. La silueta 
del árbol jamás ha sido ni será nunca compatible con 
ese país cristalizado in-extenso por alguna rara alquimia 
sideral. 

Tenemos, pues, en Llanganati, el ejemplo creo que 
raro en el mundo, y seguramente el único en el Ecua­
dor, de un país maldito para la especie humana y para 
todos sus auxiliares: las plantas cultivadas y los anima­
les domésticos .. Allí, el hombre se siente efectivamente 
rechazado como profanador intruso de un laboratorio 
oculto de la Naturaleza no hecho para los seres vivos, 
sino sólo para destilar misteriosam~nte al Amazonas, en 
un connuvin secreto entre las grandes nubes y las gran­
des rocas. Allí, la vida del hombre no estaría garanti­
zada para una permanencia artificial m:ayor de sesenta 
días. Porque, en Llanganati se palpa qut! nada hay más 
terrible sobre la faz de la tierra, que la Naturaleza 
muda, especialmente cuando es agresiva, además de in­
hospitalaria. 

Llanganati, bajo el punto de vista biológico, es, por 
tanto, un solemne desperdicio terrestre de la creación. 
Sus antros y monstruosidades de la teratología orogéni­
ca, ni sirven ni servirán más que de pezones glandulares 
del Amazonas, despué3 de haber servido quizá, de es­
condite mágico de las fabulosas riquezas con que se qui­
so salvar la vida del último monarca de un maravilloso 
Imperio desvanecido en la Historia, por un criminal gol­
pe de audacia semi-romántica, semi-religiosa. 
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Galápagos: world 's end 

Llanganati: world's beginning 

159 

Dos archipiélagos posee en su territorio la Repúbli­
ca del Ecuador, los más raros y enigmáticos del mundo. 
El uno, oceánico: Galápagos. El otro, mediterráneo-ama­
zónico: Llanganati. Ambos con nombre indio, llenos del 
más. cabal significado del conocimiento que de ellos tu· 
vo la inteligencia y la aptitud de los aborígenes. El pri­
mero, apodado también ahora con el sobrenombre de 
"Islas Encantadas" por la apatía moderna; y, el segun­
do, asimismo, con el de ''Montañas Ignoradas'' por la mo­
derna geografía. 

Si William B~ebe dijo que Galápagos era' the world 's 
end.", al haber conocido Llanganati, habría dicho, sin duc 
da que era "the world's beginning". Tan opuesta, pero 
tan sorprendente y txtraordinaria es la fisonomía de cada 
uno de estqs dos archipiélagos, para conceptuarlos así, 
como el término del mundo al uno, y como el principio 
del mundo al otro. 

Y, en verdad, parece que en Galápagos sólo las úl­
timas, las más altas cumbres en conflagración ígnea de 
un continente hundido en los abismos del océano, se han 
salvado del naufragio. Mientras en Llanganati parece, 
más bien, que las más hondas capas de aceradas rocas 
de las profundidades de la corteza matriz de la Tierra 
se han levantado para hacerse cumbres, sumergiéndose 
como dardos plutónicos, hacia arriba, en el océano at­
mosférico. En Galápagos, las cumbres buscan las simas; 
en Llanganati, los cimientos se vuelven cúspides. En 
Galápagos, las últimas chimeneas de un mundo antedi­
luviano van a ahogarse en el insondable depósito de agua 
salada; en Llanganati, los primeros crisoles de la fragua 
terrestre han su bid o a cristalizar en el aire enrarecido 
de los Andes. El archipiélago marítimo simula un reta-
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zo de la seca y volcánica Luna inj~rtado en nuestrO> 
acuático planeta; el archipiélago terrestre semeja un im­
pacfQ de aerolitos incrustados en el cOrazón amazóni-:o. 

Oalápagos es, además, un mundo de lava en la edad 
de los pequeños reptiles; en tanto que Llanganati es un 
mundo pequeño con reptiles gigantescos de granito, de 
vanadio y de cuarzo. En aquel, todavía vemos que se 
arrastran perezosamente iguanas, tortugas y otras saban· 
dijas, con un aliente rezagado de otras edades, hacia la 
extinción; en éste, en el archipiélago de la infinita quie­
tud andina, ya nada se mueve ni se movió nunca, y, 
por toda impresión de movimiento, creemos ver en sus 
chinescas montañas la silueta de colosales monstruos ante­
diluvianos, dinosaurios, iguanodontes, plesiosaurios y 
más criaturas repugnantes, como que estuviesen emer­
giendo del fondo de la corteza terrestre, todavía lodosas 
y lustrosas, simulando un juicio final zoológico, una re­
surección general de bestias grotescas y jamás des­
critas. 

Galápagos y Llanganati, archipiélagos hermanos en 
latitud ecuatorial, representan 7 en fin 7 el primero7 los 
agónicos brazos de un continente que se hunde en el 
Océano Pacífico; y, el segundo, el vientre del continente 
amazónico que está por nacer del fondo del Océano 
Atlántico. Moribundo el uno; feto el otro. 
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PARTE TERCERA 

PROTO-HISTORIA E HISTORIA 

LA ETIMOLOGIA DEL NOMBRE LLANGANATI 

Debajo del suelo de Píllaro y detrás del nombre de 
Llanganati-he dicho en la pág. 27 de este libro-yacen 

- las reliquias maravillosas de una gran nación Quítense 
y t~ ... do un tratado de pre-historia aborigen que está por 
escribirse 

Efectivamente, Llanganati es nombre indio, leyenda 
india, refugio indio, misterio indio que ha tantalizado 
por cuatrocientos años a la codicia del hombre blanco, 
sin haber logrado éste, ni hallar los bien escondidos te­
soros destinados un díd a salvar la vida del Emperador 
Quiteño del mundo Incásico, ni descifrar siquiera el nom­
bre de Llanganati, palabra mágica que, por sí sola es el 
gerog!ífico verdaderam~nte · revelador de aquel enigma 
aborigen, y que, a la vez encierra en ·sí la biografía 
de un Bolívar indio, marginado del recuerdo nacional 
por las escandalosas aventuras de los héroes blancos, que 
h~:Jn absorbido casi todas las páginas de nuestra Histo­
ria Ecuatoriana, escrita en los últimos tiempos con ese 
malsano criterio del Siglo XIX, de patriotizarnos na­
poleónicamente. 

Todos los buscadores de los Tesoros de Atahualpa, 
que se dice estar ocultados en Llanganati, se han arma­
do siempre de aquel famoso Derrotero de Valverde, y 
han tratado de seguir paso a paso y ciegamente sus in­
dicaciones, considerando que ese recurso era el único su­
ficiente para el buen resultado de sus pesquisas. Si el 
país a donde conduce el referido Dtrrotero hubiese sido 
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como el de las fáciles y transitables montañas volcáni­
cas de este otro lado de los Andes, o como el de nues­
tras familiares selvas, el caso habría sido sencillo, siquie­
ra en la forma de la búsqueda. Todo el trabajo se ha­
bría reducido a leer la guía y a seguirla. Pero el quid 
de la cuestión radica principalmente en el hecho de que 
cada explorador se ha encontrado de improviso en un 
país del cual ni en sueños podía imaginarse, y cuya rara 
fisonomía, inexplicable e incomprensible para el ave:Jtu­
rero común, acaba por anonadarle y devolverle a su ca­
sa sumido en una perplejidad incurable, como no la 
había sentido antes de conocer Llanganati. Es, pues, el 
enigma de Llangaf.lati mismo el que mata primero ·los 
ímpetus morales del aventurero; luego, el otro enigma 
de la Guía de Valverde se encarga de matar después 
sus ilusiones. Cuántos y cuántos individuos no han en" 
trado a Llanganati con la persuación de que leyendo 
palabra por palabra ese Derrotero, al parecer sencillísi­
mo, ibari a dar con s.eguridad en el Tesoro de Atahual­
pa, y, su candor ha llegado a colmos como el de llevar ar­
cas d~ caudales bien _enchapadas y seguras, hechas ex­
profeso para traer así los codiciados tesoros del Inca. 
El resultado final ha sido siempre el mismo, en todos 
los casos: regresan los aventureros con las manos vacías 
y sólo sabiendo recién su propia ignorancia sobre el De­
rrotero de Valverde, y en mayores tinieblas aún acerca 
de Llanganati, inclusive por qué se llama Llanganati. 

Nadie había sospechado todavía qu<:>, para estudiar 
el Derrotero de V al verde, y para juzgarlo, era preciso e 
indispensable estudiar primero de un modo serio a Llan­
ganati como tal, empezando por descifrar su nombre; 
pues, de otra manera, aquel documento no pasa de ser 
un papel inútil, un escrito inverosímil, sin ningún ante· 
cedente válido y con detaJies contradictorios y pueriles. 
Y, justamente, asf, es como ha acabado por caer en el 
descrédito, año por año, siglo por siglo, ese curioso De­
rrotero, lo mismo en la mano de los ignorantes como en 
la de Jos científicos de nuestro país. 
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Especialmente, nuestros hombres de ciencia, todos, 
se han sentido en un plano superior para ocuparse de 
una supuesta vagatda como Llanganati y su Derrotero. 
N o hay uno solo de nuestros historiadores y de nuestros 
geógrafos que, al tratarse del Derrotero de Valverde, 
no lo pongan a un lado con desdén, sin concederle la 
gracia de una opinión, siquiera, a no ser que la consa­
grada como despreciable con la infaltable ironía. Nin­
guno se tomó el trabajo de estudiarlo, pero todos se to­
maron siempre la libertad de desacreditarlo. El ocupar· 
se de él, ha sido tenido por mengua. Los geóg-rafos se 
contentan con hacer una mención brevísima de Llanga­
nati llamándolo país desconocido, región ignorada; y, l0s 
historiadores pasan como sobre ascuas por encima del 
nombre Llanganati, ambos con el temor de que el mun­
do les señale con el dedo como auspiciadores de fabu­
listas, de buscadores de tesoros, de huaquaros. Entre 
tanto, la investigación geogr áfi.ca se contrae a centenas 
de estudios sobre un mismo volcán de los extramuros 
de nuestras ciudades, y, casi toda la Historia antigua 
del Ecuador, sumarizada por los modernos escritores, se 
reduce a contarnos puerilidades infantiles sobre los abo­
rígenes y a un anecdotario de minuciosidades personales 
de los conquistadores castellanos. 

Mengua sí es, entonces, que Llanganati no ocupe 
ruesto alguno ni en la Geografía, ni en la Historia del 

.,Ecuador, por obra inexcusable de nuestros propios in­
vestigadores de ambas ramas del saber, y que, en cam­
bio, sí haya interesado profundamente este asunto a dos 
científicos extranjeros de gran renombre universal. como 
Richard Spruce, y Alfred Rusell Wallace, ingleses, au­
tor el primero, y comentarista-editor, el segundo, de la 
magistral obra "Notes of a :Botaníst on the Amazon and 
Andes', en la cual, d Derrotero de Valverde ocupa sitio 
muy particular, y es objeto de la discusión más inteli· 
gente y sabia que uno puede concebir, llevada a cabo 
por hombres que nunca estuvieron en-Llanganati, por 
Wallace, espfcialm ;nte, que jamás pisó el Ecuador. 
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Cuando escribí mi líbro «El Ecuador Minero:., de­
bo decir que todo lo que yo sabía acerca de Llanganati 
se reducía a lo poco que era posible adivinar sobre él a 
través de la discusión de Spruce y de Wallace acerca del 
Derrotero de Valverde. Y, aún cuando estos caballeros, 
así como el mapa de Guzmán, siempre se refieren a Llan­
ganati y a Llanganatis, yo incurrí en el error de deno· 
minar Llanganates en mi referido libro, como lo confie­
so también este error en la Introducción, pág. 4 de la 
presente obra. Mi equivocación fué por segu r a la ma­
yor parte de otros escritores ecuatorianos y extranjeros. 
Pero, después, y mientras continuaba en los estudios fi­
lológicos correspondientes a mi próxima obra ''Inti-llagta 
Runa-shuti,-To].wnimias aborígenes ecuatorianas'', tuve 
la sue¡;te de lograr descifrar la palabra LLANGANATI 
en una forma que me permito considerar correctísima a 
toda .prueba, según lo voy a demostrar en seguida hasta 
la saciedad. Entonces, cuando ya estuve en posesión de 
este afortunado descubrimiento, -obra de indecible pa­
ciencia y estudio- y de sus sorprendentes revelaciones, 
como se verá luego, emprendí en la exploración material 
de los Llanganati para conocer, si era posible, palmo a 
pa\J\.10, este mundo, que ya, desde ese momento, dejaba 
de ser para mí la simple ruta de Valverde hacia las ri~ 
quezas de Atahualpa, y se conyertía también en un cam­
po donde estaba escondido un enigma insospechado so­
bre la verdadera Proto-Historia del Ecuador, mejor dF 
cho, sobre la Historia del Reino de Quito, acerca de cu­
ya discutida realidad tengo exhibidas pruebas originales y 
nada despreciables (1). Fue, pues, con este bagaje de auto­
información y de ansias de mayor investigación, que pu­
se mis pies en Llanganati en calidad de explorador. 

(1) "Pruebas lógicas, filológicas y cronológicas de la existen­
cia del Reino de Quito", por Luciano Andrade Marín.- Ar. 
ticulos en "El Día'•, Quito 1 Noviembre de 1934. 
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Richard Spruce es el único autor que ha ensayado 
una traducción para la palabra "Llanganati'', y esta ver· 
sión, copiada también por James Orton, y talvez por el 
·Coronel Brooks, es la que suele pasar de mano en mano 
escrita en los cuadernos de notas de los numerosos nor­
te-americanos e ingleses que están viniendo en estos úl­
timos tiempos al Ecuador, atraídos hacia Llanganati por 
su seductor Derrotero de Valverde, que ha vuelto a ser 
<le actualidad mundial, quizá como nunca antes en la 
historia, debido, sin duda, a la pro(usa circulación que 
ha alcanzado en ultramar mi anterior librito "El Ecua­
dor Minero", donde dí una especial carta de naturaliza­
ción en la minería ecuatoriana a Llanganati y al Derro­
tero de Valverd'!. Pero, la traducción de Spruce adolece 
de dos graves defectos, el uno de ellos de orden funda­
mental, como lo vamos a ver. 

Spruce dice textualmente (1): "Llanganati'' puede 
venir de "Lianga", tocar, porque el grupo de monta­
ñas llamadas por tal nombre toca en los orígenes de los 
ríos de todo el contorno; así, en el mapa de Guzmán, 
encontramos "Llanganatis del Río Verde"-«Llanganatis 
del Topo» ·«Llanganatis del Curaray», para aquel!as 
secciones del grupo que tocan respectivamente sobre el 
Río Verde, el Topo y el Curaray. Los siguientes son 
ejemplos del modo de usar el vei"bo ''llanga" .- «Ama 
llangáichu»: «No lo toques»;- ''Imapág llancángui?'': 
e Por qué lo tocas?»; o "Pitag llancaynirca?": "Quién te 
dijo que lo tocaras?". Y, la respuesta podría ser "Llan­
~anatág chári-cárca llancarcáni" - "Pensé que podía to· 
cario, y lo toqué". 

Sobrentendiéndose que toda esta versión de Spru­
ce es a base del idioma Quíchua, los dos defecto:( son: lo. 
un error fonético de confundir el verbo ''llamtay", ''llanc­
jai" y aún ''llapchay" que es "tocar'', con el verbo 

(1) "Notes of a Botanist .....• A ll.idden treasure of the Incas". 
Tomo ll, ptlg. 511. 
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'·llankay, llancay", que es "trab?.jar'' en cuatro dialec· 
tos Quechuas del Perú y en el ,dialecto Quíchua del Ecua­
dor; y, 2o. el haber traducido sólo una fracción y nó la 
integridad de la palabra "Llanganati'', sin exponer nin­
guna razón o excusa para semejante mutilamiento. 

Ve.amos en cambio, la traducción que yo propongo, 
y las razones en que me fundo para reputarla co· 
mo correcta y consistente, ya sea en el campo del aná­
lisis filológico, del geográfico y del histórico. 

En primer lugar, el nombre Llanganati está forma­
do por la aglutinación de dos palabras '·llangana." y ''ati". 
Y, la ortografía propia para este nombre, según su sen­
tido original, sería Llangana·Ati. 

Luego, estudiando por partes este nombre, tenemos 
que "llangana" se divivide a su vez, en •·Hanga'' y "na". 

Qué es llanga? · ''Llanga" es un sustantivo del Que­
chua cuzqueño "llano ka~' pronunciado en Quichua quite· 
ño "]langa'· (como inka-inga; sen ka-singa; kenko-quingo, 
etc.), que sigifica: tierras minerales, trabajos mineros, 
caolín, arcilla plástica, barro de cerámica. También vie­
ne del verbo ídem ''llanckai" pronunciaclo ídem "llan­
gai'', que quiere decir: labrar, trabajar, labor, traba­
jo. De aquí proviene: tr-abajador y obrero, ''llanckac, 
!langac"; trabajado, ''llanckashca, !langashca", labora­
ble, "llanckanalla, llanganalla'•; laborioso, ''llanckacuc, 
llangacuc"; obra, obraje, taller, "llanck'ana, llang'a­
na''. (1) 

¿Qué es na?- "na•• es una partícula gramatical 
Quechua y Quíchua que designa el sitio de producción, 
laboreo y procedencia de una cosa, o el de procedencia 
y actividad de un ser vivo. Por ejemplo, las siguientes 

(1) Estos últimos ejemplos están fundados principalmente en 
la autoridad del "Vocabulario Políglota Incaico,_ del keshua de1 
Cuzco Ayacucho, Junín, Ancash y Aymará", compuesto por los 
ReligiÓsos Franciscanos de las Misiones de los Colegios de Propa­
ganda Fide del Perú.- L. A, M. 
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palabras Quíchuas puras: Antisana -lugar por donde 
provienen los indios antis; Cundurguachana -anidarle­
ro de cóndores; Ayasamana -des.;ansadero de los muer­
tos; Chihuacana -frecuentad ero de los chihuacos. Y, 
estos otros ejemplos semi Quíchuas: Torres causana -ha­
bitadero de Torres; Látigo chupan a -lugar donde se 
''chupa" látigo; Gallo-cantana -lugar donde canta el 
gallo. Y, por fin, este ejemplo castellano, enteramente 
quichuizado: Misana-puesto -puesto de decir misa.· (1) 

Ahora bien. recojamos además los datos que pueden 
servirnos al respecto, tomándolos de grandes autorida-
des en filología e historia aborigen: _ 

El Dr. Pablo Patrón, peruano (2), dice: ''Llankana.­
En Kechua la partícula na, puesta en lugar de la i del 
Infinitivo, forma sustantivos que s-ignifican el instrumen­
to con que se ejecuta algo Y la localidad donde la ejecu­
ción se realiza. Llankana, herramienta con que se tra­
baja y el taller donde· se trabaja.' • 

El Dr. González Suárez (3), al describir unos zar­
cilios aborígenes excavados entre Y aguachi y Sibambe. 
dice "los granos son de una pasta cáliza llamada llanca", 

El Padre Juan de Velasco (4) dice: ''usaron tam­
bién los indios de la llanca, ésto es del barro fino de ha-
cer loza". · 

R. Lenz, chileno (5) dice. ''La raiz llanca es de 
orígen mapuche (?), llanca, llanquita, dos minerales en 
el Departamento de La Serena. Llanca f. min. mineral 
de cobre de color azuh:jo". 

(1) Ejemplo¡; tomados de mi obra por imprimir~e. <lnti-Hag· 
ta Runa-shuti•.-L. A M. 

(2) •Orígen del Kechua y del Aymará>, Lima, 1900, pág, 138. 
(3} "Atlas Arqueológico", TeJ:to, pág. 128. 
(4) "Historia del Reino de Quito". Tomo II, pág. 36. 
(5) '•Diccionario Etim,Jiógico", págs. 879 y 446, citado por 

Gustavo Lernus, en ''Glotología Ecuatoriana''. 
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Y, José Fernández Nodal (1), en un análisis grama­
tical dice: ''El que trabaja con mucha mengua, o es de 
poquísimo trabajar -chaycama ma.nam llamckao". 

Así, pues, podemos concluir, inequívocamente, que 
''llanga, llangana'', se refieren, ante todo, a una idea de 
trabajo y a un asunto de minería; y, luego, por otra par­
te, es de extremo interés anotar, por los unánimes datos 
anteriores, cómo nuestros aborígenes parece que concep­
tuaban psicológicamente la idea o noción de trabajo, tra­
bajar, relacionándola de modo casi específico con las ta­
reas mineras o de artefactos resultantes de la míneria, es 
decir, la cerámica, la orfebrería, tallado en piedra. etco 
Esto confirmaría también, una vez más, la tesis primor­
dial sustentada por el autor de este libro, en su otra obra 
"El Ecuador Minero' •, de que la minería fué la. profesión 
natural y esencial de los aborígenes de Quito, especial­
mente. Aún más, en pró de esta interpretación diré 
que excavaciones casuales ejecutadas por individuos sim­
plemente curiosos, y hechas en estos últimos años, des­
de 1933 hasta la fecha, en los campos altos de Píllaro 
que conducen a las montañas de Llanganati, han dado 
tal cantidad y variedad pasmosa de objetos arqueológi­
cos de barros y arcillas no comunes, de piedras raras, de 
oro, cobre, plata y aleaciones, trabajados con tanto pri­
mor, que, aún a las personas más profanas en todo co­
nocimiento, ante la vista de esos ingentes depósitos, les 
he oído yo exclamar espontáneamente, "por aquí debie­
ron tener los aborígenes alguna gran fábrica de maravi­
llas!'', sin darse cuenta los que asi se expresaban, que 
estaban tal vez acertando en sus afirmaciones. 

No obstante que én Quechua. "labriego" también es 
"llankak''; y labrar, ~s "llankay" en un sentido gene­
ral, los términos propios para el trabajo agrícola son, 
por ejemplo: "y apuk tacllak'', para labrador; "yapuy· 

(1) •Elementos de Gramática Quíchua o Idioma de los Yn­
cas•, Cuzco, pág. 193. 
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tarpuy, chacmai" para labrar la tierra arándola. En­
tonces, aplicando a Llanganatí estas doa acepciones de 
traba;ar la minería, y de trabajar la agricultura para 
1a palabra cuzqueña "llanckana·', quiteñizada en "Han. 
gana.'', resuita todavía más inadmisible que se refiera 
la acepción al la borero agrícola, por la natur;:¡leza mis­
'ffia de Llanganati, suficientemente explicada ya, aún 
en el muy verosímil supuesto de que los aborígenes no 
tenían por ''Llanganati" propiamente a esas infernales 
cumbres donde actuó principalmente nuestra Exp ~dición, 
sino más bien a las partes bajas, boscosas y exteriores 
de tales mantañas, (justamente el verdadero teatro del 
Derrotero de Valverde) donde, sin embargo, la muy 
limitada flora económica de los antiguos indios no podía 
encontrar allí campo abierto ni clima dulce para hacer 
agricultura de ninguna importancia. Peor todavía para 
perpetuar esa actividad del hipotético agro, en la catego­
TÍa de un nombre geográfico como Llanganati, que ha 
lle'?;ado a ser de suyo tan famoso, precisamente más 
bien por los indicios y las leyendas metalúrgicas, es 
decir, por yacimientos o por actividades mineras perdidas 
en la Historia, pero abrumadora y naturalmente denun­
dadas por la mineralogía subyacente, viva y activa 
desde tiempos remotos hasta nuestros días, en el país 
del Napa. 

Por tanto, la traducción indiscutible, a mi juicio, de la 
palabra LLANGANA dentro del nombre LLANGANATI, 
sería la de talleres de minería, obrajes de minas. 

Ni siquiera me refiero al concepto de "yac\mientos 
mineros", que sería en Quíchua "llanga·huaca"; ni a la 
acepción de "campos mineros", que sería "llanganahua", 
ni a la de ''campos'minerales'·, que sería ''llangahua" (1) 
justamente el nombre de una hacienda del Occidente de 
la riquísima ProvinCia ecuatoriana de León. 

Mi última prueba demostrativa de la traducción ori-

(1) Véase mi citado libro "\nti-llagta Runa-shuti" .-L. A .. M 
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ginal que proclamo para sólo esta primera parte de la 
palabra Llanganati, es la siguiente: Un viejo hecho o 
leyenda en nuestro país, es que la antigua familia Solan­
da, a la cual perteneció la esposa del Mariscal Antonio 
José de Sucre,compr0 el "Marquesado de Solanda'' con el 
producto de uno de los entierros del oro del rescate del 
Inca AtahualpFt, que se dice estaban ocultos y que halla­
ron en un sitio llamado de ''la huaca de Quinara'', en 
la Provihcia de Loja. Sea, pues, ésto, verdad o m en ti­
ra, en todas o ,en alguna de sus partes, nos queda al fin 7 

un dato importantísimo. De que tal hallazgo real o 
irreal, está localizado a inmediaciones de un río y sitio 
lldmados YANGAN A. Ahora bien, no se necesita ser un 
filólogo para entender que la pronunciación dialéctica es­
pañola del Sur del Ecuador, adulteró en •'yangana" lo 
que era ''llangana''. El resto, queda a juicio del lector 
sagaz. Dos llanganas en la toponimia aborígen, ambo~ 
hasta hoy inadvertidamente relacionados con la leyenda 
de los Tesoros de Atahualpa, y, am':)Qs, donde mañana, 
sin duda, el aventurero --ya que no nuestra perezosa 
Geología- les proclamará como territorios fantástica­
mente auríferos. Sólo el uno de dichos ilanganas ostenta 
un distintivo único que, con estas tres simples letras 
A T I, nos va a rasgar el velo de casi toda la Proto­
Historia del Ecuador, es decir, del ex-Reino de Quito. 

Entonces, pues, ¿qué es ATI?-- Ati, es un adjeti­
vo quíchua que significa: vencedor, invencíble, triunfa­
dor, victor:oso. Es un adjetivo que, según mis estudios 
toponomásticos aborígenes llevados a cabo por cerca de 
veinte años, era muy p~co usado por los indígenas an­
tiguos, debido a la gran excelencia de su significado, 
porque, ha de saberse, que también es un sinónimo del 
dios Marte, igual al del Viejo Continente, figura venera­
da asimismo por los Incas. Garcilazo nos cuenta que 
los aborígenes del Cuico dividían y denominaban a los 
días de la semana en una forma curiosamente análoga a 
la que hemos heredado de remotísimas naciones asiáticas 
los hombres de estos días. Por ejemplo, dice que al Do-
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mingo, dia dd D:Jminus o divinidad mayor, lo lla:n1 ban 
In ti puncha u; al Lunes, día de la Luna, Quilla-punchan; 
al Mart(s, día de Marte, Atí-punchau. Aunque en los 
restantes tenían alguna diferencia, porque lo dedicaban 
al arco iris y a otros asuntos, excepto el Viernes sí, día 
de Venus, Chasca-punchau. En la toponomástica perua­
na no he encontrado sino tres nombres geográficos con 
la palabra a ti, a saber: Atico -el vencedorcito; Atíhua­
ra -gigante vencedor; y Atiquipa -trompeta del vence­
dor, porque, Arequipa es "trompeta sonora''. Pero, en 
la toponomástica. ecuatoriana sí, tenemos topónimos con 
atí, nada menos que exactamente al red~dor del país de 
Llanganati, como Pata-Atí. desfigurado ahora en Patate; 
Guapa-A ti, convertido en Guapante; Calla-Ati, pro::mn­
ciado Callate. Y, también, Atilío y Atiles -urcu, en el 
propio Llanganati. No debe conceptuarse como análo­
go, al topónimo « Pulucate" de la Provincia de Chimbo­
razo. 

He llegado, pues, al momento de poder traducir con 
todas las pruebas filológicas imaginables, la palabre. 
LLANGANATI, y la traduzco como _I,.QS TALLERES 
U OBRAJES DE MINERIA DE ATI. 

Bsstaría la sola enunciación de ese significado mi­
nero, para que todo lo que sabemos, hasta este punto 
no Más, sobre Llanganati, adquiera de golpe una impor­
tancia extraordinaria inclusive el Derrotero de Valver­
de que, entonces, sí, es infundido con vida, con ióg,ica 
científica, con verosimilitud y hasta con antecedentes. 
Pero, aún hay mucho más, trascendental y sensacional, 
--que el polvo de los siglos ha venido ocultando- y 
que ahora lo vamos a exhumar exponiéndolo a la luz del 
mundo, en el capítulo siguitnte. 
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EJ "Ati'f- Pillahua~o~ 

un "Lil:ertador"-Bolívar indio 

Muy raro, y quizá úni:co es el caso- en la toponimia 
aborigen del Ecuador, que un nombre geográfico lleve 
en sí el recuerdo de la existencia de un individuo, por 
grande que él haya sido. Los aborígenes no creían en 
el preterismo personal~ como caracteriza a la conciencia 
occidental que trajeron los españoles, y dentro de la cual 
vivimos ahora en América. Aún el nombre del Inca, f'n­
tre los cuzqueños, apenas se lo imponía en algunos to­
pónimos, pero sólo a ·título genérico y no individual. 
Tengo traducidos más de un mil topónimos ecuatorianos, 
y no hay otros lugares geográficos que lleven nombres 
recordatorios de persona histórica, excepto, indudable­
mente, L1anganati, y, anexos a él, Patati, Callatí, Gua­
pati, etc. Este detalle nos revela cosas _nada vulgares 
del pasado aborigen, y, sobre todo, indica que aquel que 
fue objeto de una tan grande excepción, debía ser tam­
bién un personaje excepcionalmente grande. 

Así lo fue, en efecto, el Gran Señor Pillahuaso, de 
Píllaro, según lo cuentan con entera conformidad todos 
los mejores Cronistas primitivos y autorizados de Amé­
rica, quienes jamás escribieron. por cierto, a sabiendas 
de que los argumentos que aquí estoy ·presentando en 
el Siglo XX, son para demostrar los dominios, el pode­
río y la significación histórica que tuvo aquel potentado 
indígena en Llanganati, en todo el Quito y aún en el 
Cuzco. 

Pillahuaso fue uno de los Régulos-si se quiere usar 
del término convencional de la preponderancia blanca-, 
o de los Reyes-si hemos de hablar en castellano in­
convencional-que hubo en este extenso y prodigioso 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Expedición Bo~chetti-Andrade Marín 173 

pais de Quito, mucho antes de que viniesen como intru­
sos los meridionales Incas, organizados en una unidad 
política más o menos consolidada. 

Muy grande r<>sultara para 'incluír en estas pagmas 
una biografía del famoso Ati-Pillahuaso, notabilísimo 
jefe indio que, empero, ha pasado casi inadvertido por 
los historiadores clásicos del Ecuador, sin embargo de la 
frecuente mención que hacen de él los más antiguos 
Cronistas de la Conquista y aún innumerables documen­
tos de los archivos de España y del Ecuador. Solamente 
el Presbítero doctor José María Coba Robalino (1), re­
copilando todo cuanto dichos Cronistas y docum~ntos 
refieren acerca de Ati, nos ha dado de él las noticias 
más completas y las más originales de su proto-historia 
y de su historia. Por desgracia, aún el doctor Coba 
Robalino, no llegó a vislumbrar en modo alguno que 
Lianganati, Patati, Guapati y Callati eran nombres que 
proclamaban los dominios del Ati. Y, es grande lástima 
que hasta al propio Llangandti le llame "Llsnganates" 
el Dr. Coba Robalino, y les haya pasado tan por alto 
en su Monografía de Pillara. Pero, sea como fuese, de 
este afanoso escritor, digno de mérito, ~::xtractaré lo más 
posible una biografía del Ati-Pillahuaso. 

Nuestro gran Sc:i'íor indio Quitu o Quitwa (2) de 
Píllaro, aparece en la escena de la Historia del Ecuador 
defendiendo bravamente a su patria, con motivo de la 
expedición invasora del Inca Túpac - Yupanqui del Pe­
rú. «El Inca-dice el Presbítero Coba Robalino-avan­
zando hacia el I'·Iorte, tuvo seria resistencia de la Con­
federación Cañari que, si no es taba sujeta al Reino de 
Quito, por lo menos fue aliada: así se explica la presen­
cia de tropa~ quiteño-puruhaes en el Cañar al mando 
del valeroso Pillahuaso Ati o Rey de Píllaro, Tigualó y · 

{1) •Monografía General del Cantón Pfllaro>, Quit,.,, 1929. 
(2) La ex plic:~ción de es~ ortografía, puede verla el lector 

en mis citados escritos, •Pruebas lógicas, filológicas y cronológi­
cas de la e~istencia del Reino de Quito• .-L. A. M. 
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Muliambato. Es muy probable que el Ati con su ejér­
cito fue enviado como Auxiliar por orden del Schyri de 
Quito, que e::ta ba pre parand0 nuevos ejércitos de resis­
terocia. (1) El Ati-Pillahuaso en ese entonces (1452) era 
muy joven, tal vez sólo de ve: in te años de edad, pues 
"ya muy anciano, alca:1ZÓ a se:' bautizado con su espo­
SE!. entre 1535 a 1540". (2) Túp=1c-Yupanqui, a pesar de 
tener 200.000 hombres gastó más de cinco meses en es­
ta campaña, hasta triunfar; pero Pillahuaso, aYudado 
sin duda; dice el bi.)gL·afista, por los régulos Jacbo de 
Latacung3., Mainaloa de Jatun-Sigchos, y Pooniona de los 
Ambatos y rv'íochas, como General en jefe, ·y con el 
Shyri Huaicopo-Duc'hicela a la cubeza, preseDtó cons­
tante resistencia a los cuzqueños, sucediendo que Túpac 
Yupar.qui tardó cinco años en llegar a los "términos del 
antiguo Reino de Qc.Ji to », para enseguida regresar has· 
tiado y a¿;otado el Inca al Cuzco, viendo fracasada su 
expedición. ' Es una primitiva gloria para los Cmtones 
Píllaro y Salcedo-·di-ce el doctor Cuba-habe¡- tenido 
en pJe¡¡o Siglo XV1 como General en Jefe del Ejército 
del Shyri, en esta región central, al Ati Pillahuaso, que, 
sin duda, con bravura detuvo· al Inca y su poderes:> 
ejército, por la Indep~ndencia de la Patria durante cinco 

(1) El muy docto <::.rqueólogo ecuatoriam, Sr, Dn .. 1acinto 
Jiión y Caamaño, en su más reciente obra "El Adelantado Sebas­
tián de Benalcázar', Quito, 1936, opina ya de este modo sobre 
nuestro antiguo Heino de Quito: <Lo que . hoy .:s Repúbli;ca del 
Ecuador, ::JO formó afltes de la conquista inca ice¡ un2 sola nación, 
un solo pueblo ...... ninguna de estas naciones fcrmaba un Estado 
propiamente dicho: cada una se encontraba fraccionada en varias 
parcialidarles, que se hadan mutuamente la guerr1, de ahí pro­
venía el que ciertos caciques llegaran a predominar. formando pe­
quefíos principados. Ello no era óbice para que estos régulos se 
agrupasen en confederaciones, en ntQmentos de peligro, corno lo 
hicieron los Caranqui~ bajo Nasacota Puento para resistir a Huayna­
Cápac>.-N. de L. A, M. 

(2). González Suárez:- "Notas Arqueológicas". =- Nota de 
L. A. M. 
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años!' Y, añade, ¿No es noveles..:a la existencia de Pi­
llahuaso como Ati de Píllaro y Muliambato?" 

Durante la tercera expedición de los Incas Tupac­
Yupanqui y Huaina-Cápac, los Jefes quiteños, con Ati, 
inclusive, dieron graves reveses a los cuzqueños; hasta 
que, en la cuarta expedición, Huayna Cápac, convencido 
de la inquebrantable tenacidad de los quitus, optó más 
bien por contraer amistad con el Régulo de Puruhá, ca­
sáncl.ose con su hija, a fin de poner en quietud a los 
grandes régulos Pillahuaso Ati de Píllaro y Tuconango 
Jacho de Latacunga, y poder avanzar así, con esta me­
dida estratégica hasta el Chota combatiendo a los quitu­
caranquias. En la quinta e:xpedición, Huayna -Cápac 
afronta una rebdió<1 de los quiteños Nazacota, Pillahuaso 
y Jacho y otros. Viene con un enorme ejército, y, mien­
tras los antedichos peleaban contra otro ejército incási­
co, les cae por las espaldas y les toma prisioneros a Pi­
llahuaso y a Tuconango. Pero, Huayna-Cápac, sagaz po­
lítico, reconoCiendo la significación y poderío de estos 
jefes, se hace a~igo de ellos, y les ''confirmó en sus 
dignidades de At1 y de Jaoho -dice el Dr. Coba, (l) .'{ 
les edificó casas como de los Incas, revistió de esplendor 
sus cortes y se casó con sus hijas". "Desde enton­
ces, añade, los Nazacotas en el Norte fueron, como los 
Jacho y los A ti en el centro, los ,-más fieles y poderosos 
amigos de los Incas, Shyris de Qnito, Huayna Cápac y 
Atahualpa. Todo éstu consta de los.Expedientes de me­
ritos y servicios que, a fines del siglo XVI practicaron 

(1) A este respecto, el Dr. Coba no se ha fijado que ''Pilla­
huaso" no es una palabra Quíchua. sino Quítwa; y que ''Ati" sí 
es voz Quíchua. Mi opinión, entonce~, es la que, desde ese. inci· 

·dente, el Inca mismo. reconociendo la bravura y superioridad de 
Pillahuaso, le confirió el apodo Quíchua, el renombre, el título, pro­
piamente hablando, de Ati, es decir, de lNVENCIBLE, como he 
explicado antes. N o cabe, pues, decir "que les confirmó en sus 
dignidades": Está muy claro que ése y no otro es el honroso ca. 
lificativo de A TI.- L. A. M. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



_1_7_6 _______________________________ Llan~anati 

los hijos Y ~iet?s de los_Nazacotas, Jachos y Ati, ante 
la Real Audtencta de Q~tto, existentes en el Real Ar­
chivo de Indias de Sevilla, Y que fueron estudiados y 
extractados ror el Ilmo. Dr. González Suárez. (1) 

De los régulos Jacho y Ati, dice textualmente Gon­
zález Suárez: "Señores de Latacunga eran los Hacho 
Caciques de esa parcialidad, así como los Atí lo eran d~ 
San Miguel y de Pillara. San Migu~l en la lengua ma­
terna de esa parcialidad se llamaba Trguajaló. Ati, Caci­
que de San Miguel y de Píllaro, acompañó a Atahualpa 
en la expedición de este Inca contra su hermano Huás­
car, estuvo en la toma del Cuzco, y ya en edad avanza­
da, recibió el bautismo con el nombre de Alonso. El 
Cacique principal de Píllaro era un Ati; la familia Ati 
tenía su hogar solariego en San Miguel de Latacunga 
donde reddía el Régulo de toda aquella comarca, que er~ 
un Jefe poderoso, del cual se refiere que en su casa te­
nía duho o Silla de autoridad; que cuando salía, era lle­
vado en andas y acompañado de escoltas de honor. Es­
tos Ati, antes de la Conquista de los Incas, y aún des­
pués, bajo el reinado de Huaina-Cápac y Atahualpa, eran 
régulos poderosos, andaban siempre llevados en hombros 
por sus vasallos y acompañados de una ~scolta de Jan· 
ceros. En su casa se sentaba en duho o -tlana. Más tar­
de el Rey de España concedió a los Hacho y A. ti, para 
sí 'y sus descendientes, la dignidad de Caballeros equiva­
lentes a Condes, con el derecho de usar escudos de ar­
mas, que los podían poner en sus escritos, en los frontis 
de sus casas, en sus sillones o duhos y en Jos estrados 
que tenían en la iglesia parroquial para oír misa y asis­
tir a los demás actos del culto. religioso". (2) 

''La genealogía de nuestro heroico Ati e Rey de Pí- _ 
llaro y Muliambato-añade el doctor Coba-la recons­
truyó, apoyado en la documentación existente tanto en 

(1) "Notas Arqueoló¡¡icas", págs, 122 y 123. 
(2) idem. 
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la familia Ati como en el archivo de la Escribanía la. de 
Latacunga, el inteligente y acucioso investigador señor 
Isaías Toro Ruiz, y su importantísimo trabajo fué publi­
cado en el semanario latacungueño «La Nueva Era>, 
del 3 d.e Julio de 1926, No. 49. 

Parece que el invencible Rey Ati-Pillahuaso, de Pí­
Haro murió, de cosa de 93 años; es decir que, cuando 
Cristóbal Colón descubría la América en 1492, el Ati 
era ya un hombre de unos 50 años de edad. Y, según 
la genealogía antes citada, en los documentos fehacien­
tes de Latacunga, constan históricamente los siguientes 
Ati: el año de 1620, Francisco Ati, nieto leg;ítimo de 
Don Alonso Ati, el célebre Pi!lahuaso; en 1630, Don 
Francisco Javier García Ati, nieto y sucesor del ante­
rior; en 1650, Doña Francisca Ati,; en 1591, pasa el Ca­
cicazgo a Don Alej<mdro Ati; en 1738, Don Francisco 
Ati; en 1765, Don Tomás Ati; en 1797, Don Jerónimo 
Ati; en 182.'5, Don Buenaventura Ati; en 1843, don Fe­
lipe Ati. Y, los últimos descendientes de los Ati, reyes 
de de San Miguel de Molleambato y de Píllaro, por 
descendencia completamente legítima, son Don Emilio 
Ati, notable pianista que vive aún en San Miguel de 
Salcedo, y Don Luis Ati, quien reside todavía en estos 
días de 1937, en San Rafael, California, Estados Unidos, 
como acreditado sastre, después de haber viajado exten­
samente por América, Europa, Asia y Africa. Este Don 
Luis Ati, es el único que conserva todavía con celo la 
dignidad de su abolengo real y et recuerdo de sus ante· 
pasados, usando siempre distintivos de su nobleza india 
de Quito, haciéndose conocer así en todas las numerosas 
corporaciones y sociedades de los Estados Unidos a las 
cuales pertenece como miembro distinguido. Tiene un 
solo. hijo varón, que ha recibido el nombre de Atahual­
pa, y quien se educa en 1 as escuelas norte americanas 
matriculado siempre con el distintivo de indio de Quito. 
De modo que el último vástago dtl gran Ati-Pillahuaso 
del Siglo XV, es, en el Siglo XX, Atahualpa Ati. Final­
mente, L'on Luis Ati, para no desfigurar en ta pronuncia-
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ción sajona la palabra aborígen Ati, transmitida hasta no­
sotros en ortografía castellana, le ha acomodado en orto, • 
grafía inglesa a su ap~Jlido, escribiéndo)o Ahtty. (1) 

Es, pues, el hecho más curioso y grandemente signí­
ficativo, que, en toda la historia genealógica del Ecua­
dor, no hay un solo caso de supervivencia de familia al­
guna, ni de descendientes de los conqui,tadores Incas, 
ni de los conquiitadores· Castellanos, que sea consciente 
de su pasado y que pueda trazar su abolengo sin mez­
cla in ter- racial de sangres, directamente hasta el primer 
indivíduo que originó el apellido. No hay ah'Jra ya, un 
solo Atahualpa, Pizarro o Benalcázar en el Ecuador, con 
o sin respaldo genealógico (2). En cambio, y como por pa-

(1) La familia A ti, de Salcedo actual, se ha multiplicado de 
un modo extraordinario en diversas ramas, pero los antecesores de 
Luis Ati, descendiente directo del gran Pitlahuaso-Ati, son Maria­
no Ati. abuelo, y Cayetano .-\ti. padre. Estos últimos fueron fa­
mosos albañiles, de Quito, principalmente, Cayetano Ati, Maestro 
Mayor albañil, cnnstruyó entre otros edificios el del antigu0 Bea­
terio que después sirvíó- a los Hermanos Cristianos y al Colegio 
Meíía, También el Mercado Sur de Quito, bajo la dirección del 
arquitecto Schmit y como obra emprendida por mi ilustre padre, 
el Dr. Francisco Andrade Marín, el primero y el más grande -remo· 
delador e higienizador de Quito. Es un ·hecho inadvertido por 
nuestros investigadores, pero ele inmensa significación histórica y 
científica, que las maravillas de la albañilería quiteña, son ejecu­
ciones de los vástagos de los Re ves lncss y de los Reyes Qu!twas. 
Salcedo ha dado casi desde 1a fundación de Quito hasta estos días, 
una legión inacabable de albañiles, siempre Atis, directos o indirectos. 
Esto quiere decir, que los A ti son racialmente superiores, de tipo cons· 
tructivo y que se trasmiten esbs talentos constructivos, prepoten­
temente, de padres a hijosp y de generación en generación. No es 
otra cosa que este mismo fenómeno biológico, el ingenio y la inge­
niería de la poderosa raza yankee de los Estados Unidos. Hay, 
pue~. una razón científica para que el gran Pillahuaso quiteño 
conste como poderoso en los documentos de España, y para que 
haya recibido el magnífico título de ATI: invencible, vencedor.­
L.A.M. 

(2) Solamente sin genealogía clara pero todavia apellidadso¡ 
hay descendientes de Juan de Ampudia, en Quito; de Diego 
de Almagro, en Ambato; y de Gabriel de la Huerta, uno de Jos 
fundadores de Quito, en Manabi,- L. A. M. 
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Luís E. Atí, del siglo XX, radicado ahora en Estados Unidos. 
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radoja, sobreviven más bien hasta estos días, conscientes 
de su ancestro. algunos A ti, vástagos racial mente puros 
Y directos del Rey de Píllaro, uno d~ los auténticos seño· 
res naturales y propios del remotísimo REINO de QUI­
TO, y cuyo árbol genealógico, que principia desde an· 
tes que los Incas hollasen estas tierras, y medio siglo 
antes de que Colón pisase América, puede ser acreditado 
con documentos existentes en los Archivos de Sevilla, de 
la Corte Suprema de Quito y de las Escribanías de Lata­
cunga. Algo semejante ocurre también con los Duchice­
la, descendientes asimismo de otro gran señor del pre-in­
cásico REINO de QUITO. 

El Estado o Señorío del Ati-Pillahuaso 

en el Reino de Quito 

Lus estudios de filología aborigen nos van a volver 
a prestar su ayuda para ampliar nuestros conocimientos 
sobre Llanganati y sobre el célebre Ati-Pillahuaso. An­
tes he mencionado también los topónimos Patate, Gua­
pante y Callate, correlativos a Llanganati, pero recons­
truídos, en mi opinión, a sus fonemas originales de la 
desfiguración fonética Y ortográfica castellana, diciendo 
que son Pata-Ati, Guapa-Ati, y Calla-Ati. Ahora, ¿qué 
significan estos nombres, y dónde están localizados los 
lugares así nombrados? 

Según mi referido libro sobre Toponimias Aborígenes 
del Ecuadar, Pata-Ati quiere decir '"lindero, frontera de 
Ati'' (1). Y, bien lo sabemos todos, que «Patate:o es el 

(1) Consúltese la etimología de los títulos Pataló, ·. Pataquí. 
Sarapata, Pilopata, Patichubamba, Papallagta, Chuquipata, Mo­
chapata, en mi ante:licha obra sobre toponimias aborígenes.- L. 
A. M. 
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nombre de un río importantísimo en la hidrografía de 
la actual Provincia del Tungurahua, así como de un pue­
blo ribereño del mismo río. Ambos marcan clarísim3-
mente un lindero, una frontera natural entre do3 comar­
cas geográficamente distintas e históricamente también 
diferenciadas: la de Pillaro a la una banda, y la de los 
antiguos Puruháes con el famoso asiento aborígen de 
Mocha, a la otra banda (!). A este propósito, es mi opi­
nión, que el río Patate, en tiempos del Ati, debe haber 
tenido ese nombre desde la confluencia del Guapante con 
el actual Pumacunchi, hasta el Topo, mucho más aba­
jo de Baños; pues, creo que a la palabra « Pastasa », de 
evidente orígen jíbaro, le han hecho subir demasiado los 
geógrafos españoles, llevándola hasta la confluencia con 
el Chambo, más arriba de Baños, siguiendo las normas 
de la hidrografía e~ropea. 

"Guapa-Ati", conforme mis estudios, quiere decir, 
"el vergel de Ati'', Y, posiblemente que tiene que ha­
berlo sido así. porque, insisto en creer, como lo digo ya 
en la página 2t:í de este libro, que en el sitio del actual 

(1) No menciono a Ambato, porque •Ambato• no es nombre 
de pueblo sino de río, o mejor dicho, de quebrada, según mis 
descifraciones toponomásticas. Por lo tonto, Ambato es un lugar 
sin ninguna importancia en la vida y en la historia indígena, épo­
ca en la cual, yo opino que no pasaría de ser un erial inútil, árido, 
lleno sólo de cactus, con una que otra casucha dispersa. Pero, vie­
ne la Conquista emopea, y con ella el hombre, los animale8', y, 
sobre todo las plantas europeas, y, para éstas, la irrigación meto­
dizada; y, sólo entonces, pienso que Ambato adquiere un nombre 
como poblado y una pujanza creciente y maravilbsa como comar. 
ca económic?, convirt'éndose en un Nilo y en una California del 
Ecuador, por la acomodación y ajuste natural de hombres, anima­
les y plantas na tivils de cuatro estaciones, a un clima también casi 
cuatri-estacional prodigiosamente montado sobre los Andes Ecuato· 
riales. Allí entiendo que se operó el mismo proceso biológico que 
en el Chota y en Esmeraldas con los negro~, con los asnos y con la 
caña· de azúcar importados de Africa por los españoles: la caneen. 
trá:::ión selectiva, espontánea y prolífica al óptimo de los seres vi· 
vos en el medio más semejante a su habitat original.- L. A. M, 
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San Miguel de Salcedo -antiguo Tiguajaló, de Gonzá­
lez Suárez, y ulterior San Miguel de Molle-ambato- exis­
tió una verdadera Capital política o Corte d-: placer del 
Ati, según era costumbre entre los gobernantes aboríge~ 
nes, como lo vemos en el hasta hoy barrio y colina de 
"El Placer'' de Huayna- Cápac y Atahualpa, en Quito. 
Esta creencia mía la fundo no sólo en la aseveración de 
González Suárez de que allí "tenía el Atí su hogar sola­
riego'', sino en la accesibilidad inmediata de ese sitio al 
tiá:1sito interandino, en la dulzura del clima, y en la 
amenidad del lugar con su bellísimo jardín de molles de 
Pantzaleo, reclinado sobre el hermoso río de Molle-amba­
to ( 1 ). En Píllaro debe haber estado, a mi juicio, más 
bien la gran Capital social, el hogar residencial de la in­
mensa masa de población obrera aborígen sujeta al pode­
rcso A tí, conforme recalca en calificarlo. González Suá­
rez, fundándose en los documentos que acerca de Ati, 
vió y examinó en España, y, como lo atestíguan y ratifi­
can también los vestigios que todos los días se halla en 
el subsuelo de Píllaro; pues, indican que éso fué una ver­
dadera colmena húmana en la remota antiguedad. Por 
e1lo digo en la página 27, que la sorprendente densidad 
actual de la población pillareña, no puede ser improvisa­
ción española post-colcm biana, sino una lenta instalación 
e hibridación Castellana sobre una pujante y viejísima 
comunidad nativa.- Por fin, el nombre de Guapa, es 
la legítima denominación antígua para el Iomón llamado 
ahora de Quimbana, desde el cual se obtiene uno de los 
más bellos panoramas que imaginar se puede para la con­
templación del Chimborazo y su comarca circundante. 
Guzmán le llama "Cordillera de Guapa" a esta gratt lo­
ma, y ''Pongo de Guapa·' a su depresión cimera; y, Val· 
verde conduce, ante todo, a su gran mirador de ''Gua­
pa'' para empezar su Derrotero. Esto mismo, es la últi-

(1) Consúltese los títulos "Molle·ambato", ''Ambato" y "Pant­
zaleo" en mi citada obra de filología aborigen.- L. A. M. 
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ma prueba de que Guapante es la adulteración de Guapa­
Ati. 

Por fin, ''Calla-Ati", quiere decir ''la rueca de Ati'', 
rosiblemente por haber sido el sitio de las hilanderías del 
Estado de Ati. Está casi dentro de Píllaro. 

Respecto· a los topónimos "Atiles" y '' Atilío", con· 
fieso que no puedo traducir:os satisfactoriamente, a pe­
sar de que el prefijo s~ refiere con claridad al Ati. Pero 
presumo que el sufijo pueda ser "leo'', desfigurado en lo 
caligráfico y en lo fonético por los españoles, cosa demi· 
siado usual y que ha vuelto enigmas atroces a muchísi­
mos de los topónimos aborígenes, sencillísimos de tra· 
ducirlos después de restaurado el defecto caligráfico, más 
que el ortográfico. 

Ahora, una vez traducidos los anteriores topónimos, 
la conclusión aparece muy obvia en el sentido de que el 
señorío o los dominios del poderoso Ati Pillahuaso com· 
prendían un verdadero territorio estatal deslindado por 
bien claras fronteras naturales, a sea: al Occidente, por 
el río de Pata-Ati - Culapachán; al Norte, por el 
río Guapa·Ati, y luego por el río Desaguadero de Ya­
nacocha (paralelo al cual corre el Derrotero de Valver­
de), hasta dar la vuelts más al N arte aún, al rededor 
de la cordillera de Sacha Llanganati y llegar al Napa; al 
Sur, por el río Pata-A ti; y, al Oriente, por todos los 
Llangana-Ati hasta el río Bnsupí. 

Este ultimo nombre, Ansupí, y el de un afluente 
suyo, el Piatúa, así como los de Jondachi, Napotoa y 
Ambi-yacu, que hallamos todavía sobreviviendo en la 
geografía del país del Napa, son v-estigios elocuentes -
según los argumentos de m1 t~sis (1)- de que el idio· 
ma Quítwa del Quito. prévio al Quechua del Cuzco, era 
común a varios de los más afines señoríos del REINO 
de QUITO, y que, por ello, el Estado de Pillahuaso, que 

(1) "Pruebas lógica~. filológicas Y cronl"llógicas de la existencia 
del Reino de Quito". 
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ocupaba este territorio por entero recostado sobre la 
Cordillera Oriental y tendido hacia la hoya del Oriente, 
aunque con capitales interandinas, había él difundido y 
estampado denominaclones Quítwas en tiempos pre-incai­
cos, hasta muy adentro en la geografía amazónica, como 
en el caso del Ambi-yacu, por ejempl", un nombre per­
fectamente mestizo entre Quitwa y Quichua. (2) Gonzá­
lez Suárez .mismo, asevera que estos caciques de Pillara 
tenían estrechas relaciones aún de familia con las tribus 
orientales y que sabían comunicarse con ellas expedita­
mente. 

Luego, pues. al trazar los dominios del Ati-Pilla­
huaso, estamos igualmente tra:»ando y reconstruyendo 
parte de la geografía del REINO DE QUITO, gracias 
al recurso hasta hoy intocado de la fascinadora filolo­
gía a :>Origen en el campo geográfico. Y, al hacerlo así, 
estamos también planteando, consecuentemente, nuevas 
ideas sobre los más naturales derechos territoriales del 
Ecuador en la hoya Trasandina Ecuatorial, relativos 
ar:te todo, a la más pretérita personalidad nacional y 
estructura política aborigen de nuestro país, que, a los 
modelados en el enigma jurisdiccional amazónico con­
cebido a la europea por la Corona de España, pero 
siempre fallido, y que jamás pudo ventilarlo ni dicha 
Corte con sus frecuentes traslados experimentales ama­
zónicos de Virreinato a Virreinato; enigma empeorado 
al colmo, a partir de la atropellada segregación de Qui­
to, en 1822, para incrustarla, aprovechando de los mo­
mentos de confusión, en la fugaz República de la Gran 
Colombia, en aquella malhadada hechura del napoleo­
nismo criollo, cuya pronta disgregación tenía {lecesaria­
mente que ocurrir a un plazo cortísimo, por la temeridad 
de injertar una unidad étnica Quichua en dos unidades 
étnicas Caribes, y de cuyos resultados quedó huérfano y 

(1) Consúltese los títulos Ambi, Guambi, Cayambi, Alambi 
ltambi, Tixambi y Ambiyacu, en mi citada obra filol6gica.-L. A, M 
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expósito nuestro país, y con su viejo patrimonio terri­
torial, antes saneado, convertido ahora en una odiosa he· 

· rencia, que nos ha sumido en un estado de perpetuo 
amago de guerra entre americanos, como una añadidu­
ra a nuestro constante estado de revuelta entre ecuato­
rianos. 

Mientras las dos Repúblic3s caribes, afin-es entre sí, 
se hinchan cada día de mayor prosperidad y segtlridad, 
aún a despecho de sus largas jornadas cle d!Ospotismos 
-porque nadie les tocó su naturaleza esencial en su na­
cimiento--, y, mientras la República Incásica se dilata 
todavía más, avanzando fronteras, en una como repeti­
ción de las aventuras del Siglo XV, el Ecuador, debido 
al napoleonismo de los criollos caribes, ha quedado tan 
sólo para sustituir a España en resolver, con su vida 
misma, pigmeizándose, el árduo problema de las juris­
dicciones territoriales amazónicas de factura europea en 
tierras indias, que, la propia España, perpleja en su 
tiempo, siempre las dejó a medio hacer, aliviándose de· 
dicho fardo, cada vez que pudo, en las cómodas espaldas 
del Vaticano. 

Con razón, González Suárez prefirió más bien mo­
rirse, antes que proponerse siquiera escribir la Historia 
de la época llamada d~ nuestra independencia, porque 
habría tenido que decir la verdad, esa verdad que tan­
to nos encareció que dijéramos a los pueblos, en tratán­
dose de su historia 

Los inmtmsos hallazgos arqueológicos 

casuales en el país del Ati. 

En Píllaro, quizá como en ninguna otra parte del 
Ecuador, se respira un verdadero ambiente de pre ·his­
toria aborígen·. Sobre todo, para el iniciado ya en es-
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tos antecedentes, aparece el país de Píllaro como ro­
deado de una aureola que actualiza los lejanísimos días" 
de los grandes potentados indígenas y del hormiguero 
humano que, sin duda, residía a!Ií como en un solar grato y 
seguro para una comunidad autónoma que dominaba 
desde el Cula-pachán en el Occidente, hasta el Cula-urcu 
en el Oriente. 

Por donde quiera que se pise en Píllaro, es posible' 
hallar de algún modo, los restos de esta gran nación 
indígena. Se puede decir que cada casa actual de la 
comarca, guarda algún objeto prehistórico encontrado 
eventualmente en las labores del suelo. No es menester 
excavar de propósito para reunir salas enteras de obje. 
tos arqueológicos, con lo que a cada momento cae en 
manos de los labriegos durante las labranzas, Debido a 
esta profusión de vestigios, es que, en uno de sus reco­
rridos por el cerro o lomón de Guapa, los señores Bos­
chetti y Ré hallaron indicios de un entierro al borde de 
unas Iagurütas, a cosa de 3. 700 metros de altitud, e in­
mediatam~nte enaima de Pillara; y, excavando, logra­
ron sacar un curiosísimo juego de diversos objetos abo­
rígenes, indudablemente pre-incaicos, consistente de cin­
co vasos cónicos de una beHa piedra verde desconocida 
en la región interandina, varios vasos zoomorfos de una 
arcilla blanca semejante a la loza, un ídolo de barro, y 
un precioso amuleto de piedra negra brillante, simulando 
un raro batracio. Posteriormente, volvimos juntos a ex­
cavar en dichas lagunitas que, esas sí, parecen hechas 
por la mano del hombre, porque están en la zona arci­
llosa, volcánica; pero ya no hallamos nada más. 

En poder de los S(!ñores, don Carlos Terán Gómez, 
y don Serafín Robayo, ambos de Píllaro, se puede admi­
rar, en cambio, muestrarios abrumadores y admirables 
de la cantidad y variedad pasmosa de objetos arqueoló· 
gicos aborígenes que debe guardar el subsuelo de la co­
marca de Píllaro, patria y señorío del Ati-Pillahuaso. 
Estos señores, simplemente por aficionados, y nó como 
estudiosos, se han dado a la tarea de recolectar dichos 
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objetos dispersos entre los paisanos del lugar, y a la 
vez, practicar exca\"aciones por su cuenta, principalmen­
te en el llanito de Tunguipa mba que domina a la pobla­
ción de Píllaro. El resultado en sólo estos últimos tres o 
cuatro años, ha sido increíble. Lo que tienen estos dos 
caballeros, supera, por sí solo, a cualquiera de los mu­
seos arqueológicos existentes en el país. Quien ve éso, no 
tiene por qué dudar que Píllaro fue un día el asiento 
máxim~ de una gran nación pre-histórica de los aborí­
genes. La colección del Sr. Terán Gómez debe constar 
de unas 4.000 piezas, que ocupan apretadamente una 
vasta sala. Y, este señor nos aseveró que lo que alH ha­
bía, era apenas una parte mínima de lo hallado en las 
excav;.tciones; pues la mayor cantidad estaba ya destruí­
da en el suelo, o se destruía al excavar. El cree que lo 
que posee, es un saldo de 40.000 objetos descubiertos en 
sus trabajos. En cuanto al Sr. Robayo, posee cosa de 
1.500 piezas guardadas también en una amplia sala, asi­
mismo, un pequeño saldo de lo excavado. 

Las colecciones de arpb-as señores, comprenden, ante 
todo cerámica en forma de vasos, pondos, cántaros y más 
vajilla de barro de todo modelo, tamaño y descripción; 
muchos de J:llos, maravillosos por su acabado y ornamen­
tación; especialmente, en los disenos antropomorfos y 
zoomorfos, hay piezas ori.g;inalísimas representando al 
hombre y a toda la faúna regional, en sus más variadas 
manifestaciones y en casi todas las especies: caciques, sa­
cerdotes, hombres, mujeres, figuras costumbristas, sím­
bolos, cóndores, tórtolas, perdices, sabandijas, sapos, pu­
mas, tapires, venados, etc. Entre los objetos de piedra, 
aparte de las llamadas hachas, hay vasos y morteritos 
primorosos de piedras negras finísimas bruñidas impeca­
blemente; Hay cráneos humanos de formas inverosímiles, 
y más huesos humanos y de auchénidos, probablemente 
de llamas y alpacas. Hay tejidos de lana y de algodón, 
hilos, incontables collares y brazeletes de materias té. 
rreas. Pe~o lo más sorprendente y digno de atención, son 
los· objetos metálicos de oro, plata y cobre y sus aleacio-
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nes, así como 'los objetos marítimos, tales como conchas 
y caracoles. 

Los objetos de oro están constituídos por largos co­
llarts formados de cuentas de pequeños cilindros hechos 
de láminas enrolladas; además por muchos enormes zar· 
cilios laminares en forma de media luna, hechos de una 
aleación talvez de plata, pero bañados en oro fino. Entre 
estos discos, hay algunos nó repujados a golpe, sino, sor­
prendentemente, como laminados, bruñidos y acabados en 
los más modernos talleres europeos de Iaminación. Diría 
yo que son espejos de oro. ¿Cómo pudieron hacer estos 
trabajos los aborígenes? Es cosa incomprensible. 

Los objetos de cobre son también obras muy avan­
zadas en metalurgia. Se observan aleaciones con plata. 
Pero, de cobre puro, hay enormes agujas de coser, exac­
tamente iguales a las diminutas actuales de acero; ha­
chas, topos gigantescos, casi como estoques, cascabeles, 
efigies del sol y de la luna, estrellas, etc. 

De conchas y caracoles merítimos hay muchos colla­
res; también grandes caracoles de mar, sueltos, y, por 
último, diversos motivos ornamentales !"elativos a la vida 
costanera. ¿Cómo sé explica ésto, si Píllaro es una de 
nuestras comarcas interandinas mis retiradas del Océano 
Pacífico, y más bien la más atlántica, pero de un Atlán­
tico que está a miles de kilómetros de distancia? - La 
explicación viene de su:yo: se ve que los aborígenes de 
Píllaro tenían contacto, 1:ráfico Y tratos sociales, lo mis­
mo con las inmediat>ls tribus atlánticas c:lel Amazonas 
como con las muy lejanas tribus de la costa del Pacífi: 
co; y, una nación capaz de abarcar tan enorme influen­
cia, tenía que ser, necesariamente, una unidad política 
poderosa, influyente, y con una personalidad nacional ca­
paz de dejar huellas indelebles de todo orden, justamen~ 
te como las que nos están sirviendo para reconstruír, 
faceta por faceta, el gran Señorío de Ati. 

Finalmente, debo decir que la mayor parte de las­
piezas arqueológicas de las colecciones antedichas, apa­
rentemente pertenecen al arte llamado peruano o incá-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~18~8~ _______________________________ L_J_a_n~anati 

sico. Si esto es asi, y si hay civilizaciones superpues­
tas, lo definirán mejor los arqueólogos; para lo cual es 
indispensable que se hagan estudios serios, y que el Go­
bierno del Ecuad"r adquiera las colecciones y haga es­
tudiar la re~ión. 

El Ati-Pillahuaso, Rumiñahui, y 

Sebastián de Benalcázar. 

LOS TESOROS DE ATAHUALPA 

El Dr. Coba Robalino, que nos ha dejado en su 
referido libro noticias curiosísimas sobre el Ati, no sólo 
recopilándolas de los primitivos cronistas castellanos que 
fueron testigos presencia les y actuantes de los hechos 
entre ·tos españoles y los indios, sino recogiendo también 
tradiciones originales que han sobrevivido entre los indí­
genas de Píllaro y Salcedo, cuenta, que el año de 1896 
oy6 de labios de un viejo cacique Tituaña de Píllaro, 
entre otras cosas, lo que sigue, y que consignó el Dr. 
Coba, por orden de su tia abuelo, Don Justo Robalino, 
en un escrito intitulado A l'Untes dé Curiosidades Antíguas: 

"El antiguo rey de Píllaro;~- de San Miguel y de Mu­
lalillo con Panzaleo, se llamaba Pillahuaso Jati, hijo del 
Pillajo Jati de San Miguel. El Pillahuaso se casó con la 
primitiv~ Reina Ohoazanguil (1) de aquí de Huainacuri, 
y fue taita de la hija que, aquí mismo, se casó con el 
Inca Huaina-Cápac; de ese casamiento nació, aquí mis­
mo (en Píllaro) el General Rumiñahui, y de esa familia 

(1) Este patronímico, a m1 JUICIO, quiere decir ''seno o vientre 
sagrado''. Véase los títulos S angurima, Lloa, Cotocchoa, Pasuchoa 
de mi libro de etimologías aborígenes.- L. A. M. 
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venimos los Tituañas, y por éso somos dueños del cerro 
Huicotango y del Huainacurí». 

Esta afirmación del cacique Tituaña, hecha ante el 
Dr. Coba en 1896, p3rece digna de crédito, y, aún el se­
vero Sr. jijón y Caamaño en ~u más reciente libro, ad­
mite la probabilidad de que Rumiñahui era de Píllaro y 
hasta empieza a sospecharlo como un Ati, y que el Ati 
(Ora un potentado, cuando dice (1): "Preso y ajusticiado 
Atahualpa en Cajamarca, el Imperio quedó sometido a 
los Castellanos. En cambio, en el R~ino de Quito estalla 
una rebeldía; pero, disuelto el nex:o de unión de los pue­
blos, la resistencia no es uniforme; cada cacique defiende 
s·u soberanía. Rumiñahut que lo era -probablemente-de 
Píllaro, aspira a la realeza, por ello se revela contra Ata­
hualpa al matar a su hermano, pero después de vencido, 
no cuenta más que con el apoyo de su propio eJército". 
Y, en seguida,. en una nota, se interroga a sí mismo el 
Sr. Jijón con esta pregunta: "El jefe, régulo o señor de 
los Puruhaes, el Conchocando de Licán, coma Rumiñahui, 
es el Ati de los Pansaleos?'' 

Yo creo, por tanto, que la respuesta está dada: Ru­
miñahui era nativo de Píllaro, y era un Ati, porque era 
nieto del gran Ati-Píllahuaso. 

Si ésto no es verdad, veamos luego cómo el cacique 
Tituaña hablando en 1896, no discrepa en su relato tra­
dicional con las crónicas auténticas de los Cronistas cas­
tellanos de 1533 y 1534,- ni con González Suárez. 

Tituaña; delante de los otros caciques, Montachán, 
Toasa, Sisa y Pilamunga, había dicho, según el Dr. Co· 
ba: ''El antiguo rey de Pí!laro se vestía con tanto lujo 
como el rey de Quito, y después (anótese bien esta pa· 
labra) como el Inca, se vestía como se visten ahora los 
grandes danzantes o bailarines de Corpus; otros danzan­
tes, vestidos con menor lujo le cargaban en unas andas 
forradas de chapas de oro y con bast9nes de plata; le cu-

(1) ''El Adelantado Sebastián de Benalcázar' ', pág. 29. 
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brían del sol, del polvo y de la lluvia unas lindas y :ti­
nas cortinas de co1ores sostenidas en unos palos; le acom­
pañaban tropas con lanzas y hachas de cobre y con 
grandes garrotes''. 

"Durante los treinta años del reinado de Huaina­
Cápac en Quito, prosigue diciendo por sí el Cr. Coba, y 
los primeros años del reinado de Atah~alp3, el Ati gozó? 
con su familia, de mucha tranquilidad; formó sin duda 
parte del Gran Consejo de los Ancianos con Huaina-Cá­
pac, fue depositario del testamento del Inca en QUJ to; 
con otros Señores, y sostuvo con todo su brazo al Inca 
Atahualpa contra Huáscar.-Así como luchó tan heroica­
mente contra los Incas en su juventud, así contra los es­
p~ñoles, apoyó con sus. consP.jos?_ su i~fluencia y su expe­
r1enc1a guerrera a su meto Rummahm (1).- Antes de de­
cidir la proclamación de Rumiñahui como Shiry del Rei­
no de Quito, el valeroso anciano, talvez ya de noventi­
tres años de edad, p~ro --con referencia a Tituaña, agre­
ga el Dr. Coba- "robusto y ágil se dirigió con otros 
varios reyes a Cajamarca para hacer huír a Atahualpa, 
pero, viendo que era i!?lposible la fuga del Inca, aullan-

·(1) Cuando he comparado al Ati-Pillahuaso con el Libertador 
Bolívar, bien se comprenderá ahora, que no he querido referirme 
al héroe de la guerra que, usando de los mestizos e invocRndo la li­
beración c\e los indígenas, declararon Jos españoles criollos de la Amé­
rica del Sur, a los mzmdatarios e~pañoles de España para sustituirlu 
en el gobierno colonial de los pai~es sometidos y para parcelar a 6s· 
tos en grupos republicanizados al capricho y en proporción única­
mente de sus victorias militareo, sin atender ni a los votos de los 
pueblos anticipados en convulsionarse, ni a sus caracteres étnicos. 
Me he referido a un Simón Bolívar que hubiese realizado la letra de 
sus proclamas apelant<!s a la liberación de la Raza Vencida, luchan­
do como un Vencedor Ati, contr¡t todo forastero que tratase de in­
corporar a un yugo extraño y de desnaturalizar la tierra y los des­
tinos de sus mayores, y sobre cuyos campos de victoria no hubie­
SE-n tenido que inscribir los pueblos una sentencia tan imperecedera, 
cual la que apareció en los muros de Quito el 25 de Mayo .de 1822, 
diciendo así: •ULTIMO DIA DEL DESPOTISMO Y PRIMERO 
DE· LO MISMO• .- L. A. M. 
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-do de dolor llegaron a Píllaro y empezaron los prepara· 
tivos para la guerra contra los blancos. Las candeladas 
anunciaron que en Cajamarca, el Inca había sido muer­
to por los españoles. Entonces se proclamó Rumiñahui, 
Shiry de Quito, por ser hermano mayor de Atahualpa, 
hijo de Huaina-Cápac en la hija del Ati de Píllaro. Le­
vantó sus ejércite>s, los disciplinó y salió a encontrar al 
Conquistador Benalcázar en Tiocajas. Le acompañaban 
ios Grandes Caciques ancianos Nazacota, Jacho y Ati; 
los robustos y viriles Zopo:mpang;ui, Píntac, Quimbalim· 
bo, Chaquitinta, Nuenango, los .Angos, Mainaloa y las 
otros más sedientos de concluír con los blancos, de con­
trade~::,ir los anuncios de Sisa Ñahui y de poner escar­
miento a los Cañaris, que se habían puesto incondicio­
nalmente al servicio de los españoles como guerreros y 
·astutos guias.'' Hasta aquí el Dr. Coba. 

Se iban, pues, a poner frente a frente un nuevo ca­
pitán Ati, mozo, apodado Rumi-ñahui (1), contra uno 
de bs capitanes españoles, S~bastián de Benalcázar, des­
tacado desde Cajamarca para que persiga y capture el 
resto de los tesoros que regresaban a Quito rezagados 
del rescate del soberano Atahualpa. Desde ese instante 
comienza, pues, le persecución de aquellos estupendos 
tesoros, que dura ya cuatro siglo!S y que todavía se los 
persigue sin hal!árselos, pero dejando el camino de la 
búsqueda, regado de ~reaciones y de descubrimientos 
maravi1losos, que tampoco terminan aún ..... Y, desde 
este momento principia también, la historia documen-

(1) .Quiero llamar la atención a este detalle no advertido por 
nuestros historiadores, de que Rumii'íahui era solamente un apodG 
dado a un Ati, porque tenía un berrueco en el ojo. Además que l.a 
chapetonería o dificultad de los españoles para pronunciar Ruml­
f\ahui, les hizo decir y escribir Orominavi (a la manera de Atal;m­
liba, semejante a la palabra castellana atabal, tambor) como qmen 
dijera •oro-mina-vi, yo _vi mi_na de oro>, chapetona$ qu~ empeoró 
la suerte del pobre RumiñahUI hasta matarlo asado en Qu1to a poco 
de fundada la ciudad. Esta es mi opinión. --L. A. M. 
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tada de la persecución ansiosa de los Tesoros de Ata­
hualpa, que, no es otra,-hablando claro, y sin las ten­
dencias místicas de nuestros historiadores generalmente 
religiosos-que la historia de la Fundación de Santiago 
y de San Francisco de Quito, y del Descubrimiento del 
Amazonas, ambos hechos, en pos de El Dorado y de na-
da más ..... . 

La lucha entre este Ati-Rumiñahui ·Y Benalcázar re­
sultó larga y tenaz, hasta que, como dice el doctor Co­
ba, acosado el cacique por Benaloázar en el Pucará de 
Guagrahuasi de Píllaro, se retiró al -Occidente, a Jatun 
Sicch03 a presentar nueva resistencia. Entre tanto, aña­
de, es opinión común entre muchísimos de San Mi­
guel de Mu!iambato y Píllaro, que Rumiñahui hizo es­
conder todos los tesoros que más pudo recoger del Rei­
no de Q:úto, en un sitio cercano a los Llanganate.s, y 
nó en las faldas· del Rumiñahui ni de otro cerro». 

Por último, dice que "Ampujia que había perdido 
la pista de Zopozopangui, dió por fin con él en Chizaaló 
o Jatun Sigchos, y tuvo que combatirle muchos días. 
En ese batallar estaban los de Ampudia en Chizaaló, 
cuando el Capitán don Hernando de la Parra que, con 
una escolta de españoles se había m~tido por Alóag, en 
persecución de otro cacique a las laderas del Cerro Azul 
y dado con el camino de los indios, casualmente se pre­
sentó en las pampas de Chiac (1) y vió como uno de 
los sitios del espantoso promontorio Topalibí (que sig­
nifica "el rodadero del Gran Jefe") se arrojó a] abismo 
un indio adornado de collares, brazaletes y llautu, que 
brillaban con los ray®s del sol, y que se quedó enredado 
y colgado en unos espesos matorralea de chilca. El Ca­
pitán de la Parra ordenó descolgar a ese Jefe de cual·-

. quier manera y así lo hicieron sus soldados; cuando,lt~-

(l) Esta zona es riquísima en minas de oro y allí estaban lo­
calizadas las famosas de Sarapullu que pertenecieron también a 
los Solanda.-L. A. M. 
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conocido con -el óobrenombre de Rumiñah.ui pot ·su pue"bio 
indío, apodo desfígurado en Oromína'Oi (vi-mína~de-oro} 

por los conquistadores españoles. 

(Cuadro del <:.rtista. ;:ir. José Y épez que se Jo conserva 
en los Sa~ones de la Municipalidad de Quíto . 
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rido y moribundo le preguntaron quién era? les contestó: 
«Rumíñahui», De ahí mismo, atravesando el río Jatun­
cama, con tan preciosa carga, llevando al herido en unas 
parihuelas, por el camino de los mismos Incas, llegaron 
a Quito, donde se gozó mucho Benslcázar de tener preso 
a su más temible enemigo. Poco después llegaron presos 
los Caciques Zopozopangui, Nina, Quimbalimbo, Razora­
zo, Chuiquitinta y otros más. Et) la prisión, a pesar de 
sufrir muchos tormentos, ni Rumiñahui ni sus campa· 
ñeros, nunca declararon en dónde estaban escondidos los 
tesoros''. 

Ahora, veamos cómo los propios españoles de esos 
días relatan estos hechos: 

Fernández de Oviedo, el Primer Cronista Oficial del 
Nuevo Mundo (1), dice: 

"Dexemos esto e tornemos a nuestro propósito de la 
gobernación de Quito, que fue el señorío de aquel grand 
rey Guaynacava ~xó a su hijo Atabaliba. A la qua! pro. 
vincia envió por su capitán el marqués don Francisco Pi­
zarra a Sebastiá'l de Benalcáxar. Y este fue en seguimien­
to de Orc:iminavi, Capitán de Atabaliba, que se fue 
con mucha parte del thessoro suyo, despues que le vido 
preso, y en demanda de ese oro fue Benalcázar e hizo 
mucha guerra a los indios de Quito y sus comarcas, y 
este fundó la cibdad de s~nct Francisco ques el primer 
pueblo que ovo d~ chripstianos ..... (pág. 381) 

<~ .•••.••• llegaron a un pueblo q u. e está a ocho le­
guas de Riobamba (talvez el de Mocha.-L. A. M.) e 
allí les dixeron que doce lC"guas adelante, a par de un 
río (no puede ser otro que el de Patate para pasar a Pí­
llaro.-L. A. M.) estaban cinquenta mill hombres hechos 
fuertes, con fosos e albarradas, porque los chripstianos 
no podían pasar sino por aLí ...... '' (pág. 236). Y, al 
hacer los españoles una celada, dice Oviedo, fingiendo 
que corrían con sus caballos en derrota, los indios les 

(1) ''Historia General y Natural de las Indias". Tomo IV. 
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persiguieron dándoles voces, "aguarda, aguarda, que da­
ros hemos el thessoro de Atabaliba, e pagarnos heys su 
muerte!'' 

" ........ hasta que llegaron á la cibdad de · Quito, 
donde avía mucha gente de guerra, que assimesmo fue 
vencida por batalla, e siguieron el alcance con mucho 
daño de los contrarios, e ovieron muchos pri¡¡ioneros.­
Ovose en Quito algún oro e plata, e no mucho, porque 
cinco días antes se avía ydo de allí Orominavi, que era 
el señor, con quatro mili mugeres e once hijos de Ata­
baliba, e fueron sentar su real en una provincia que se 
dice Yumbo, a donde fue contra él el capitán Sebastián 
de Benalcázar, e lo desbarató e huyó e le tomó los hijos 
de Atabaliba, e hasta veynte miil pessos de oro en jo­
yas, e no hallaron más porque todo el oro de Atabaliba 
ya lo avía enterrado. El dicho Orominavi faltó poco 
de ser presso, e con esta victoria los chripstianos se tor­
naron a Quito, desde donde el Capitán Benalcázar hacía 
la guerra guerreada, peleando los más días con los ene­
migos.- Otro día siguiente vinieron de paces siete caci­
ques, e fueron admitidos a la amistad e bien tractados 
sirvieron de ahí adelante a los chripstianos. Desde allí 
(de Quito) pasaron a una cibdad qu1: se llama Caiambe e 
a otra que se dice Cara.ngue, donde se halló una casa del 
sol chapada de oro e plata por de dentro e de fuera, · 
aunque pequeña; pero a honor de Sanct Bartolomé fue 
desollada presto. E con ese despojo se tornaron los es­
pañoles, e acompañados de mucha gente de paz que 
avían salido a dar la obidiencia; pero no muy contentos 
de no aver podido conseguir los nuestros aquellos the­
ssoros que buscaban de Atabaliba. Con todo, un indio 
de la provincia de los carates que se avía perdido, dixo 
quel sabía donde estaba el thessoro escondidO, e fueron 
allá e hallaron once cántaros grandes de plata e tres de 
oro, e preguntádole por lo demás dixo que cada señor 
escondió el thessoro, quel señor Atabaliba lo avía envia-
do_ e lo tenian escondido ...... (pág. 238) 
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Los gigantescos tesoros sobrantes del resca­
te de Atabualpa, escondidos en el territorio 
de Quito, podrían valer en estos días, cosa 

de 700.000.000 de dólares. 

195 

''Sabida la muerte de Atabaliba, e partido el gober­
nador de Caxamalca para el Cuzco, vinieron muchos in­
dios e allanaron aquel pueblo e no dexaron en él piedra 
sobre piedra, e desenterraron el cuerpo de Atabaliba e se 
lo llevaron, e no se supo dónde le pusieron.- Súpose e 
ctíxose por cosa muy cierta, quel capitán Orominavi (que 
la historia ha dicho que se alzó con cierta gente con los 
thessoros de Atabaliba) se fue con doce o quince mili 
hombres de guerra, e que llevó sesenta mili cargas de 
oro a Quito e a. otras parte~ donde le pare.ció que lo podría 
mejor encubrir (¿dónde meJor que en Llanganati, sus do­
minios? -L. A. M.) co~o se encubrió, que no se ha ha­
llado ni habido de todo ello .sino muy poca cantidad. non 
obstante quel capitán Benalcázar en essa demanda mató 
e assó muchos indios principales en Quito ( l) e por aque­
llas comarcas; pero nunca se pudo saber dello ni alcan­
zar este secreto, ni dónde está aquel oro.- E acaeció 
estar atormentando tres o quatro indios (e más o menos) 
para que lo dixesen, e decía uno dellos: '' Essos lo saben". 
E preguntado a los otros, cada uno respondía lo mes­
roo que otro; e assí padecÍan todos la muerte tan cruda 
e dilatada como la querían dar, sin se poder entender 

@ 

(1) Consta el informe de la muerte dada a "Oromynaby e Zo­
cozopagua e Rrazorrazo e Nyna e otros sus alyados y amygos'' 
en las actas originales, manuscritas del primitivo Cabildo espa­
tiol de Quito, que se guardan en la Municipalidad actual, y es de 
fecha Viernes 25 de Junio de 1,535.- Véase, "Libro Primero de 
Cabildos de Quito, Libro Primero, pá~s. 102 y 103, 
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ni sacar dellos otra cosa; pero sábese de indios principa­
les, que preguntándoles si le quedaba a Atabaliba más 
oro del que avía dado a los chrisptianos, tomaban un ce­
lemín o más de maíz del granado e .hacían un montón 
dello, e de aquel sacaban un solo grano e decían: ''Este 
grano es lo que ha dado Atabaliba de sus thessoroR, e lo 
que le queda es:essotrr/·, señal&ndo el montón con el de­
do, queriendo significar que era sin número ni compara­
ción lo que le quedaba." Oviedo, pág. 250. 

De manera, pues, que si el Tesoro de Atahualpa, 
sobrante de su burlado ·re3cate, y traído a ocultárselo en 
el territorio de Quito, constaba de sesenta mil cargas de 
oro, y, suponiendo que cada carga, para llamarse tal, 
pe~ase una arroba española, o sean 25 libras de 16 onzas 
cada una, al precio actual del gramo de oro, podría va­
ler dicho Tesoro, aproximadamente, la fantástica suma 
de 700.000.000 de dólares, equivalentes a algo como sie­
te mil millones de los sucres ecuatorianos de estos días. 
¿Habrá sido posible y verdad semejante acumulo de oro? 

Atahualpa declaró que en Quito se hallaba 
la mejor mina de plata de su Imperio. 

En la- Relación personal que Atahualpa hizo en la 
cárcel de Cajamarca, donde estaba preso, ante Francisco 
Pizarra, y que fue escrita por los escribientes de este 
conquistador, consta, entre otras, la siguiente declaración 
literal hecha por el Monarca Inca: « •••••• y en todas es­
tas provincils, ha y mines de oro e muchas e muy ricas 
de plat~. E la plata se saca en las sierras en ciertas 
partes con poco trabajo; que cada indio saca cada día 
cinco o seis marcos de plata envuelta con plomo y esta­
ño e piedra azufre, e la apuran; e para sacarla, pegan 
fuego a la sierra donde ella está, e con la piedra azufre 
arde, e como se quema, cae la plata a pedazos. Y en 
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Quito hay la mejor mina de plata, porque sacan más can­
tidad que en ninguna parte». (Oviedo, Tomo IV, pág" 
180). 

En estas pocas-y tan sencillas palabras de Atahual­
pa, se puede adivinar y admirar todo el saber que los 
aborígenes poseían sobre minería, desde el detalle geoló­
gico de localizar los rninerales argentiferos en las alturas, 
hasta los compuestos en que se ha1la enmascarada la pla­
ta, y la manera de depurarla. La Relación de de Ata­
hualpa, es, pues, una de las confirmaciones más precio­
sas de la tesis que sostengo y mantengo como base esen­
cial de mi libro «El Ecua.dor Minero». 

Los cuantiosos tesoros que los españoles 
lograron arrebatarle con. cruel engaño a 
Atahualpa, según las actas que existen, 
equivaldrían hoy a un valor de más de 
22.000.000 de d 6 lares fuera de los 

quintos reales. 

Con motivo de la reciente rememoración de la vida 
del Adelentado Sebastián de B<:nalcázar, han salido a 
luz, o se han difundido, numerosos documentos nuevos 
o poco conocidos, concernientes al Tesoro de Atahualpa, 
cuyo proceso de la persecución de la parte restante, que 
fue ocultada. es el verídico proceso de la fundación de 
este país que llamamos hoy República del Ecuador. 

En el ya mencionado libro «Sebastián de Benalcá­
zar », que acaba de publicar el señor Jijón y Ca amaño, 
se inserta, al respecto,·· un documento interesantísimo. 
Es nada menos que el ''Testimonio de la Acta de Repar­
tición del Resoate de Atahualpa, otorgada por el Escri­
bano Pedro Sancho'', copiándolo literalmente del "Libre 
primero de Cabildos de Lima; Vol. III. Lima, 1888. 
págs. 121-126, acta en la cual aparece con minuciosidad 
la. lista de lo.s in.dividuos entre los cuales se repartieron 
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el inmenso botín de la felonía de C;~jamarca, y la- parte 
exacta que correspondió a cada uno. Extractando, por 
brevedad ese documento, dice así en sus puntos esen­
ciales: 

"En los pueblos de Caxamalca de estos reinos de la 
Nueva Casti!ia, a 17 de Junio del año del Ncmto. de 
N. S. J. de 1533, el muy magnífico Señor el Comenda­
dor Francisco Pizarra, etc .... dijo: que por cuanto en 
la prisión y desbarato que del cacique Atahualpa y de 
su gente se hizo en este dicho pueblo, se obo algún oro, 
y después que! dicho cacique prometió y mandó a los 
cristianos españoles que se hallaron en su prisión, cierta 
cantidad de oro, la cual cantidad se halló y dijo sería 
un buhío lleno y diez mil tejuelos ( 1), y mucha plata que él 
tenía y poseía ...... y de:lo el dicho cacique ha dado y 
traído y mandado dar y traer parte dello, de lo qua\ 
conviene hacer repartición y repartimiento así del oro y 
plata, como de las perlas y piedras y esmeraldas que ha 
dado, y dé su valor entre las personas que se hallaron 
en la prisión del dicho cacique ..... Y luego proveyó 
otro auto el dicho gobernador para que el oro se fundiese 
y repartiese, el qua! se fundió y repartió de esta mane-
ra ....... "-A continuación, sigue, en ton ces, la larga 
lista de los que se beneficiaron con el inmenso tesoro 
que le arrebataron a A tahualpa, lista que comprende a 
146 personas, y a 4 entidades: la Iglesia, las deudas y 
fletes de Almagro, el hospital de enfermos quedados en 
Piura, y para una exploración de Hernando Pizarra. 

En total, el Tesoro de Atahualpa, ya fundido y re­
partido, consta que montó a 40.860 marcos de plata, y 
a 1.014.126 de pesos &ro; de los cuales, a la Caballería, 
incluyendo en ella a los Pizarro, Soto, Benalcázar y 
demás capitanes. tocó 2 S. 798 marcos de plata, y 610.131 

(1) Con el nombre de buhíe o behíe designaban les castella­
nos a una casa o cabafia de los indios.-L. A. M. 
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pesos de oro; y, a la Infantería y auxiliares, correspon­
dió 15.061 marcos de plata, y 360.994 pesos de oro. 

Ahora bien, creo que no dejará de ser curioso el 
conocer siquiera aproximadamente, lo que en nuestras 
monedas actuales representaría el valor de dicho Tesoro 
quitado a Atahualpa. Un marco de p:ata, era una an· 
tigua unidad numismática alemana, usada entonces por los 
ea,Jañoles y equivalía a 8 onzas (media libra de plata} 
divisibles en 16 medias onzas. Estas eran las antiguas 
onzas de plata, sobre cuyo patrón se acuñaron todavía 
los sacres ecuatorianos del Siglo XIX. 

El antiguo peso de oro, en pocas palabras, era una 
moneda semejante a una pieza actual de veinte dólares, 
o sean cuatro águilas. 

Los hombres diestros en números podrán, sin duda, 
perfeccionar los cálculos que siguen; pero, de mi parte, 
bastante inhábil para ello, me contentaré con decir tos­
camente que los Tesoros de Atahualpa valdrían hoy, 
entre el oro y la plata, algo como 22.569.620 dólares, 
equivalentes, por tanto, a más de doscientos veinte y 
cinco millones de sucres actuales. . 

De esta suma, los que más cogieron, fueron los Pi­
zarra. Solamente a Francisco Pizarro le tocó un valor 
que hoy representaría más de un millón y medio de dó­
lares. A Sebastián de Benalcázar se le asignó en el re­
parto un valur que hoy lo computaríamos en más de 
200.000 dólares. Sin duda, insatisfecho Benalcázar por 
este resultado, avanzó acá, al Quito, en pos de atrapar 
el_ gran resto de los Teso!'os del Inca, :sin lograr hasta 
la fecha dar con ellos; sí, hasta hoy, porque Benalcázar 

·sigue persiguiéndolos todavía ........... :en el misterioso 
LLANGANA del invencible ATI-Rumiñahui, que se de­
jó quemar vivo en la ncién fundada plaza de Quito, 
antes que rendirse a revelar su invulnerable seereto a 
los matadores del Inca! 

Pero, nuestra Expedición -infructuosa como todas 
las de los siglos que han pasado-pudo, a lo menos, en­
tonar siquiera, allá, en his jamás holladas reconditeces 
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de Llanganati, y junto con los pocos, bravos indios pu­
ros que nos acompañaron, esta exclamación que siempre 
resuena en nosotros, y que inspiró la publicación de es­
te libro: 

Oh, LLANGANA, LLANGANA, tú eres 
el misterioso país del ATI!!! 

PARTE CUARTA 

EL DERROTERO DE VALVERDE 

ATANAS!O DE GUZMAN Y RICHARD SPRUCE 

Richard Spruce, el afamado botánico inglés, que 
cumplía una misión oficial del Gobierno británico, de 
estudiar y recolectar plantes económicas en el Amazo­
nas y en los Andes, para -enriquecer la flora útil de los 
Dominios británicos, después de una larga permanencia 
en las selvas amazónicas, llegó a la región interandina 
del Ecuador, a mediados del siglo X IX, y, de ello, en 
parte, nos cuenta lo siguiente, en su sabia obra que an· 
tes he mencionado: 

''En el mes de julio de 1857 llegué a Baños, don­
cle me dijeron que los nevados que había visto desde 
Puca-yacu, que se hallaban entre el Tungürahua y el 
Cotopaxi, eran las cumbres de un grupo de cerros lla­
mados Llanganati, desde donde se extendían lom:~s cu­
biertas de una densa vegetación ( L) hasta el Pa.staza, 
les mismas que había visto antes ........ " 

. (1) Obsérvese que Spruce también notó como cosa muy par­
'ticular, estas lc.mas que yo llamo la Tercera Cordillera de los 
Andes.-L. A. M. 
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"Durante el mes de Septiembre, visité d pequeño 
pueblo de Cotaló, situado en una pequeña altip anicie 
que se encontn:1ba a las dos tercer;:1s partes del ascens-o 
del Guayra-pata; pero que queda al frente del Tungura­
hua cerca de la codluencia del Patate con el Chambo. 
Desde Cotaló, en una noche de luna, se di visaba no sola­
mente el Tungurahua, el Altar, Condorasto y la cordille­
ra de Cubillín, que se extendían hacia el Sur para el 
volcán Sangay, sino también hacia el Este la cumbre 
nevada de Llanganati. Es este uno de los pocos puntos 
desde donde puede distinguirse el Llanganati; también 
cuando el estado atmosférico lo f¡;¡vorezca, se lo puede 
ver desde un punto muy arriba en las faldas del Tungu-
rahua y el Chímborazo··: ...... '' 

"En Baños me contaron corno ya hacían muchos 
años, un español, botánico, -perdió su vida por motivo 
de un accidente que sufrió cerca del pueblo de Patate, y 
que ciertas cajas pertenecientes al difúnto, que contenían 
m.,nuscritos y plantas secas, fueron dejadas en Baños; 
mas, los insectos destruyeron manuscíitos y plantas. 
Durante los vt:ranos de los años 1858 y 18.59 visité a Quito 
y varios otros lugares de la cordillera Occidental, y debido 
a la disención inter,¡a del país en ese tiempo, no me fue 
posible salir de Ambato Y Riobamba, en donde estuvieron 
depositados mis efe:ctos, sino por pocos días juntos. Ob­
tuve sinembargo, evidencia irrefutable de que el e erro­
tero, o sea la Guía' de Llanganati de Valverae,había sido 
enviada por el rey de España a los Corregidores de Ta­
cunga y Ambato, junto con una Cédula Real que orde­
-naba a dichos funcionarios a que empl€asen toda dili­
gencia en buscar el Tesoro de los Incas.- Y que se ha­
bía hecho una expedición encabezada por el Corregidor 
de Tacunga en persona, acompañado de un fraile, Padre 
Longo, de cierta fama literaria.- Se descUbrió que el 
Derrotero correspondía en toda exactitud con las locali· 
dades, de manera que sólo una persona íntimamente co­
nocedora de ellas hubiera podido hacerlo; y, que una 
persona que nunca hubiese salido -de España, al haberlo 
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confeccionado, resultaría una imposibilidad. La Cédu~a 
Real y el Derrotero fueron depositados en los archivos 
cle Tacunga, de donde desaparecieron hace cosa de vein­
te años. A tantas personas les fue permitido sacar co­
pias de ellos, que, al fin alguien no contento con una 
copia, llevó el original. H;: conse·gu;do una copia del 
original, copia que lleva fecha Agosto 14 de 1827; mas, 
no he podido encontrar a nadie que se acuerde de la fe­
cha de los documentos originl4.les. Me informé también 
de que el botánico antes mencionado. era DJn Atanasia 
Guzmár>, que residía algún tiempo en Píllaro, desde don­
de salió al mando de muchas expediciones en busca del 
oro de Llanganati.- Hizo éste un mapa de Llanganati, 
lo que se supone aún existe. Aunque Guzmán y sus com­
pañeros no hallaron el depósito de oro, encontraron sí 
las entradas a varias minas de plata y de cobre, las que 
habían sido trabajadas en tiempo de los Inc-:ls; se cercio­
raron también de la existencia de otros met'.3.les y mine­
rales.- Principiaron a beneficiar las minas, con ardor al 
principio, mas, pronto se perdió el entusiasmo debidG 
ésto en parte a las riñas entre sí, pero mayormente a la 
manera lenta de adquirir riqueza cuando se suponía ha­
ber oro derretido a la mano cerca. Quedaron al fin aban­
donadas dichas minas." 

~Acon-teció ésto al principio del siglo presente, mas 
la focha exacta me ha sido imposible averiguar. Se d1ce 
que Guzmán se- encontró con Humboldt, y que mostró l!l 

éste sus dibujos de plantas y animales. Murió Guzmán 
por el año de 1806 o 1808 en Valle de Leyto a unas 
cuanta-s kgu¡¡s al Este de Ambato, en una pequeña ca­
sa de campo denominada actualmente Leytillo, pero in­
dicada en el mapa como S)n Antonio. Fue sonámbulo, 
y una noche, habiendo salido de la casa, dormido, cayó 
al fondo de un precipicio y asi murió. Más de estos da­
tos no he podido averiguar acerca de la vida de este ca­
ballero, y temo que no existan documentos que den más 
luz en lo relacionado con la historia de su vida; aunque 
se cree que todavía existe un manuscrito botánico suyo 
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en los archivos de Quito. Hice .averiguaciones incesan­
tes a fi .1 de descubrir el mapa, y, al fin llegué a saber 
q,ue el dueño actual era un caballero de Ambato, el Sr. 
Salvador Ortega, a quien me dirigí · para conseguirlo. 
Tuvo la amabildad de mandar que fuese traído in media­
tamente de Q.lito, y lo puso en mis manos; debo, pues, 
a la bondad de dicho caballero el poder poner en m:¡nos 
de la Real Sociedad Geográfica de Londres una copia del 
mapa (1),, -

•El mapa original se forma de ocho pequeños tro­
zos de papel de tamaño algo desiguales. Los de mi co­
pia correspon:ien exactamente pegados a un tr.ozo de za­
raza, siendo de tamaño de tres pies 1 O y media pulga­
das, por dos pies 9 pulgadas. El dibujo se lo ha hecho 
de manera nítida con lápiz de tinta india. Los caminos 
y techos de las caS?S son colorados; mas su uso ha si­
do tal, que actualmente se halla en una condición gas­
tada, y los nombres aunque originalmente escritos con 
cl:uidad, se hallan en muchas instancias apenas legibles». 

«El territorio representado se extiende desde el Ca. 
topaxi por el Norte, hasta las faldas -del Tungurahua por 
el Sur; y desde la llanura de Callo, hasta el río Puyu en 
las selvas de Canelos al Oriente. Abarca un territorio al­
go menos de un grado ectiatorial, es decir, la parte in­
clusa 'entre 0°40' y 1 °33' S. Lat., y entre Qolo' W., y 
cerca de o•sO' E. del meridiano de Quito. Dentro de es­
t! espacio se hallan seis volcanes activos, además del Co­
topaxi, verbi-gracia: 

(1) Una reproducción de esta copia del M3.pa de Guzmán, es 
la que aparece en mi .. libro •El Ecuador Minero•, Quito, 1932, 
con el título de •Mapa Antiguo de los Llanganates fonrmado des­
pués de muchos .viajes en los siglos XVII! y XIX por Atanasia 
Guzmán, siguiendo el Derrotero de Valverde.- Nuevamente dibu· 
jado por Lucia no Andrade Marín, MCMXXXli. > Por cierto, esta 
reproducción mía no contiene sino los detalles más esenciales, a· mi 
juicio de entr:mces, del mapa de Guz:nán.-L. A. M. 
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« 1.- El volean de Mu1 atos al Sureste del Cotopaxi 
y casi en el meridiano dd rio Ulva, confluente d~l PJs­
taza que viene del Tungurahua. La posición de este vol­
cán corresponde a la del Quilindaña de los demils m~-_ 
pas. Dicho nombre ·no se encuentra en el m1pa de Guz_­
mán, ni se lo conoce por lo5 habitantes del paÍ3. A un gru­
po de cerros que se extienden hacia el Noroeste y que ter­
mina en este volcán, se lo denomina Cordillera de los 
Mulatos, y se ve separado por el Valle Vicios::> del C::>­
topaxi». 

''2.- El volcán dt> las Margasítas al E. S. E. de 
los Mulatos y algo al E. del N. del rio Verde, a su de­
sembocadura''. 

''3.-- Zunchu-urcu, un volcán más pequeño Marga­
sitas y que queda a poca distancia al S. S. E de él. (Zun­
chu quiere decir en quíchua, mica o talco)''. 

''4.- Siete Bocas, un cerro grande con siete bocas 
que yomitan llamas al S. vV. de Margasitas y al Oeste 
Sur del Zunchu-urcu. Su declive meridional es el nevado 
de Atilis'' 

"S.-Gran volcán del Topo o Yurac-Lianganati, ca>i 
al Este del Siete Bocas, y Surest= del . ZJ.nchu. Es un 
pico alto y nevado a la cabecera del río Topo, y el mis­
mo que ví desde Cotaló. Es este el único que se eleva 
hasta llegar a las nieves perpetuas, aunque muchos más 
hay que rara vez se ven libres de nieve, por éso su 
nombre Yurac-Llanganatí''. 

"Los cuatro últimos volcanes todos se ha\1.3.n juntos 
y con~tituyen parte de lo que Guzmán llama Cordillera 
de Yurac urcu o Llang~natis del Top::>. Al Nore3te 
del volcán Topo y extendiéndose desde el Sudeste ha­
cia el No::oeste, se halla la Cordillera de Yana-urcu, o 
los Llanganatis del Curaray, que consiste mayormente 
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·de un cerro cubierto de bosques con muchas cumbres, 
Hamado Rundu-uma-urcu, o Sacha-Lianganati (1)". 

''6.- Jorobado o El Jorobado, S. S. W. medio Oes­
te del Yurac Llanganati, y entre e 1 rÍo Topo y las ca· 
b(ceras del río Verde Grande''. 

''Yo he conversado con gentes que ha~ visitado el 
distrito de los Llanganati desde hace cuarenta años 
.atrás,_ y todos me aseguran que ellos nunca han visto allí 
ningún volcán a e ti vo; empero, ésto no prueba d~ mane­
ra a'guna que Guzmán inventó las bocas que vomitan 
llamas, que aparecen en su mapa ..... " 

(Lo anterior, no es sino un fragmento de lo que es­
~ri bió Spruce en su viaje a Sud América, bajo el título, 
esto último, de «Un Tesoro--escondido de los Incas en las 
Montañas de Lh.nganati, Ecuador; una Guía auténtica a 
esta localidad; iLustrada con un Mapa. El Mapa copiado 
J la Guía traduc1da, por Richard S pruce"., y que está en 
parte reproducido en el libro '·Notes of Botanist on the 
Amazon-and Andes'', que logró fo0rmar Alfred' Russel 
Wallace resumiendo la3 Notas y Diarios de Viaje que 
dejó Spruce en rnanos de su A!\)acea, antes de mofir; 
pues, a Spruce le sorprendió la muerte antes de 'poder él 
mismo publicar los resultados de su viaje. Sin embargo, 
el escrito sobre Llanganati parece que, como veremos 
luego, en forma de folleto, le dió publicando en vida, a 
Spruce, la Real Sociedad Geográfic-a de Londres, y le re· 
mitió unos pocos ejemplares de aquel al Ecuador. Elli' 
bro de Wallace, no contiene, pues, sino partes del estu­
dio crítico que hizo Spruce sobre el texto del Derrotero 
de Valverde y sobre el Mapa de Guzmán. Aún más, el 
mismo Spruce ha cometido un muy lamentable error al 
suprimir intencional nente toda la parte más oriental del 

(1) Nótese cómo Spruce, describiendo y comentando el Mapa de 
Guzmán, señala también llamativamente, tal cual yo la he descri· 

. to y sólo que con otros nombres, a la que denomino y considero 
como la Tercera Cordillera de los Andes. Compárece ésto con lo 
dicl10 en el Cap. XVIII del presente lib-ro.- L. A. M. 
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mapa original de Guzm'.n, porque él cree que ''no tie­
ne esa parte una relación inmediata con la cuestión dd 
Tesoro''. Y, esa parte, cabalmente, es la d:! los Sacha­
Llanganati, o tercera Cordillera, que yo sí la creo ente­
ramente conexionada con el Tesoro y con algo más se­
guro que él, o sea con el oro cient:fco). 

Spruce en este escrito sigue comentando y estu iian­
do princi~almente los detalles del Mapa de Guzmán; y, 
por fin, su editor, Wallace, termina con un valioso co­
mentario sobre el Derrotero de Valverde, conc·uyendo 
al fin de su ''Nota Crítica' con esta afirmación: ''Por 
las varias razones aquí aducidas, yo estoy convencido de 
que el "Derrotero" de Va/verde es un documento genui­
no y totalmente digno de crédito . . . "-Si ésto decía 
el eminente científico Wallace ante las razones entonces 
aducidas, ¿qué habría dicho ante las revelaciones que se 
deducen de las páginas de este libro fruto de nuestra Ex­
pedición a Llanganati? 

_Pero, Spruce, parece que aún después de publicado 
en Londres su folleto sobre Llanganati, no ceso un ms­
tante en el Ecuador de seguir preocupándose por esta 
intriga del Derrotero de Valvcrde, averiguando cuánto 
podía sobre él y sobre Guzmán. ?ebo a la amabilidad 
del admirable investigador de antigÚedades ecuatorianas, 
Sr. Dn. Celiano Mo:1ge, los valiosísimos datos inéditos si­
guientes, entresacados en su mayor parte, del epistola­
rio de don Juan León Mera, con quien trabó amistaq 
Spruce en Ambato y mantuvo correspondencia escrita 
hasta los últimos instantes de dejar las playas ecuatoria­
nas. 

En una carta de Spruce a Mera, escrita desde Gua­
yaquil el 18 de Diciembre de 1862, le dice: ''Llangana­
ti. -La Sociedad Geográfica de Londres me dió veinte 
ejemplares de mi memoria sobre Llanganati, pero calcu-

.- landa que yo había de qu~rer disponer de casi todos 
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-ellos en Inglaterra mismo, no me m;tndaron para acá sino 
8, cuyo número no me alcanzó para satisfacer a todos 
mis amigos he pedido más'' (1) 

En otra carta, desde Puná, el 17 de Marzo de 1853, 
le dice: ''Espero recibir pronto 300 ejemplares del Mapa 
en papel fuerte, con los cuales pienso publicar una ed!ción 
española de la Memoria s·:.bre el Llanganati. Deseo con­
tl.eguir mayores dates.- Pero, por los escritos de Hum· 
boldt y Ruíz y Pabón, he llegado a saber algo más de Guz· 
mán. Sé que cuando Humboldt le encontró, era boticario 
en Q . .lito, y dicen que después ejerció la misma profesión 
en Tacunga o en Píllaro. ¿Sería posible saber huy día 
si era verdad? Existirá todavía quien recuerde haber vis­
to a V al verde, y en cuál pueblo residió éste? Hay quien 
dice que Valverde era urt malhechor emigrado (o deste­
rrado) a América por los crímenes, que para librarse de 
ser entregado a la justicia cuando regresó a ~spaña, fa­
Lricó el cuento del oro en Llanganati. ¿Cómo llegare­
mos a saber si hay algo de verdad en ésto?- ¿Quiénes 
eran los Viteris, J3ramil!os, Cabos, Ripaldas, Romeros, 
etc., cuyos nombres se encuentran en el Mapa como due .. 
ños de haciendas o de minas·? Se sabe de qué manera mu· 
rió? -¿Cuál de las minas de plata ha sido explotada en 
tiempos modernos, y cuántos marcos rindió el cajón? -
Un tal Sr. Enríquez de Tacunga ha formado hacienda de 
caña en los Llanganatis; quisiera saber en qué punto, so­
bre cuál de Jos ríos, y en cuántos días de camino se pone 
uno allá a lomo de mula? -Habrá habido algún descubri­
miento o exploración nueva en los Llanganatis desde mi 
s"'lida de Ambato en 1860 (JunioV' 

Tratando, seguramente de ayudar Don Juan León 
Mera en estas pesquisas a Spruce, en una carta de Don 
Pedro Fermín Cevallos a Mera, Cevallos le dice: "Efecti· 
vamente conseguí del Sr. Salvador Zoilo Ortega que m::: 

(1) Ignoro sí e~cisten hoy en el Ecuador ejemplares de este fo~ 
lleto de Spruce.- L. A. M. 
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prestase un cróquis levantado por el célebre botánico D'Jn · 
Atanasia Guzmán, de quien Humboldt opinaba que era su­
perior a Linneo, y que murió rodado el Leyto, averigua­
ré con el Dr. Angula sobre los escritos de dicho señor Guz· 
mán, pues creo qne ¡¡ún alcanzó a conocerle . . vo sé· 
sino que escribió algo en latín''. 

Respecto del parader0 de los papeles de Guzmán, el 
Sr. Dn. Celiano Monge se dignó informarme que tení!l 
conocimiento de lo siguiente: Q'..le desoués de la batall>lo 
de Pichincha, el Gral. Don Vicente Aguirre, autoridad 
Departamental de Qt;~ito, supo que lo~ papeles científi­
cos de botánica de Atanasia Guzmán se hallaban en oo­
der del Dr. Félix de San Miguel, Corregidor de Guar~n·· 
da, y, considerando el Gral. Aguirre que esos papeles de 
bían pertenecer y guardarse en la Universidad de Quito, 
le obligó a consignarlos en este instituto al Dr. San Mi 
guel, quien lo hizo asi, dándoselos al Dr. Angula, cate­
drático de dicha Universidad. Con la muerte del Dr. An­
gula, los papeles no quedaron guardados en la Univer­
sidad, sino que pasaron a poder personal de un hijo del 
catedrático Angulo, un canóni~o Angulo, quien, a su vez, 
cuando murió, los dejó a .un ahijado suyo, el Sr. D:. 
Cruz Rivera. abogado, que vive aún. Este caballero, a 
insinuació_n de Don Celiano Monge, había obsequiado di­
chos papeles con dibujos y descripciones de plantas ecua­
torianas, a Monseñor Gonzáles Suárez. Muerto éste los 
poseyó Monseñor Manuel María Pólit; y, fallecido este 
último, han llegado a poder, en todo o en parte, de unos 
parientes suyos, jesuítas, quienes seguramente los han 
franquedo al Sr. Dn. Jacinto Jijón y Caamaño, persona 
estudiosa y apreciativa que, según parece, trata de pu­
blicarlos convenientemente. Entre tales papeles, se sabe 
que se incluye sin duda el original mismo, tan buscado 
por Spruce, del célebre Mapa de Guzmán. 

El Sr. Dn. Celiano Monge me ha asegurado también 
que él poseyó hasta hace algunos años, un documento 
escrito por el General Don Toribio Montes, Presidente 
de la Audiencia de Qnito, en que por el año de: 1812, 
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ordenaba se renueven las pesquisas y se hagan explora­
·dones para dar con el Derrotero de Valverde, y que, a 
la circular, se acompañaba una copia de dicho Derrote­
ro. Don Celiano dice que estos documentos los obse­
quió af Sr. Dn. Lorenzo Gortaire Viteri, todavía resi­
dente en Quito, y un verdadero entusiasta por los asun­
tos de Llanganati. 

El Mapa de Guzmán,- Este 'documento gráfico, 
que ha'venido siendo el complemento indispensable de los 
que en el último siglo S? han interesado por seguir y 
descifrar el Derrotero de Valverde, ha perdido en gran par· 
te su valor informativo para nosotros, los Miembros de 
la Expedición, porque hemos evidenciado que Guzmán no 
visitó los Llanganati, sino más bien la zona de Mulatos, 
ésta sí, de un modo muy prolijo, y sin duda repetido. 
Respecto del lado Sur de Llanganati, es decir, los pá­
ramos de Jaramillo también parece que los conoció Guz­
mán parcialmente, sin aventurarse muy lejos de Leyto, 
cosa que también Spruce la sospecha, como lo veremos 
luego. A mi juicio, Guzmán dibujó Jos Llanganati prin-. 
cipaimente por referencias desacertadas de gentes indoc­
tas que, acaso fuerou allá, ·Y po!' las confusas visiones 
que obtenía el propio Guzmán viéndolos a los Llanganati 
desde Mulatos. Guzmán dibuja volcanes por todas par­
tes, desfogándose en humo; a las grandes masas y picos ca­
racterísticos de Llanganati les convierte en cráteres fu­
riosos, o los reduce a despreciables montículos de última 
magnitud, situándolos al capricho, donde quiera; no ti e­
ne idea de distancias ni cle proporciones; representa la 
silueta de una cúspide exagerándola para dar la idea de 
que así es toda la montaña; no sabe nada de lagunas más 
allá de la c,le Los Anteojos y de Yanacocha. En fin, sólo 
en la estilización de esos cerros de dibujo inverosímil, pa· 
rece que ha atinado. 

Spruce que unicamente avanzó desde el Puyo a Ba· 
ños por las márgenes del Pastaza, y con ello, cree haber 
conocido el Sur de Llanganati, dice así respecto del ma­
pa de Guzmán: ''Como lo;¡ grandes distritos minerales 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



210 Uanganati 

de Llanganati que ocupan la mitad septentrional del ma­
pa de Guzmán, fueron re pe ti da mente explorados por el 
mismo Guzmán, están detallados con más minuciosidad 
que el resto; y, se me ha asegurado por los que han vi­
sitado esa región, que ninguno de ellos está mal locali­
zado en el mapa; pero, ia porción meridional está muy 
deslocali.zada, y, comr..; yo he viajado por toda ella, co­
menzaré a hacer algunos reparos y correcciones sobre es­
ta parte del mapa''. 

La primera parte del mapa de Guzmán, mientras si­
gue los tres primeros días al Derrotero de Valverde, sí 
es exacta; pero, desde que cruza el do Desaguadero de 
Yanacocha y pasa al lado de Mulatos, es. deplorable­
mente inexacto. 

El Derrotero de Val verde.-- Aun cuando en mi 
· libro ·anterior, ''El Ecuador Minero", inserté ya el tex· 

to de este famoso documento, según la reversión al caste­
llano que hice de la versión inglesa hecha por Spruce de 
la copia que obtuvo en el Ecuador por el año de 1859, 
volveré a copiar aquí dicho docun:iento con las últimas 
enmiendas y pulimentos que he podido hacer a mi ante­
terior traducción. Dice: 

TITULO 

"Guía o Derrotero que Valverde dei ó en España 
donde la :muerte le sorprendió a él, habiendo 
ido desde las Montañas de Llanganati, a las 
cuales él entró muchas veceR y sacó una gran 
cantidad de oro; y el Rey ordenó a los Corregi­
dores de Tacunga y Ambato que buscasen el Te­
soro, c\lya Orden y Guía se conservan en una 
de las Oficinas de Tacunga". 

LA GUIA. 

''Situados en el pueblo de Píllaro, preguntad por la 
hacienda de Moya, y dormid (la primera noche) a bue· 
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na distancia sobre ella; y preguntad allí por la monta· 
ña de Guapa, desde cuya cima, si ·el día fuese despeja­
-do, mirad hacia el Este, de modo que vuestra espalda 
~quede hacia el pueblo de Ambato, y desde allí podrás 

-divisar los tres Cerros Llanganati, en la forma de un 
triángulo, en cuyos declives hay un lago, hecho por la 
mano, dentro del cual los antiguos arrojaron el oro que 
ellos habían preparado para el rescate del Inca cuando 
ellos supieron de su muerte. 'Desde el mismo Cerro Gua­
pa, también podrás ver la selva, y en ella un manchón 
de Sangurimas que sobresalen de la dicha selva, y otro 
manchón que llaman Flechas, y esos manchones son la 
marca principal por la cual te guiarás, dejándolos un po­
quito a mano izquierda. Id adelante desde Guapa en 
la dirección y según las señales indicadas, y después de 
que hayáis avanzado un buen trecho, y habiendo pasado 
algunas haciendas de ganado, te encontrarás al borde de 
un dilatado pantano, sobre el cual tendréis que cruzar, 
y saliendo ftl otro lado, verás a mano izquierda un peque­
ño camino fuera de un jucál sobre una ladera, por el cual 
tendréis que pasar. Habiendo salido del jucál, veréis 
dos pequeñas lagunas llamadas ·'Los Anteojos", por te­
ner entre ellas una ountn de tierra como una naríz". 

"Desde este iugar·, podréis otra vez divisar los Ce­
rros Llanganati, lo mismo qe1e los vísteis desde la cima 
de Guapa, y os c1dvierto que dejéis las dichas lagunas a 
la izquierda, y que al frente de la punta o ''nariz" hay 
un llano, que es el lugar de pasar la noche. Allí debe· 
réis dejar vuestros caballos, porque no pueden ir más -ade­
lante. Siguiendo ahora a pie en la misma direción, sal­
drás a una gran laguna negra, a la cual dejaréis a vues­
tra mano izquierda, y más allá de ella tratad de des~ 
cender por la ladera, de tal manera que puedas llegar a 
una quebrada por la cual baja una chorrera; y aquí en­
contrarás un puente de tres palos, o si éste ya no exis­
te allí, pondrás otro en el lugar más conveniente y pa­
sarás sobre el. Y, habiendo proseguido un corto trech© 
dentro del bosque, buscad la choz2, que servía para dormir 
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restos de ella. Habiendo pasado allí la noche, seguid ade· 
!ante en vuestro camino r.l día siguiente a través del bos­
que en la misma dirección, hasta que llegues a otra que­
brada profunda y seca a través de la cual tendrás que-. 
tender un puente y pasar sobre él despacio y con mucha 
cautela, porque la quebrada es muy profunda; ésto es si 
no logras hallar el paso que existe. Seguid .adelante y 
buscad los rt:stos de otro lugar de pernoctar, el cual, os 
aseguro, no dejaréis de hallar por los fragmentos de 
ollas y otras marcas, porque los indios pasan conti­
nuamente por allí. Proseguid vuestro camino y veréis. 
una montaña que es toda ella de margasitas (pirita), la 
cual dejaréis a vuestra mano izquierda, y os advierto 
que d.:!béis rodearla en esta forma (aquí hay un signo 
como una "S", o talvez más bien como una ''G'' de im­
prenta). A este lado encontrarás un pajonal en una pe­
queña llanura, la cual, habiéndola pasado, llegarás a un 
encañonado entre dos colinas, el cual es el Camino del 
Inca. Desde allí, conforme sigas, verás la entrada del so­
cab6n, ..que es la forma de la portada de una iglesia. 
Habiendo salido del encañonado e ido una buena dis­
tancia más aliá, percibirás una cascada que desciende de 
un hijuelo del Cerro Llanganati y corre dentro de una 
tembladf'ra a la mano derecha; y, sin pasar el arroyo, en 
la dicha tembladera hay mucho oro, de manera que po­
niendo en tu mano lo que tú puedas empuñar, al fondo 
todo es granos de oro. Para ascender la montaña, de­
jad la tembladera y seguid por la derecha y pasad sobre 
la cascada, yendo al rededor del hijuelo de la montaña. 
Y, si por casualid::;d la boca del soca bón estuviese cerra­
da con, ciertas yerbas que llaman ''Salvaje", quitadlas, y 
hallaréis la entrada. Y, a la mano izquierda de !a mon­
tai'ía, podréis ver la ''Guayra '' (porque así llamaban los 
antiguos a! horno donde ellos fundían metales), que es 
tachonado de oro. Y, para llegar a la tercera montaña, 
si no pudiéreis pasar al frente del socabón, es la misma 
cosa pasar detrás de él, porque el agua de la laguna cae 
dentro de él''. 
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''Si os perdiéreis en la floresta, buscad el río, se­
guidlo a la mano derecha; más abajo, tomad la playa, 
y llegarás al encañonado en tal suerte que, aunque in­
tentes pasarlo, no hallaréis por donde; trepad, por lo 
tanto, la montaña a la mano derecha, y de esta manera, 
de ningún modo podrás. perder el camino". 

Este es, pues, el tan célebre documento u:-~a vez re­
vertido al castellano. Pero para obsequio de aquellos 
individuos de habla inglesa y para los que, sin serlo, la 
conocen bien, reproduciré asimismo el original en in­
glés, tal como Jo tradujo Spruce del castellano antiguo: 

TITLE 

''Guide or Route which Valverde left in Spain, 
wher.e death overtook him, having gone from 
the Mountains of Llanganati, wh.ich he entered 
many times, and carried off a great quantity of 
Gold; and the KL1g comanded the Corregidors 
of Tacunga and Ambato to search for the. 
Treasure: which Order and Guide are preserved 
in one of the Offices of Tacun ga ''. 

THE GUIDE 

''Placed in the town of Píllaro, ask for the farm of 
Moya, and sleep (the first night) a good distance abo· 
ve it; and ask there for the mountain of Guapa, from 
whose top, if the day be fine, look to the East, so that 
thy back be towards the town of Ambato, and from 
thence thou shalt perceive the three Cerros Llanganati, 
in the form of a triangle, on whose declivity there is a 
lake, made by hand, into which the ancients threw the 
gold they had prepared for the ransom of "the Inca when 
they heard of bis death. From tbe same Cerro Guapa 
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thou mayest see also the forest, and in it a clump of 
Sangurimas standing out of the said forest, and another 
clump which they cal! Flechas (arrows), and these 
clumps are the principal mark for the which thou shalt 
aim, leaving them a little on the left hand. Go for­
ward from Guapa in the directicm and with the signals 
indicated, and a good way ahead, having passed sorne 
cattle-farms, thou shalt come on a wide morass, over 
which thou must cross, and coming out on the other 
si de thou shal t se e on the left hand a short way off a 
jucál on a hill-side, through which thou must pass. 
Having got through the jucá!, thou wilt see two small 
l&kes called "Los Antwjos" (the spectacles), from ha­
ving between them a point of land like to a nose". 

''From tbis place thou mayest again descry the Ce­
rros Llanganati, t'le same as thou sa west them from 
the top of Guapa, and I Warn thee to leave the said 
lakes on the left, and that on the front of the point or 
"nose" there is a plain, which is the sleeping-place. 
There thou must lea ve th y horses, for they can go no 
farther. Fo!lowing now on foot in the same direction, 
thon shalt come on a great black lake the which leave 
on thy left hancl, and beyond it seek to descend along 
the hill-sidc in such a way that thou mayc;st reach a 
ravine, down whic-h com:os a waterfall: and here thou , 
shalt find a bridge of thr.ee poles, or if it do not still 
exists thou shalt put anoth er in the most convenient pla-
ce and pass over it. And having gane on a little wáy 
in the forest, sec:k out t he hut w i1ich served to sleep in 
or the remaii1s of it. Having passed th:; ;1ight there, go 
on thy Way the fol!owing day througll the forest in the 
same direction, till thou reach anotbcr dcep dry ravine, 
across which thou must throw a bridge ar:.d pass over it 
slowly and cautiously, for the ravine is very deep; that 
is, if thou succeded not in finding tlle p2ss which exists. 
Go forw·,ud and look for the signs of (<rother sleeping­
place, which, I c.sst:re thce, thou csnst not fail to see in 
the fragmento of pottery and ot;1er m8.rks, because the 
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Indians are continually passing alang there. Go on thy 
way, and thou shalt se e a mour,tain which is al! of mar­
gasitas (pyrites), the which leave on thy left hand, and 
I Warn thee that thou must go round it in this fashian 
(he re shaws a sign Jike a printing ''G" .- N ate of L. 
A. M.). On this side thou wilt find a pajoml (pasture) 
in a small plain, which having crosed thon wilt come an 
a cañon between two hills, which is the Way of the In­
ca. From thence as thou goest along thou shalt see the 
entrance of the socabón (tunnel), Which is in the form of 
a church porch. Having come throngh the cañon and 
gone a good distance beyond, thou wilt perceive a cas­
cade which dcscends from an offshot of the Cerro Llanga­
nati and runs into a quaking-bog on the right hand; and 
without passing the stream in the said bog there is 
much gold, so that putting in thy hand what thou shalt 
gather at the botton is grains of gold. To ascend the 
mountain, leave the bog and goalong to the right, and 
pass a bove the cascad e, going raund the offshat of the 
mountain. And if by chance the mouth of the sacabón 
be clased with certain herbs which they call ''Salvaje'', 
remave them, and thau wilt find the entrance. And on 
the left hand side of the mauntain thau mayest see the 
''Guayra'' (for thus the ancients ca lled the furna_ce Where 
tbey founded me tals), Which is nailed With golden nails 
(1). And ta reach the third mountain, if thou canst 
nat pass _in front afthe socabón, ít is the same thing to 
pass behind it, far the Water af the lake falls inta it", 

"If thou loase thyself in the forest, seek the river, 
f ollow it on the right bank; Iawec down take to the 
beach, and thou wilt reach the cañcn in such sart that 
although thau se e k to pass it, thou wil t not find where; 
climb, therefore, the mountain an the right hand, and in 
this manner thou canst by no means miss thY way''~ 

(1) (Quary -sprinkled with gold.- Ed.) 
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Crítica sobre Valverde y su Derrotero. 

El Derrotero de Valverde, es, pues, un documento 
que existe y que tiene una vi da histórica por lo menos 
de 137 años a esta fecha de 1937, porc,u~ empieza a apa­
recer a la luz pública documental primero veladamente, 
guiando a un cierto botánico español en unas excursiones 
mineras realizadas principalmente en la zona de los pára­
mos de Mulatos, &1 Norte de los Llanganati. Este bo­
tánico es Atanasio Guzmán, de quieri sí hay noticias y re­
cuerdos de que existió como tal, y de que vivió y actuó 
tn el Ecuador a principios del siglo XIX, o sea cuando 
Humboldt Visitaba nuestro país, sabio que conoció y tra­
tó a Guzmán. Después, tenemos el dato de que en 1812 
el Presidente l\t!ontes dirige una circular a sus goberna­
dos recomendando seguir la Guía de Valverde para tratar 
de hallar los Tesoros escondidos del Inca. Y, finalmen· 
te, Spruce- dice que la c.:;pia que él obtuvo del Derrotero, 
lleva la fecha 14 de Agosto de 1827. Añade también Spru­
ce que la Cédula Real· y el Derrotero habían desapare­
cido de los archivos de Lata cunga, cosa de veinte años 
antes de que él llegase al Ecuador interandino por Ba­
ños. Si ésto fué el año 1857. la desaparición podemos 
considerarla en 1837. Pero, lo más importante· del caso 
es la enfática declat"ación que, un hombre tan serio y 
sensato como Spruce, hace ante la muy respetable Real 
Sociedad Geográfica de Londres, diciendo: ''Yo obtuve, 
empero, indisputable evidencia de que el ''Derrotero" o 
Guía a Llanganati de Valverde había sido enviado por 
el Rey de España a los Corre::gidores de Tacunga y Am-
bato .... " · 

Esto quiere, pues decir, que en 1857 era todavía po­
sible obtener en el Ecuador esa indisputable evidencia 
sobre el envío del Derrotero desde España, juntos con la 
Cédula mencionada. Aparte de estos datos, no hay otros·­
que puedan dar una existencia histórica anterior al año 
de 1800 al Derrotero-de Valverde; el cual, de allí para 
atrás, hasta su orígen -que debe tenerlo, necesariamen · 
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te- entr<:~ en la categoría de leyenda. Ahora, lo que im­
porta es saber si esta leyenda es verídica o nó, o si es 
ver o sí mi 1 siquiera 

Exami~1émoslo. Yo pienso que el Derrotero es au­
téntico y que vino de Esp~ña, pi" ro que un a:;: unto de 
tanta magnitnd secular como el del paradero de los in­
contables tesoros restantes del Inca Atahualpa, que ha· 
bía enloquecido a los Benalcázar, Ampudia, Parra, etc., 
hasta hacerles C;Jmeter iniquidades monstruosas· asando y 
martirizando indios sin pieddd y saqueando sin misericor­
dia, pueblos y monumeutos aborígenes de esta tierra de 
Q.lito, b~jo el hip)crita pretexto de extirpar la idolatría 
aborígen y de servir a su Dios europeo, un asunto así, 
contenido en un documentu que tenía q~e ser desafora­
damente codiciado por cada español de la Coloma, no 
podía convertirse en un boleto filantrópico que circulase 
de mano en mano y de libro en libro, haciéndose histo· 
ria por amor a una historia que pudiera entretener a ge­
neraciones futuras. El Derrotero de Valverde desde que 
llegó de España, debe haber sido conservado en inviola­
ble secreto por largo tiempo entre 1 os Corregidores. Es· 
te procedimiento, a más de obvio para el caso, tiene 
pruebas históricas en instancias semej;mtes. El secreto 
juramentado era usual en la política administrativa de 
los Conquistadores españoles. Por ejemplo, en el Libro 
Primero de Cabildos de Quito, pág. 437 (Libros que, en 
su mayor parte, son índices de "Cabildos en que no se 
asentó nada" de lo que secretamente se conoció y resol· 
vió), dice: 

"Se manda a Martín Fernández a descubrir minas 
de plata.- . . . . . _ .. e en este dicho cabildo los dichos 
señores dixeron que para que esta tierra permanesca 
acordaron de enbiar a martYn fernandez a que vaya a 
descubrir mynas de plata que los yndios han dado noti­
cia dellas e para esto por evitar esoandalo sobre el to­
mar de .las mynas estacarse las personas que allí quysie­
ren ir a sacar plata se tomó juramento en forma de de­
recho e se lo mando so cargo de tal juramento que 
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abiendo bisto las mynas de plata no lo diga. ny publique 
a persona. alguna por soripto ny por palabra hasta en 
tanto que lo manifieste en este dicho cabildo para que 
Jos señores de él hagan lo que vieren que toca al dicho 
servicio ... '-Esta acta es de fecha lunes 29 de Julio 
de 1538, y está autorizada, curiosamente, p:>r Pedro de 
Valverde, escribano público y del concejo 

Nada impide, pues, sino que todo contribuye a creer 
que el Derrotero de Valverde ha de haber sido sometido 
a un sigilo idéntico, y talvez mayor. Es decir, que ni si­
quiera constase en los registro3 y libros o legajos de ac­
tuaciones de los Corregidores. 

Ahora, que el hallazgo del sitio de tales Tesoros no 
les resultó a los Corregidores como el ir a un rodeo de 
ganados en pintorescos y apacibles páramos, sÍ;JO eL ir a 
enfrentarse con las fauces horrenias de unas montañas 
no moldeadas en este mundo, lo dirán m ~jor las pági­
nas de este libro y las de futuros viajeros. Que Jos Te­
soros tan bravamente defendidos por un Rumiñahui n0 
podían estar simplemente enterr.:~dos con lo3 fáciles artifi­
cios del hombre blanco, sino con las prodigiosas artima­
ñas del ho:nbre indio, sabio señor de su país hasta hoy, 
es un hecho, y un hecho que. acaso no esperaron hallar­
lo así los primeros poseed::Jres del Derrotero de Valverde, 
ilusionados al principio con la fidelidad de la ruta y con 
la facilidad de ella en los tres o cuatro primeros días de 
seguirla, mientras se marcha en la baja selva y antes del 
día fatal de trepar mediante un jeroglífico a los laberin­
tos de los altos Llanganati. 

Pero, ¿cuál es la tradición sobre Valverde?- Si, a 
lo menos tuviésemos el texto de la Cédula Real, sin du­
da por ella sabríamos algo al respecto; mas, no habién­
dola hasta hoy, todo lo que acerca de este asunto h~ ve­
nido rodando de boca en boca, puede resumirse en lo si­
guiente: Según cuenta la tradición, allá en los días de 
la Colonia, hubo un español de apellido Valverde, que, 
siendo muy pobre, se transformó en un -hombre riquísi­
~o, de la noche a la mañana, regresándose a España, 
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donde murió. La riqueza de est: in di víduo se atribuye a 
que, habiéndose casado con una chiquilla india, el padre 
de ella, cac'que d~ Píllaro, según dicen, le llevó muchas 
veces a Valverde a unos agrestes parajes de los Llangana· 
ti, mostrándole allí el sitio en que estaba escondida una 
inmensa p<:>rte del oro acumulado por los indios de Quito 
para el rescate del Inca Atahualpa. A 1tes de morir, en 
su lecho fatal, Valverde reveló el secreto del escondite 
de tales tesoros en un escrito destinado al Rey de Espa­
ña. Este escrito es su Guía o Derrotero. 

, Esta leyenda a su vez. se continúa con otra, rela­
tiva a la persecución del DerrJtero, Spruce en su libro 
dice: ''que una expedición había sido encabezada por el 
Corregidor de Tacunga en persona, acompañado por un 
fraile, Padre Longo, de considerable reputación literaria; 
que se halló que el Derrotero correspondía tan exacta­
mente con las realidades del trayectQ, que solamente una 
persona íntimamente familiarizada con ellas podía haber­
lo trazado, y que, el haber sido tramado por cualquier 
otra persona que nunca hubiese salido de España, era 
una imposibilidad. Esta expedición había casi llegado al 
término de la ruta, cuando, una noche el Padre Langa 
de~apareció misteriosamente, y ninguna traza de él pu­
do ser descubierta, de mo::io que, sea que haya caldo en 
una quebrada cercana al lugar en qne acamparon o den­
tro de uno de Jos ciénegos que abundan por todos lados 
en esta región, es, hasta el día desconocido. Después de 
buscar al Padre en vano por algunos días, la expedición 
regresó sin haber conseguido su objeto''. 

Son, pues, tres cosas las que están en el campo de lo 
tradicional en este asunto, a saber: l 0 .- La personali­
dad de un Valverde y el anécdota de su vida; 2 o.- E 1 
Derrotero mismo y su envío desde España; y, 3°.- La 
primera búsqueda oficial que termina en la muerte de un 
Padre Longo. 

¿Quién fué este Valverde de la leyenda y en qué 
tiempo vivió en el territorio de Quito?- Nada más sé 
acerca de él que lo anteriormente cosignado aq1,1í ~i la 
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época en que vivió en nuestro paÍ3, si bien, no creo que 
se hayan hecho ·nunca diligencias acuciosa;¡ ~- metódicas 
para investigar este asunto. Spruce quizá el único que 
~e ha pr~ocupado por esta averigaación, parece que no 
logró esclarecer nada mediante la ayuda de Juan León 
Mtra y de Pedro Fermín Ce vaHos, sea porque estos ca. 
balleros fallaran en sus pesquisas, de un modo u otro, o 
porque no las emprendieron mismo. 

Por mi parte, aunque no he consultado nada al res­
pecto en los documentos de los actuales A ·chivos de La­
tacunga, ni dt> Quito u otra parte, debo decir que, mien­
tras escribía tste libro, hice un viaje desde Quito a Aro­
bato, y me llamó grandemente la atención hallar casual­
meo te en Latacunga el rótulo de un comerciante local 
con el apellido de Val verde, y, a la vez, en San Miguel 
de Salcedo, el rótulo de un artesano de apellido Atri. 
Muy claro era, pues, que allí estaban, posiblemente, 
vestigios vivientes de la llamada "leyenda" de Valverde 
relativa a Llanga.nati, cuya leyenda tiene p::tr teatro La­
tacunga, Molle-ambato y Píllaro, en primer término Lo 
d~ .Ati, Y'l bien esclarecido dejo de que no han habido 
tales Llanganates sino Llangana. ·A ti. Entonces, lo que 
importaba averiguar era este he-cho curioso de asomar 
toJavía Valverdes en L'lta:unga. Me detuve, por tanto 
en esta ciudad, y, en pocos momentos logré el siguiente 
resultado: 

Que los actuales Valverde de Latacunga existen en 
ese lugar desde hace cinco generaciones, que es desde don­
de ellos tienen memoria clara de sus progenitores; que 
los actuales Valverde de Latacunga, oyeron de sus abue. 
los, que procedían de un español Valverde; y que, la pri­
mera persona de apellido Valverde de quien saben, es un 
canónigo Val verde, tatarabuelo de los actuales V al verdes 
informantes. El orden de la generación, es así: Virgilio 
Val verde, de 48 años, existe, hijo de Joaquín Val verde; 
éste, hijo de Isidro Valverde, padre de Genoveva Valver­
de, anciana de cosa de 100 años de edad que vive aún en 
plenas facultades mentales, la cual es nieta d~ Felipe Val-
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verde, y éste, hijo del canónigo Valverde, cuyo nombre 
cristiano no se lo sabe. 

Entonces, tenemos que Joaquín Valverde era indivi· 
due de P.lediados del siglo X[X; Isidro Valverde, debe ha• 
ber vivido a principios del mismo siglo; Felipe Valverde 
habrá sido un hr"mbre de fines del siglo XVIII, y el ca­
nónigo, de mediados del propio Siglo. Es decir, que así 
podemos tener evidencia de que en Latacunga hay Val­
verdes, por lo menos, desde el año 1750. Yo creo que 
éste no es un dato despreciable. 

De otro lado, ¿a qué otros Valverdes podemos encon· 
trar en la historia, como relacionados con Latacunga?­
En los Libros Prim€ros del Cabildo de Quito aparece 
Pedro de Val verde nombrado Escribano del Teniente de 
Gobernador y luego del Cabildo de Quito, el 22 de Mar· 
zo de 1538; y, el 11 de Noviembre del mismo año, reci­
be V al verde por repartimiento del Cabildo, una estancia 
para puercos "a manysquierda del camino como vamos 
desta billa hazia la sierra de mulahaló". Esta estancia, 
como solÍan tomar1o en nuestras tierras los primeros es­
paholes, es probable que haya comprendido las "sierras. 
de Mulaló", de aquel antiguo y famoso asiento indíge­
na, es decir, el Cotopaxi y el Quilindaña y sus páramos, 
que son, justamente, los páramos de Mulatos, todos en 
el distrito de Latacunga, a donde, sin duda con frecuen· 
cia debe haber ido Pedro de Valverde y los suyos. 

¿No serán descendientes de este Pedro de Valverde 
los actuales Valverde de Latacunga, Y, no estará entre 
estos Valverdes el misterioso Valverde del enigmático 
Derrotero?- De cualquier modo, yo dejo aquí constan· 
cia real y probada de que históricamente sí hubo Val­
verdes españoles que se asentaron siglos há en Latacun­
ga: un Valverde desde 1538 hasta 1549, en que desapa· 
rece de las actas del Cabildo de Quito, y los otros Val­
verdes tal vez desde antes de 1750, hasta nuestros días 
de 1937. · 

Es, pues, conjeturable, que el Valverde del Derrote· 
ro puede haber existido· en Latacunga, tal vez a princi· 
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píos del Siglo XVIII, época de la que tambi,;n parece la 
redacción castellana del Derrotero. 

Quizá entonces, a fines del siglo X VIII, revivió la 
cuestión y el documt:nto otro español, Atana¡io Guz­
mán, cuando acaso el asunto t:!Staba ya abandonado y 
ol'!idado empolvándose en los Archivos de Latacunga, 
una vez ya muertos o desaparecidos los Correg_idores del 
encargo. Pues, de dónde y cómo, además de este oscu­
ro nombre de Valverde, apare~~e también en la escena 
una segunda etapa de la leyenda, o sea la primera bús 
queda, exhibiendo nombres, señas y contraseñas nunca 
tampoco identificadas, como el tal Padre L'Jngo, su fa­
ma literaria, su muerte, el lugar de ella, la desaparición 
definitiva de su cadáver, y, todo un misterio sobre 
ésto .... ? 

Guzmán, con la muda elocuencia de su mapa, nos. 
hace ver sin dificultad, que él emprendiendo en explora­
ciones metódicas, acaso de años. exhumó un ·asunto ya 
viejo que dormía sigilosamente encarpetado en los Ar­
chivos, y enredado evidentemente, a mi entender, con 
algún bien disimulado crímen cometido entre los prime­
ros buscadores oficiales del Derrotero de Va1verde. Por­
que, qué significa esa muerte o evaporación súbita del Pa­
dre Longo al final del tercer día de seguir con extrema 
exactitud todo lo indeformable del Derrotero llegado des­
de España, y mientras la part:ida de dichos buscadores 
se hallaba a las puertas del ansiado e inmenso Tesoro? 
¿Por qué muere o desaparece sin dejar rastro alguno el 
Padre Longoen el sitio menos :riesgoso de todo Llanganati, 
como es la tan transitable ruta selvática de abajo de Ya­
nacocha o laguna negra?- No sería el Padre Longo, en 
su calidad de sacerdote. el portador más confiable del do­
cumento mismo original venido de España en una expe­
dición sin duda numerosa de hdividuos encabezados por 
el Corregidor de La tacunga, y, no sería su inesperada 
muer te debida a un acto de eliminación deliberada come­
tido por secuaces, a fin de apoderarse del preciado docu­
mento y desfigurarlo convencionalmente entre algunos• 
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~n te la inminencia de topar entre todos con el prodigioso 
Tesoro, en vista de la exactitud y concordancia entre el 
Derrotero que los guiaba Y la senda que iban recorrien­
do ... ?· 

Estas reflexiones vale la pt:na de consignarlas aquí, 
previamente a las que expondré luego sobre el gran enig­
ma del Derrotero de Valverde. 

Después de todo, la existencia de un Valverde como 
autor de ese Derrotero, es lo que nadie ha puesto en 
duda, haya sido Pedro, Juan o Diego. Lo que más bien 
ha sido objeto de interrogación y de suposiciones de al­
gunos, es la clase de individuo que fue Valverde. Aque­
ila versión que consigna Spruce de que alguien le dijo 
que Valverde fue ''un malhechor que inventó el cuento 
del oro en Llanganati para librarse de la cárcel o del 
patíbulo en España por sus crímenes pasados", tiene 
a mi juicio, menos valor que las dudas sobre el De· 
rrotero, porque aquella no se funda en nada y es a bsur­
da, mientras la del Derrotero se funda en que sí existe 
este documento y que concuerda exactamente en sus tres 
cuartas o cuatro quintas partes con la ruta descrita, 
siendo esta avanzada concordancia la que ha intrig~do 
tánto a los hoT1bres que han perseguido el Derrotero. 
La versión dada a Spruce, no puede tenerse sitio a lo 
más como una inventiva antojadiza que se le ocurrió 
decir a alguien deseoso de conjeturar algo sobre el incóg­
nito Valverde y el brusco rompe-cabezas de su quinto 
día del Derrotero. Porque, si Valverde fue un malhechor 
que, con una impostura quiso librarse en España de sus 
crímenes cometidos en otrora, es un tamaño disparate, 
puesto que el Título del Derrotero y la tradición se refie· 
ren precisamente a la revelación que, sobre el secreto de 
Llanganati hizo un individuo "sorprendido" por la muerte, 
''en su lecho de muerte", y nó ante un tribunal de justi­
cia, la cárcel o el patíbulo. Valverde, al revelar su se7 
creta en su lecho mortuorio, al llegarle su momento su­
premo, se supone que no lo ha de haber hecho para tra" 
tar de librarse de la muerte natural, peor todavía de una 
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muerte dada por mano de la justicia. Pero, suponien:lo 
que Ve.lvei:de hubiese terminada sus dbs en el patíbulo. 
qué cándido habría sido un Rey qu= lo hiciese ejecut8r 
antes de hacer verificar con el pro:::>io reo confeso una 
cofesión que valía para la Corona de España el vecio 
mismo de sus aventuras conquistador~s en Amét·ica! De­
jar escapar los [amusos Tesoros dd Inca sólo por el sadís · 
mo de matar a un hombre, contentá'<dose· con enviar 
ulteriormente el Derrotero, no era posible, ni era ese el 
método de los españoles. Ro:!cordemos que B~nalcázar le 
cogió moribundo a Rumiñahui y prodigá.,dole cuidados. 
le llevó a Qc~ito para martirizarle con exquisita paciencia, 
"dándole una muerte tan cruda y dilatada como la que­
ría dar'', según dicen los cronistas, a fin de que también 
revelase el secreto de los Tesoros del Inca. 

Si Valvc:rde hubiese muerto en el patíbulo, o 'si hn­
biese alcanzado un perdón o conmuta con su revelación. 
lo habrÍa dicho talvez la Cédula Real y aún el Título del 
Derrotero. Lo más correcto es creer que cnanclo ya no 
cabía ningún arbitrio de mayores averignacio:1es allá en 
Espafia, el Rey remitíó acá el Derrotero tal como lo dejó 
esC{ito su propio autor y cuando éstt> ya había fallecido. 

Ahora, el Derrotero mismo, ¿es o no es verosímil? 
Bien pudiera yo, como expedi.;ionario conocedor de 

Llanganati, abstenerme de analizar el asunto, y dejar que 
lo juzgue por sí propio el lector inteligente, después d~ 
leídas atentamente las páginas de este libro. Sin emb:u­
go, para cerrar este libro, voy a emitr mis opiniones per­
sonales en una forma concisa. 

El solo hecho de definir que no eran ,''Llanganates'' 
sino "Llanganati" esas montañas, y de descifrar qué 
quier2 decir Llangana-Atl, le convierte a esta r ·gión en un 
teatro histórico Íntimamente relacionado con el caso del 
Inca Atahualpa, y le sitúa al Derrotero de Valverde en un 
plano de incuestionablP. verosimilitud histórica. 

Asimismo, la ojeada científica sobre Llanganati, de­
muEstra la verosimilitud de que ese país pueda haber si­
do un seno favorito de extrac..:ión y laboreo de mineraies 
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ricos en tiempos de los primitivos aborígenes, y de que 
el Derroter_o lleve a una meta científicamente posible de 
ocultos acumules naturaks o artificiales de oro. 

Es de suponerse que Valverde, en su época, cruda 
e inculta por cierto, no ha de haber tenido la versación 
histórica y científica como para saber la etimología de la 
palabra "Lianganati '', su nexo con el pre-histórico A ti y 
las condiciones geológicas y mineralógicas tan peculia­
res del escenario de su Derrotero, que sólo los Siglos XIX 
y XX podían definir e interpretar con las ideas moder­
nas sobre Geología y sobre formaciones orográficas. Val­
verde es el introductor único del nombre "Llanganati" 
en nuestra Geografía del Ecuador; y, al denunciarle co­
mo un ''inventor del cuento del oro en Lfanganati", táci­
tamente viene a calificársele como a hombre genial, co­
mo a un precursor sabio de lo que hoy, casi a media­
dos del Siglo XX, recién estamos comenzando a apren­
der sobre pre-historia, historia y geografía del Ecuador. 
Un Valverde capaz de inventar nada más que la palabra 
«Llanganati» -no siquiera el Derrotero- y de urdir to· 
do lo que de ella se deriva, según queda demostrado en 
este libro, resultaría un brujo, o un proto-sabio prehis­
toriador, historiador, geógrafo y naturalista, digno de la 
más grande estatua entre los ecuatorianos ilustres. 

Si he dicho antes que le creo auténtico al Derrotero, 
no es solamente por cuanto acabo de exponer, sino tam­
bién porque llevado al terreno este documento, sorpren­
de como concuerda tan minuciosamente con la localidad 
en la mayor parte de él, desde el principio, excepto en 
algunos detalles susceptibles talvez de haber sido altera­
dos· en la redacción, posteriormente. La última parte, la 
decisiva, en cambio, es inexacta, en extremo confusa, y 
hasta absurda. Esta parte es la responsable para que al 
documento se lo crea forjado, mal intencionado y fabu­
loso. 

Pero, aquí volveré a declarar que nuestra Expedici6n 
última no prosiguió paso a paso el Derrotero, debido a 
que en las expediciones previas de mis compañeros, Ya -~· 
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se lo había seguido hasta más allá de lo que comunmen­
t~ se le sigue. Sin embargo, en esta vez, fuimos noso­
tros más lejos aún y a una distancia mucho mayor de la 
que se conceptúa como quinta jornada de Valverde. Ade­
más, debo decir que el Derrotero, hasta donde es iden­
tificable, casi se aparta de los altos Llanganati, porque 
corre por ún sendero Norte y hondo a través -pero de 
Oeste a Este - de la floresta, que alcanza a penetrar 
desde el Oriente paralela al rio Desaguadero de Yana­
cacha, bordeándola, hasta subir muy arriba del pára­
mo, a las orillas del lago de Yanacocha, o laguna negra. 
Los cuatro primeros días de la ruta de Valverde, son 
pues, ribereños del río antedicho y vecinos inmediatos 
de los páramos de Mulatos. Esta disposición de la ruta 
es muy inteligente porque favorece un buen avance den­
tro de la hospitalaria salva Y bajo un clima moderado. 
Hasta que, el quinto día parece que es el de trepar a los 
altos Llanganati, tan desamparados, fríos y agrestes, don­
de se haHa la madriguera de los lagos. 

El modo como V alverde indica partir de Píilaro y 
subir a Guapa, es el que más han desatendido los viaje· 
ros, creyéndolo sin duda pueril. Yo pienso, en cambio, 
que es advertencia sabia. Todos hemos tomado la ruta 
de Guagrahuasi y hemos trasmontado allom6n de Gua­
pa por la depresión de El Pongo, abandonados inconscien­
temente en el fácil y ciego sendero de los vaqueros que 
van al páramo de Cocha-huasi a sus ocupaciones pasto­
riles. Pero, Valverde clice: "Situados en el pueblo de 
Píllaro, preguntad por la hacienda de Moya, y dormid 
(la primera noche) a buena distancia sobre ella"; enten­
diéndose que del pueblo de Píllaro. a la cima de Guapa 
es un viaje de solo medio día. ¿Cuál, entonces, el obje­
to ele mandarle a uno a dormir más arriba todavía de 
una hacienda aún más alta que Píllaro?- Sencillamente. 
este es un detalle que huele a sabiduría india dictada a 
la frivolidad española. El que tal cosa advierte, es por­
que sabe al dedillo la palpitación atmosférica de Llari­
g;mati (léa_~::: desde el renglón 7 de la pág. 110 de este 
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libro) y por ello insiste en que se duerma la primera no· 
che lo más cerca posible de la cima o m1rador máximo 
de Guapa, n6 de una depresión como la del Pongo. Sólo 
así, muy a la madrugada, y n6 más tarde, el viajero ten­
drá oportunidad de ver, "si el día fuese despejado", las 
cumbres indispensables de Llanganati, antes de que las 
tremendas nieblas ascendentes del Oriente las envuelvan 
casi a perpetuidad, como es la característica esencial de 
esas montañas misteriosas. 

Esta precaución de que se las identifique primero 
antes de acometerlas, es un rasgo de mucha sensatez, lo 
mismo el hincapié que hace de que se las vuelva a ver 
desde las lagunas de Los Anteojos, precisamente porque 
al llegar el viajero a los grandes laberintos, debe estar ya 
bien impresionado de sus siluetas para orientarse y no 
confundirlas en medio de las ni-eblas, con otros tantos 
picos que allí existen. Tal advertencia nos hace tam­
bién sentir el consejo del indio al hombre blanco no fa­
miliarizado con tan raras montañas, y nos revela, asi­
mismo, un acto de buena fe, porque bien se puede ir a 
Llanganati, cabizbajo y distraiclo, por la depresión de 
El Pongo, sin tomarse la molestia de trepar primero 
a la cima de Guapa. Mas, Valverde como que dice: "al­
za tu mirada, p6n tus espaldas a Ambato, Y verás la me­
ta de tu aventura". Porque,_ muchos viajeros, _tomando 
por sabida la primera jornada, y sin darle importancia, 
no se fijan en estos detalles; lo cual yo creo ahora un 
fatal error, puesto que primero es apuntar, y después 
disparar para dar en el blanco. Tal es el Derrotero de 
Valverde: subir primero a Guapa! Cuando él lo advierte, 
es porque sin duda los indios le enseñaron esa. clave del 
secreto! 

Efectivamente, si nos paráramos en lo más alto de 
Guapa, en aquellos riscos directamente arriba del pue­
blo de Píllaro, que se los ve pintados de nieve en Julio, 
Agosto y Septiembre, pero nieves que no bajan hasta El 
Pongo, y, puestas las espaldas hacia A m bato, pienso yo 
que veriamos, exactamente como dice Valverde, a los 
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grandes cerros Llanganati formando un triángulo entre sí. 
Dice también Valverde que desde la cima de Guapa 

se podrá ver el bosque y en él los manchones de sangu­
rimas y de flechas. Este es un detalle que me parece 
absurdo, o que es obra de alteraciones posteriores en el 
texto original del Derrotero. No hay más selvas o bos: 
ques que los de los profundos encañonados de Yanaco­
cba y de Auracocha. La selva en Yanacocha está a una 
distancia no menor de 35 kilómetros, de la cima de Gua­
pa, y la del cañón de Auca-cacha comie.nza. espesa sólo 
a cosa de 60 kilómetros a parti[" de;>de el mismo Guapa. 
En el cañón de Yanacocha no existen ni vestigios de 
~angurimas; los sangurimas son propios del cañón de Au­
cacocha, ya muy abajo y sobre todo, de los Bajo Llanga­
nati, que miran al Oriente, por entero invisibles desde 
Guapa. Creo que únícamente una vísta de águí!a y no 
d ojo h:.;mano, pudiera distinguir plantas a más de do­
ce leguas de dtstancia! Pero, la imposibilidad absoluta 
para ésto, radica en el hecho de que el primer manchón 
más occidental de sangurimas, el que no mira al Oriente, 
está esc.Jndido en un gran abismo entre el Yana-Llan­
ganati y los farallones de la Cresta de Gallo, de modo 
que sería visible solamente desde un avión, siempre que 
Volase lo mis b:~.jo p:Bible, pue:;, yo misnJ, mirándolos 
desde las aristas de la Cr<'sta de G~llo. les creÍ diminutm 
Cutcitium (véase pág. 67). Sea comJ quiera a este respec­
to, yo !!amo grandem~nte la ·atención acerca del detalle de 
puntualidad que im;Jii~a el D~r["otero, cuandJ habla de 
manchones d<: sangurimas y de espadañas en Llanganati, 
concordantemente con los páramos de sangurimas y de 
espadañas que he descrito y analizado en este libro ( véa· 
se págs .. 115 y 139). 

Despué3, V al verde, bajando d~ G 1apa indica con 
minuciosida:i lo que ha de encontrar el viajero hasta las 
lagunas de Los Anteojos. Q·lie n le siga a V al verde es· 
trictamente; como él aconseja, jamás dejará de hallar la 
ruta según.lo descrito. Lo que después sigue, hasta la 
cuarta jornáda, p~rece sin importancia mayor, y puede 
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hallarse todo conforme al Derrotero, sin dificultad, aún 
para los viajeros menos prolijos. En mi · concepto, esta 
porción del '!iaje es un simple trayecto intermedio entre 
dos puntos esenciales, el prim~ro y el último, que no con­
tribuye con datos decisivos para la búsqueda final. La 
generalidad ha dado demasiada importancia a esta por­
r.ión intermedia, que ni como vía es difícil. Quizá por 
ello fue la preferida por los antíguos para llegar sin muchas 
fatigas y sin clima glacial a los grandes laberintos de L!an­
gamtti que albergan a los sangurimas, espadañas y a los 
lagos. 

Viene, al fin, la que se supone como quinta y últi­
ma jornada: la del Tesoro, o la del Desencanto, pues, in­
defectiblemente lo es para todos. Digo que se supone, 
porque todos lo creen así en vista de que Val verde ya no 
habla más en adelante sobre lugar de pernoctar. Empe­
ro, yo creo que allí hay mano falsa ......•• y que de nin­
guna manera puede ser ésa la jornada última. 

Al iniciar el quinto día, Valverde dice que se· verá 
"una montaña que es toda ella de margasitas". Lo que 
se encuentra es la montaña hoy llamada de Las Torres, 
gran promontorio, una de .las formidables moles de Llan­
ganati, que abarca una área enorme y sumamente com­
plicada en sus bases y en sus relaciones, aunque su cum­
bre es bien sencilla, de rocas grises casi desnudas de ve­
getación. No se puede decir que esta montaña tenga 
más o menos margasitas que el resto de Llanganati tan 
profuso en ellas. Valverde indica que se la deje a ma­
no izquierda, y advierte que hay que rodearla en forma 
de una "S'' o ''G" de imprenta, pero dibujando él un 
jeroglifico a pluma en su Derrotero. 

Sencillamente, el caso es que a la montaña se la en-
.. cuentra a mano derecha, y a mano derecha tambiP.n re-. 

sultaría el rodear!ª de acuerdo con el rumbo que indica 
el signo, entendiendo, 'como es natural entender, que la 
montaña quedaría dentro del jeroglífico semejante a una 
''G". Hay, pues completa discordancia entre el texto 
y el signo del Derrotero. Y, si con esfuerzos sobrehuma-
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nos se le trepa a la montaña y se logra darle la vuelta-, 
se encuentra arriba que no hay nada de lo que dice Val­
verde, sino más bit:n una serie de grandes lagos, sobre 
los cuales no hace la más leve mención un individuo tan 
prolijo y juicioso en sus previas jornadas. En cambio. 
a mayores distancias, e invirtiendo tentativamente la 
posición del signo, o sea dándole a él m\smo una vuelta 
completa, es posible hallar ciertos detalles y localidades 
que concuerdan en parte con el Derrotero, como los man · 
chones de sangurimas, encañonados, lagunas y otro bos~ 
que y hasta ríos extraviables, cascadas que caen a tem· 
bladeras Y aún a grietas, pero, todo lo cual, en más de 
una quinta jornada. 

Este es, pues, el sitio donde todos los aventureros 
hemos perdido la cabeza, y estas son las razones para 
perderla. Mejor dicho, este es el sitio donde el cuerdo, 
sagaz y prolijo Valverde, se convierte en un loco de re­
mate en su Derrotero. Su guía se transforma brusquísi­
mamente, de un documento serio, veraz y metódico, en 
un cuadro modernista, lleno de figuras incompletas, de­
formes, mutiladas, trastornadas, enredadas y disparadas 
unas contra otras. Un trastorno tan intempestivo, nos 
pone inevitablemente en la disyuntiva de que, o Valverde 
fue un impostor sabio, o un loco iluminado y vidente 
que pudo anticiparse con síg[os a lo que algún día po­
día averiguarse acerca de Llanganati en el campo histó-. 
rico y científico, o, en su defecto, que hubo una mano 
oculta que le volvió E>portunamente loco al Derro-
tero ...... Porque, en él habla de la tembladera, de la 
cascada, de la vuelta al rededor de una montaña, de un 
socabón, de limpiarlo del musgo, de una "Guayra" o 
taller ( « llangana ») de fundir metales, de una tercera 
montaña, etc., todo sin orden ni concierto y sin contacto 
con la realidad inmediata, como · si fueran efectivamen­
te dos Derroteros, o dos autores de él: el uno demasiado 
minucioso en la parte más fácil del país, y el otro por de­
más improlijo e_n la zona verdaderamente dificil y decisiva a 
donde conduce, y para cuya meta fue escrito el Derrotero" 
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Valverde asevera que ''en la tembladera hay mucho 
aro, y que lo que uno pueda empuñar, al fondo todo es 
granos de ore;»'. No deja de ser curioso que lo que él se­
ñala como depósito de los Tesoros del Inca, contenga más 
bien oro en condición de granos o pepas, y nó en calidad 
de oro labrado, a lo menos en su parte superficial. El he­
cho de que con sólo meter la mano ya se toca el oro, 
es un detalle en lugar de inverosímil, el más ajustado a 
la realidad, si existe ella, como lo veremos adelante. Pe­
ro, considerando la estructura geológica y el estado na­
tural de los minerales auríferos de Llanganati propio, tene­
mos que admitir que el oro que se pudiese hallar en al·­
guno de sus lagos, al ser oro en grano, tendría que ser 
indefectiblemente, un depósito artificial de oro de lavade­
ro. Tambien nos hace suponer que el orígen de ese oro 
de lavadero tendría que e~tar por allí mismo. muy cer­
ca, y ser abundantísimo como para ser recogido en gran 
cantidad, prontamente, según lo ha de haber sido el tran­
ce del rescate de' Atahualpa, por mucho que hayan te­
nido acumulado previamente los indios. A este punto, 
llamo la atención al hecho de que Rurniñahui dió sus más 
duras batallas a Benalcázar, una en Guapa (actual Gua· 
grahuasi) de Píllaro, y otra· en Sigchos, donde fut: cogi­
do, sin duda, respaldando el ocultamiento de los tesoros 
en los propios lugares de donde lo habían recolectado 
los indios, ambos lugares riquísimos en formaciones mi­
nerales auríferas, conforme el correr de los siglos nos es­
tá ya 'Viniendo a pro bar ( 1). 

Otro aspecto precioso, científicamente considerado 

(1) En est'os días de 1937, acaba de venderse por 100.000 dó­
lares una sección minera del distrito geológico de Sigchos par::a ex­
plotar yacimientos de oro y plata, y también ha sido organizada 
al mismo tiempo una compañia •Cotopax:i Exploration Company> 
para continuar en las exploraciones mineras en el propio distdto 
de Sigchos, que se lo ha encontrado mJy prometedor pua la pr,J­
ducción de oro.- L. r., M. 
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del Derrotero. es que en él no se dice que fue enterrada 
en Llanganati el oro que los antiguos indios habíau pre-· 
parado para el rescate del.Inca, sino que fue arrojado a un 
la.go. Lo cual es correctísim'J ante el mis exi~ente geó­
logo que algún dia visite Llanganati, porque allí no hay .. 
tierra suficiente ni para enterrar el cadáver de un desdi­
chado aventurero que en esos altos lugares muriese. 

Un error muy disculpable en Val verde, pero inexcu­
sable en todos los últimos exploradores más o menos le­
trados, especialmente americanos e ingleses, que han ido 
a Llanganati, por lo menos a sus primeros lagos, es e1 
de creer que el lago donde se supone que los indios arro­
jaren el tesoro, es hecho por ilas manos del hombre. Es­
to es infantil y absurdo, porque ·en Llanganati, el país 
por excelencia de los lagos, sin paralelo en el Ecuador, no 
habria para qué tom:trse el trabajo de crear artificial­
mente un nuevo lago a fin de arrojar &n él los tesoros, 
y en momentos de urgencia! Pero, todavía más, el ha· 
cer un lago artificial implica excavar el suelo o rellenar 
un dique con tierra, mampostería o cualesquier otros ma­
teriales sueltos. Semejante trabajo es físicamente im­
posible en Llanganati, ni hoy, en tiempos del acero y de 
la dinamita, peor antes, en tiempos de los aborígenes de 
la edad de cobre. La formidable dureza de las rocas ma­
sivas de Llanganati y la miserable existencia de tierra 
suelta, vuelven risible tal aserción y dan una med_ida de 
los alcances científicos interpretativos de aquellos que han 
creído investigar Llanganati provistos de aparatos y equi­
pos ultra-modernos que, por cierto, siempre quedaron fun­
cionando a enorme distancia afuera del corazón de esas 
montañas, tan difícilmente profanables. 

Resúmen sin.tético.- El Derrotero de Val verde, ade­
más de lo textual, contiene también, explicita o implícita· 
mente, lo que sigue, en relación con la tragedia de Ata­
hualpa y con las característiCas auténticas del país que de-· 
be recorrerse : 
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1 •.-El no :ubre propio de Rumiñahui y de su r.egio an­
tecesor A ti, dentro del nombre Llanganati; 

2 >,- L1 calificación de que es un país d.~ min~rales de 
oro y de que fue un centro de trabajo.s metalúrgi­
cos el territorio a donde conduc;:o el D~rrotero, t:mto 
por su nombre indio Llanganati, cuanto porque .ha­
ce mención de una «guayra > u horno indígena para 
fundir minerales; 

3°.- La idea de q•.1e es un país !a~mtre y pan~anoso; 
4". -La noción de que es un p3ís en extremJ nebuloso 

,, de difícil orientación; 
5" . ....: La enumeración de los elementos principales de su 

flora característica, distribuída en sus tres tipos de 
p§.ramos: de pajonal, de jucal y de sangurimas y 
espadañas (flechas), sin omitir tampoco los musgos, 
sólo que bajo el erróneo nombre de SIJ.lvaje; 

6 .-- El dt'!talle de que hay las terribles grietas ocultas 
entre e! musgo, posiblemente cuando habla de soca­
bones y de aguas que caen dentro de ellos; 

7 •.- El detalle de que no hay ríos en la parte alta, si­
no ya en la baja, y de que las lagunas se desaguan 
de unas a otras mediante cascadas; 

8°.-La idea de que el subsuelo de Llanganati es de só­
lida roca disimulada debajo de una débil capa de 
limo superficial, cuando el om, metal tan pesado 
puede ser tocado y recogido al fondo de un panta~ 
no, con sólo meter la mano, o sean unos pocos cen­
tímetros (véase pág. 127); y 

9 3 .- Al enunciar un .: Camino del Inca», la idea de que 
por esa ruta se comunicaban los Señores del Quito 
frío o andino (chiri, desfigurado en shyri) con los 
Señores del Quito cálido, tropical (yum~os, llamados 
posteriormente auoa.s). (véase ''Auca-cacha", pág. 
42). (1) 

0) Véase también al respecto el folleto cPruebas lógicas, :fi­
lológicas y cronológicas de la existencia del Reino de Quito•, por 
L. A. M. 
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Opiniones personales del autor.-- Sumariamente, el 
autor de este libro se ha formado el siguiente juicio, 
acerca del Derrotero de Val verde: 
1°.- Que el Derrotero de Val verde fue un documento 

genuino en su orígen, y que quien lo redactó en Es­
paña, fije persona extraordinariamente familiarizada 
con las realidades entonces conocidas y por concer­
se de Llanganati; 

2 °.- Que Val verde fue un pers:)naje auténtico y que, sin 
duda, redactó su Derrotero correctamente y con un 
espíritu de buena fe, indicando...la ruta según la forma 
en que a él le fue mostrada por hombres que la co­
nocían y la dominaban con sabia maestría, porque 
en la parte difícil es ruta humana sobre ruta ani­
mal, principalmente de las migraciones de dantas 
(véase págs. 63, 66 y 129); 

3~.- Que el original del Derrotero no puede haber sido 
aquel que se dice que existió en los Archivos de 
Latacunga, y que fue sustraído después, entre los Si­
glos XVIII y XIX, sino solamente una copia desfigu­
rada con la cual alguien de be haber sustituído al ori­
ginal, tan pronto como édte llegó a nuestro país, 
procedente desde España; pues en la actualidad 
mismo, circulan en el Ecuador copias del _llamado 
original, que no s:m exactamente iguales entre sí, 
en cuanto al texto; 

4°.- Que la desfiguración del texto original del Derro­
tero debe haber sido hecha en una forma qu~ sola­
mente el individuo o individuos interesados en des­
figurarlo, pudiesen quedar inteligenciados ·en la ma­
nera de desc1frar su verdadero sentido; 

S o.- Que lo que aparece más claro en el Derrotero de 
Valverde, es un fraude oscuro cometido con poste­
rioridad sobre el texto de dicho itinerario, que una 
impostura original forjada en ultramar, describien­
do un derrotero puramente imaginario; 

6°.- Que los adulteradores del Derrotero, probablemen­
te no disfrutaron de su fraude, porque, acaso ellos 
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mismos, por inadvertencias obvias, por discordias u 
· otras causas, inclusive por la atroz fragosidad de 

Llanganatí, no acertaron después a reconstruír el 
genuino Derrotero, y se vieron forzados a abandonar 
discretamente el documento, ya falseado, en el Archi­
vo, por temor al Rey, de donde, años más tarde, 
qui<á muchísimos, fue exhumado por Atanas·:o Guz­
mán, y aún restituído a la recomendación y manda­
to oficiEil en tiempos del Presidente Toribio Montes; 

7°.- Que, si en caso positivo, los primeros po-
seedores oficiales del origin'll del Derrotero, logra· 
ron dar oportunamente con el Tesoro, no lo han de 
haber agotado, -como en el caso del propio Val­
verde- debido a la t~n hostil naturaleza de Llan· 
ganati. a la forma de ocultamiento del metal, por 
sumersión en un lago o un pantano, y a !a ausencia 
absoluta de huellas de tr&bajos de vaciamiento arti­
ficial o de otras labores en ninguno de los lagos de 
ese país; 

8°.- Que la antiguedaJ del Derrotero de Valverde es 
probable que se remonte aún al Siglo XVII, por va­
rias y rbvias razones; 

9°.-Que para esclarecer bien este asunto, se lo debería 
investigar prolijamente no sólo en tantos Archivos 
todavía intocados del Ecuador, sino principalmen­
te en los de España, buscando la copia de la Cé­
dula Real, y talvez del mismo Derrotero, y algún 
informe del Corregidor de Lataounga, caso de ha­
berlo formulado, dando cuenta positiva o negativa 
de su cometido; 

·10°.-- Que la persecución del Derrotero de Valverde de­
be continuarse en forma intensamente metódica, si 
es posible, planificando desde el aire, con avión, la 
zona crítica d<: la llamada quinta jornada, para ir 
eliminándola parte por parte, con expediciones siste-
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máticas de hombres hábiles en investigar; y, que la 
investigación debería hacerse con barcas portátiles y 
dragas-sondas, lego por lago y pantano por pantano, 
en el entendimiento de que l:3s aguas de Llanganati 
son empozadas, que reciben un incesante acumulo 
de limo impalpable, capaz de sepultar objetos y aún 
de rellenar las pozas, y, qu~. P·:Jr tanto, un depó­
sito de minerales pesadísimos debe estar Y'l muy al fon­
de las cavidades acuáticas. que entre los glutinosos 
lodazales de las tembladeras que orillan la:; lagunas. 

FIN 

Si este libro logra incorporar a la 
Geografía del Ecuador un territorio no 
me.twr de quinient<G« kilómetros cua­
dnH[Gs, y, si en la Historia dei Ecua­
dor ~kanza carta de naturalización ei 
p:wado de Uang::wati, habrá cumplido 
su ob¡eto, tanto o más aún, que si se 
h.al!aseu ahora l.os incontables tesoros 
quiteiios rles~gnados pam rescatar ai In­
ca Atai::nmlpa, los cuales atraj~ron si­
glos antes bacía Quita a Sebastián de 
Benaicázar y a toda la primera sangre 
españoia que pobló este país ecuatorial, 
donde, sóio a través de éi, y en brazos 
de los indios quiteños, 1mdo España en­
trar a de10cubrir el inmenso Amazonas. 

LUCIANO ANDRADE MARIN. 
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